


En	una	gélida	noche,	tan	funesta	que	el	viento	se	vuelve	mensajero	de	terribles
presagios,	 Hamlet,	 Horacio	 y	 tres	 soldados	 se	 reúnen	 con	 el	 propósito	 de
desentrañar	 el	 misterio	 en	 torno	 al	 espectro	 que	 ha	 aparecido	 en	 las	 últimas
noches	cerca	del	castillo.	Solo	hablará	con	Hamlet,	pues	esa	criatura	castigada	a
vagar	 por	 las	 tierras	 de	 Elsinor	 fue	 su	 padre,	 el	 último	 rey	 de	 Dinamarca.	 Su
hermano	Claudio	le	traicionó	arrebatándole	la	vida,	el	trono	y	su	reina.	Un	horrible
crimen	que	reclama	justicia.

Frente	al	magnífico	texto	original	presentamos	la	versión	de	Tomás	Segovia,	una
de	 las	 más	 apreciadas	 en	 español.	 Asimismo,	 cuenta	 con	 una	 introducción	 a
cargo	de	Alan	Sinfield,	catedrático	emérito	de	literatura	inglesa	de	la	Universidad
de	Sussex.
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IN TR O D U C C IÑ N

LO S PR O B LEM A S D E H A M LET

½Por quç pensßis que es m ßs fßcil hacerm e sonar a m ë que a una flauta? [III.2.377-8]

H am let representa un problem a para la corte danesa. A l principio de la obra llora aøn la
m uerte de su padre, el rey H am let, m ientras todos los dem ßs celebran la boda de su m adre,
G ertrudis, con el nuevo rey, su tëo C laudio. Todos tratan de descubrir la causa de su
m alestar. ª½“  cñm o es que estßis aøn bajo esos nubarrones?¹, pregunta C laudio [I.2.66].
ª½Por quç a tus ojos | parece tan inusúal?¹, quiere saber su m adre [I.2.75]. ª½C ñm o estß
vuestra alteza el buen H am let?¹, inquiere Polonio, el lord C ham belßn [II.2.171]. ªM i buen
seïor, ½quç tal ha estado vuestra alteza todo este tiem po?¹, pregunta O felia, la hija de
Polonio [III.1.91].

C iertam ente, el com portam iento de H am let resulta un tanto excçntrico. A nda com o
alm a en pena, vestido de negro y hablando solo, se encoleriza con O felia, a quien
anteriorm ente ha cortejado, e idea una obra que critica la boda del rey y la reina. A  las
preguntas sobre su estado anëm ico responde con juegos de palabras, acertijos, evidente
im pertinencia y locura fingida.

El estado m ental de H am let es im portante porque supone una am enaza para el Estado
dançs. ªLa locura en los grandes es una circunstancia | que no debe pasar sin vigilancia¹,
declara el rey [III.1.189], y exige que H am let perm anezca en la corte, en observaciñn. A
O felia se le encom ienda la tarea de sondear al prëncipe, pero este aprovecha su
acercam iento para expresar su decepciñn con el am or y el m atrim onio. A unque se les
encarga a R osencrantz y G uildenstern que descubran el problem a, tam poco adelantan
dem asiado. ªC onfiesa, së, sentirse trastornado, | pero se niega en firm e a discutir las
causas¹ [III.1.5-6].

H am let se irrita ante la presunciñn de G uildenstern, que no quiere tocar la flauta
porque carece de experiencia pero se cree capaz de entender las profundidades de su
m ente.

Pues m irad entonces la indignidad que hacçis conm igo: querçis sacarm e m øsica com o si conocieseis m is
registros; querçis arrancar el corazñn de m i m isterio; querçis sondearm e desde m i nota m ßs baja hasta el tope de
m i escala [“ ] ½Por quç pensßis que es m ßs fßcil hacerm e sonar a m ë que a una flauta? Llam adm e con el nom bre
del instrum ento que querßis: aunque podçis estirarm e las cuerdas, no podçis tocar conm igo. [III.2.371-9]



El pøblico y los lectores han intentado tam biçn arrancar el corazñn del m isterio de
H am let desde que se estrenñ la obra en el G lobe, se supone que en 1600, tres aïos antes de
la m uerte de la reina Isabel I. Su estado anëm ico es tal vez la cuestiñn m ßs debatida de la
cultura literaria inglesa. D esde el m ovim iento rom ßntico de finales del siglo X V III y
principios del siglo X IX  H am let se ha convertido en el prototipo del joven enigm ßtico,
sensible y reflexivo, perjudicado por una sociedad corrupta aunque estim ulado por la
interacciñn con quienes le rodean. Para unos crëticos es un hçroe trßgico que se eleva por
encim a de las circunstancias, m ientras que para otros cae en la trivialidad, la brutalidad y
la im piedad. A  pesar de tantos esfuerzos de erudiciñn e im aginaciñn, o quizß precisam ente
debido a ellos, tanto el personaje de H am let com o el significado de la obra siguen sin
resolver. El poeta T. S. Eliot, en su ensayo H am let y sus problem as, llam ñ a la obra ªla
M ona Lisa de la literatura¹.

A PLA ZA M IEN TO  Y  V EN G A N ZA

“  ½no es conform e a conciencia

ponerle fin con este brazo? [V.2.67-8]

El pøblico y los lectores conocen m ucho m ejor que C laudio y su corte el estado anëm ico
de H am let. Por su prim er soliloquio conocem os su disgusto por la boda apresurada de su
m adre: ªA h, pervertida prisa, | correr tan diestram ente al lecho incestúoso¹ [I.2.156-7].
Luego habla con el espectro de su padre, que confirm a sus sospechas sobre su tëo: C laudio
sedujo a G ertrudis y envenenñ al rey H am let de m odo espantoso. Le ordena: ª“  venga su
repugnante asesinato, m ßs antinatural que ningøn otro¹ [I.5.25]. El rey C laudio hace bien
en tem er al prëncipe.

Para m uchos crëticos la pregunta clave es por quç H am let ªaplaza¹ su venganza.
D ëm elo pronto, exhorta al espectro,

para que con alas

tan raudas com o la cavilaciñn

o el pensam iento del am or,

m e precipite hacia m i venganza. [I.5.29-31]

Lo cierto es que tales com paraciones resultan extraïam ente contradictorias. La
cavilaciñn, aunque pueda incluir m om entos de fantasëa, es en general una prßctica privada.
Por su parte, el pensam iento del am or suele resultar m ßs satisfactorio cuanto m ßs
constante es. N inguna de estas analogëas parece adecuada para una acciñn decisiva y
brutal.

U na interpretaciñn del aplazam iento de H am let es que en realidad no resulta
desm esurado. El prëncipe no puede apresurarse sin m ßs a acabar con la vida del rey, puesto
que la guardia le m atarëa. C uando por fin acuchilla a C laudio ªtodos¹ gritan ªTraiciñn,
traiciñn¹ [V.2.317]. Si acabase antes con su vida no se revelarëa la verdad sobre el crim en.
Esa circunstancia es im portante para H am let, que insiste en que H oracio sobreviva para



contar la historia. A dem ßs, no puede saber con certeza que el espectro no es m aligno y
poco honrado, que no ha sido enviado por el diablo para tentarle. C on esos factores en
m ente, cabe pensar que de hecho se m uestra m uy decidido. Su plan de vigilar al rey
durante la representaciñn de los cñm icos resulta brillantem ente im provisado y efectivo:
ªA h m i buen H oracio, considero que la palabra del espectro vale m il libras¹ [III.2.295-6].
M ßs adelante, deja vivir a C laudio cuando le encuentra solo y rezando; aunque pueda
parecer un acto dem asiado escrupuloso, es razonable si la idea es castigar al rey y no
enviarle al cielo. C uando alguien se esconde detrßs de los cortinajes en la alcoba de
G ertrudis, H am let le m ata sin vacilar, creyendo que se trata del rey.

Por consiguiente, podem os decir que el prëncipe actøa en el m om ento adecuado. Por
otra parte, la idea del aplazam iento queda firm em ente anclada en el texto cuando H am let
se acusa a së m ism o de descuidar su tarea. ªC ñm o las ocasiones hablan todas | en contra
m ëa y son un acicate | a la m orosidad de m i venganza¹, exclam a [IV.4.32-3], com parando
sus propios rodeos con la determ inaciñn de Fortinbrßs y su ejçrcito, que estßn dispuestos a
m orir por un pequeïo territorio. Q uizß sea culpable de un olvido bestial; o quizß, por el
contrario, sienta ªalgøn cobarde escrøpulo | de m editar con dem asiada precisiñn | sobre el
asunto¹ [IV.4.40-41]. Los crëticos se han aferrado a m enudo a este øltim o pensam iento: tal
vez H am let reflexiona dem asiado, al m enos para ser alguien que debe vengarse. Es un
hom bre de reflexiñn, un estudiante, del que de pronto se espera que se com porte com o un
hom bre de acciñn. Si H am let se apresurase a juzgar com o hace O telo no habrëa tragedia. A
la inversa, si O telo investigara y reflexionara tanto com o H am let no asesinarëa a
D esdçm ona.

Tal vez, podrëam os concluir, haya algo perverso en la naturaleza y situaciñn de H am let
que le lleva a m ostrarse rßpido y decidido en todo salvo en el cum plim iento de su
venganza. Podrëam os atribuirlo a una terquedad presente en la naturaleza del universo, que
hace que las m ejores intenciones del hom bre se vean m isteriosam ente frustradas, o a algøn
bloqueo irracional en la m ente del propio H am let. M ßs adelante volverem os a estas
cuestiones.

La evaluaciñn de las palabras y los actos de H am let depende en gran m edida de la
actitud que el lector o espectador tenga hacia la venganza. Los cristianos citan a m enudo
la orden bëblica ªM ëa es la venganza, yo darç el pago m erecido, dice el Seïor. A ntes al
contrario: si tu enem igo tiene ham bre, dale de com er; y si tiene sed, dale de beber,
haciçndolo asë, am ontonarßs ascuas sobre su cabeza¹ (R om anos, 12,19-20; B iblia de
Jerusalçn). El cristiano no debe tom arse la justicia por su m ano. Sin em bargo, obsçrvese
que no se trata de un program a m uy generoso: tal com o ocurre cuando H am let evita m atar
a C laudio m ientras estß rezando, la intenciñn es renunciar a la satisfacciñn inm ediata de
daïar hoy a tu enem igo a fin de que a la larga sufra m ßs. Por otra parte, es probable que el
espectador hum anista rechace la venganza divina y hum ana por considerarla prim itiva y
busque una form a m ßs productiva de afrontar las disputas. En tal caso, pensarß que el
aplazam iento de H am let indica un hum anism o em ergente. A l haber estudiado en una
universidad internacional de A lem ania, H am let posee una sensibilidad diferente de la de



su padre, un guerrero anticuado que le arrebatñ el reino en com bate a Fortinbrßs, rey de
N oruega, a quien adem ßs quitñ la vida.

En tiem pos de Shakespeare seguëa extendida entre las clases superiores la idea de que
vengar una afrenta era un acto de honor. H am let cree que ªestß en juego el honor¹
[IV.4.56], al igual que Laertes [V.2.240-44]. C laudio intenta incorporar esas disputas
rebeldes a los asuntos de la corte; las em ociones guerreras prim itivas, com o los duelos y la
venganza, pueden suavizarse y dom inarse cuando son filtradas a travçs del elaborado
ritual de la corte por O sric, el acaudalado cortesano. Esta parece ser una buena polëtica de
m odernizaciñn, pero se ve corrom pida por el intento de C laudio de am aïar el resultado
por m edio del uso secreto del veneno. En num erosas obras de la çpoca la fuente de los
desm anes es un gobernante tirßnico o inepto, y puede que ello justifique la venganza
personal del insatisfecho. Existëa un debate polëtico que venëa de largo acerca de si los
søbditos podëan intervenir legëtim am ente para sofocar a un tirano. D icho debate se
form ulaba a m enudo en tçrm inos religiosos. En efecto, el rey habëa sido designado por
D ios com o representante suyo. En realidad, los protestantes solëan argum entar que los
nobles podëan derrocar al m onarca cuando vivëan en paëses en los que se im ponëa el
catolicism o com o religiñn oficial, y viceversa.

En Ricardo II, de Shakespeare, el rey se esfuerza por trasladar la rivalidad entre
B olingbroke y M ow bray a un m arco legal que haga innecesaria la venganza dentro de la
çlite dirigente, pero el proceso se ve corrom pido por su propia im plicaciñn en el crim en en
cuestiñn. En efecto, el rey R icardo alentñ a M ow bray a asesinar a G loucester. El debate se
vuelve explëcito cuando la viuda de G loucester pide venganza a G ante, quien le aconseja
paciencia cristiana:

Es de D ios la querella; pues el substituto de D ios,

el representante ungido bajo su propia vista,

fue quien causñ esa m uerte; si ha sido injusta,

sea el cielo quien la vengue, pues yo nunca alzarëa

el brazo enfurecido en contra de su m inistro. [I.2.37-41]

En Ricardo II estas cuestiones de principio pierden su sentido debido a la evoluciñn de
los acontecim ientos. En H am let, sin em bargo, ønicam ente a m edida que va aum entando el
catßlogo de crëm enes de C laudio, llega a afirm ar H am let que lo correcto serëa m atarle e,
incluso en ese m om ento, le plantea la pregunta a H oracio:

El que m atñ a m i rey, prostituyñ a m i m adre,

m etiñ su baza entre m is esperanzas

y la elecciñn, echñ su anzuelo

en busca de m i propia vida,

y con tales em bustes, ½no es conform e a conciencia

ponerle fin con este brazo? [V.2.64-8]



ESE C H IC O  EN  EL SÑ TA N O

Ay, horrible, ay, horrible; m ßs que horrible. [I.5.80]

La controversia acerca de la venganza resultaba todavëa m ßs com pleja. La expresiñn de
H am let ‍ ªno es conform e a conciencia¹‍  im plica un contexto cristiano. N o obstante, en
diversos aspectos del pensam iento isabelino habëan ido apareciendo alternativas a la
ortodoxia cristiana a travçs de la cultura clßsica. La literatura rom ana y griega era
enorm em ente prestigiosa, y sin em bargo prom ovëa la religiñn pagana, asë com o una
actitud relajada hacia la fornicaciñn y la hom osexualidad. U na sed de venganza
anticristiana inspirada por un fantasm a es el eje sobre el que giran las tragedias del antiguo
autor rom ano Sçneca (c. 4 a. C .-65 d. C .), cuyas obras se enseïaban en las escuelas y
universidades isabelinas. En 1581 Thom as N ew ton publicñ sus dram as en inglçs con el
tëtulo de Seneca H is Tenne Tragedies. Los dram as de Sçneca parecen concebidos para ser
recitados y resultan m uy distintos de las recargadas tram as propias del teatro popular
shakespeareano; su m ayor influencia se reflejñ en los dram as escritos para ser leëdos en las
universidades y en los Inns of C ourt, donde se form aban los futuros abogados. Pese a
todo, al principio las tradiciones acadçm ica y popular no estaban separadas por com pleto.

La influencia de Sçneca en H am let se pone de m anifiesto en la enigm ßtica observaciñn
efectuada por el escritor Thom as N ashe en 1589, diez u once aïos antes de la obra de
Shakespeare. H ay autores inferiores que no saben leer latën, dice N ashe. ªN o obstante,
Sçneca en inglçs leëdo a la luz de las velas ofrece m uchas frases buenas, com o ―La sangre
es una m endiga‖, entre otras; y si le suplicas con justicia en una m aïana gçlida te
concederß H am let enteros o, m ejor dicho, puïados, de palabras trßgicas¹ (ªPrefacio¹ a
M enaphon de G reene). En otras palabras, la lectura de Sçneca en inglçs im pregnñ la
escritura de una tragedia de acciñn y violencia basada en la historia de H am let. Esta obra
anterior, cuyo texto no ha sobrevivido, suele recibir el nom bre de U r-H am let. A së pues, las
im ßgenes y tem as de Sçneca eran una parte fundam ental del contexto intelectual e
im aginativo en el que se escribiñ H am let.

La tragedia espaïola, escrita por Thom as K yd entre 1587 y 1589, resulta ilustrativa en
este punto, porque tiene m ucho en com øn tanto con Sçneca com o con H am let y hace
referencia explëcita al conflicto existente entre las ideas cristianas y paganas. La obra de
K yd com ienza con un largo discurso del fantasm a de D on A ndrçs en el que describe cñm o
ha sido recibido en el H ades, el reino pagano de los m uertos. A llë es asignado a los
cuidados de la Venganza, quien le invita a sentarse y observar la acciñn de una obra en la
que verß vengada su m uerte. A  pesar del m arco clßsico, la obra estß am bientada en la
Espaïa y Portugal de cultura cristiana. Jerñnim o, que reflexiona (com o H am let) acerca de
la justicia de su causa, yuxtapone directam ente el texto cristiano ªVindicta m ihi!¹ (M ëa es
la venganza) con la orden de Sçneca ªPer scelus sem per tutum  est sceleribus iter. |
G olpea, golpea al hogar donde la injusticia se te ofrece¹ [La tragedia espaïola, III.13.1,
6-7]. Los contextos bëblico y clßsico vuelven a enfrentarse cuando Jerñnim o afirm a que çl,
el cielo y los santos colaboran en vengar a su hijo:

Veo que el C ielo exige nuestra acciñn



y que todos los santos estßn sentados pidiendo

venganza sobre esos m alditos asesinos. [IV.1.31-3]

En La venganza de Antonio, de John M arston (c. 1599), una obra que com parte
m uchos m otivos lingúësticos y argum entales con H am let, el espectro de A ndrugio m ezcla
sentim ientos senequenses y cristianos sin aparente incom odidad:

N ow  dow n looks providence

T‒attend the last act of m y son‒s revenge.

“  O , now  trium phs m y ghost,

Exclaim ing ‐H eaven‒s just, for I shall see

The scourge of m urder and im piety‒.

(Antonio‒s Revenge, V.1.10-11, 24-5)[1]

Las sem ejanzas y diferencias entre lo que escribe Shakespeare y lo que hacen otros
autores con historias, tem as y gçneros sim ilares son siem pre instructivas. Estos escritos
contem porßneos no son m eram ente fuentes o antecedentes para H am let ni ofrecen una
crñnica del teatro isabelino. A l seïalar las disputas explëcitas y las dificultades encubiertas
de la çpoca, m arcan los lëm ites de lo im aginable. Explorar el alcance de las ideas
senequenses no arrancarß el corazñn del m isterio de H am let, pero puede acercanos m ßs a
las condiciones que perm iten que los personajes tengan sentido entre së, por asë decirlo, y
tam biçn para el pøblico y los lectores. Los dilem as de H am let pueden hablarnos hoy en
dëa a travçs de este m arco.

La form a m ßs ingeniosa de am algam ar el espectro senequense y la im aginerëa cristiana
es situarle en el purgatorio, donde se dice que las alm as destinadas al cielo sufren por sus
pecados:

Yo soy el espectro de tu padre.

C ondenado durante cierto tiem po

a vagar en la noche, y en el dëa

confinado a ayunar entre las llam as

m ientras son consum idos y purgados

los crëm enes soeces

que llenaron m is dëas naturales. [I.5.9-13]

Sin em bargo, la doctrina del purgatorio era rechazada especëficam ente por la ortodoxia
protestante isabelina, por lo que su apariciñn en H am let ha alentado las especulaciones
acerca de la filiaciñn religiosa de Shakespeare. ½Q uç hizo el autor entre su boda en 1582 y
su apariciñn en los cërculos poçticos y teatrales de Londres en 1591 o 1592, aïos de los
que se tienen escasas noticias? ½Pudo trabajar com o secretario o com o profesor en un
hogar catñlico del norte de Inglaterra? ½Pudo el bardo universal estar com prom etido en
secreto con una fe prohibida?

N o olvidem os que casi todo el m undo habëa sido catñlico rom ano antes de la R eform a,
por lo que es posible que m uchas personas conservaran cierto conocim iento y aprecio
hacia los viejos ritos. El padre de Shakespeare, John, era un hom bre adulto en 1563,



cuando los ªtreinta y nueve artëculos¹ de la Iglesia anglicana confirm aron el
protestantism o com o religiñn oficial y declararon que el purgatorio era una perniciosa
invenciñn catñlica. John pudo haber m antenido sus creencias catñlicas, y tal vez W illiam
experim entñ un apego nostßlgico hacia la im aginerëa y perspectiva de la antigua religiñn,
o quizß un respeto racional hacia sus am biciones intelectuales.

LA  FILO SO FËA  D E H A M LET

M ßs cosas hay en el cielo y la tierra,

H oracio, que las que se sueïan en tu filosofëa. [I.5.166-7]

El desarrollo de los m otivos senequenses en H am let junto a las actitudes cristianas da
lugar a dos consideraciones adicionales. En prim er lugar, aunque el tono general de la obra
ya parece alinearla con las actitudes propias de Sçneca, el lenguaje y los tem as de los
cñm icos corresponden a ellas aøn m ßs: son violentos y sangrientos en el tem a; pesados y
aleccionadores en la expresiñn. Para ellos, ªSçneca no puede ser dem asiado pesado ni
Plauto dem asiado ligero¹ [II.2.399-400]. La venganza y el lenguaje rim bom bante que la
acom païa corresponden para el pøblico a un estilo de obra m ßs antiguo. Es una
convenciñn dram ßtica al servicio del espectro, que siente un rencor tenaz; de los cñm icos,
que intentan ganarse la vida; y de H am let, que pretende tenderle una tram pa a su tëo. Se
trata de una actitud que ha florecido en condiciones particulares y no de un
com portam iento inevitable.

En segundo lugar, hem os estado centrßndonos en un solo aspecto de Sçneca, aunque
esta figura radicalm ente incoherente no solo escribiñ tragedias sangrientas; sus Tratados
m orales abogan por una actitud serena y racionalista hacia los asuntos hum anos. Su
perspectiva en ese aspecto es estoica: hay que aceptar con tranquilidad aquellas fuerzas
que no se pueden controlar. Este es tam biçn un tem a activo en H am let. El prëncipe se
presenta en tçrm inos estoicos cuando intercam bia rçplicas filosñficas con sus am igos.
R osencrantz niega que D inam arca sea una cßrcel y H am let responde: ªB ueno, entonces no
lo es para vosotros; pues no hay nada bueno o m alo, sino que el pensam iento lo hace tal¹
[II.2.248-9]. A dem ßs, valora a H oracio porque ha alcanzado una calm a estoica:

Pues tø has sido, sufriendo todo

com o quien nada sufre, un hom bre

que tom a los reveses de fortuna

y sus favores con la m ism a gratitud. [III.2.75-8]

A l dom inar sus em ociones, H oracio se libera de los efectos de la fortuna y se convierte
en el hom bre sensato y feliz de los estoicos. Si H am let fuese capaz de hacer eso, podrëa
con su padre, su m adre y su tëo. Es la renuencia a tolerar la vida con la m ente encadenada
lo que incluye el suicidio en el program a estoico:

Ser o no ser, de eso se trata;

si para nuestro espëritu es m ßs noble sufrir



las pedradas y dardos de la atroz fortuna

o levantarse en arm as contra un m ar de aflicciones

y oponiçndose a ellas darles fin. [III.1.56-60]

El coro de Las troyanas, de Sçneca, realiza unas especulaciones sim ilares. U na vez
m ßs, H oracio, queriendo m orir con H am let, afirm a que ªtengo m ßs de rom ano antiguo |
que de dançs¹ [V.2.335].

En los Tratados m orales de Sçneca, el hom bre que alcanza el dom inio estoico se
vuelve divino:

El sabio estß m uy prñxim o a los dioses, y excepto en la m ortalidad, es sem ejante a D ios; y el que cam ina y
aspira a cosas excelsas, reguladas con razñn, intrçpidas, y que con igual y concorde curso corren, y a las seguras
y benignas, habiendo nacido para el bien pøblico, siendo saludable a së y a los dem ßs, este tal no desearß cosa
hum ilde.

A unque H am let es consciente de esta visiñn idealista del hom bre, ya no le resulta
vßlida:

 Q uç esplçndida obra es un hom bre!  Q uç | noble en su razñn!  Q uç infinito en su facultad!; en su form a | y
m ovim iento,  quç expresivo y adm irable!; en su acciñn,  quç | parecido a un ßngel!; en com prensiñn,  quç
parecido a un dios!; | belleza del m undo, parangñn de los anim ales; y sin em bargo para | m ë, ½quç es esa quinta
esencia del polvo? El hom bre no m e deleita. [II.2.303-9]

La corrupciñn en el Estado de D inam arca ha m inado la fe de H am let en la hum anidad.
A l exigirle que arregle la situaciñn, el espectro ha llevado al hum anista lleno de optim ism o
al que asociam os con los tratados de Sçneca a la visiñn del m undo propia del horripilante
vengador que aparece en su teatro.

D IO S Y  EL H O M B R E

H ay una providencia | especial en la caëda de un gorriñn. [V.2.213-14]

Situar a H am let dentro de los conceptos disponibles de venganza nos ayuda a considerar
una vez m ßs la cuestiñn de su ªpersonaje¹. La estrategia seguida aquë no consiste en
especular sobre su personalidad tal com o podrëam os chism orrear sobre un am igo, una
celebridad o un personaje de un culebrñn. Se trata m ßs bien de reconstruir los aspectos del
pensam iento contem porßneo que hicieron posible H am let. Porque los discursos del
prëncipe no pueden existir fuera de la organizaciñn social predom inante (en tal caso
habrëan sido incom prensibles para el pøblico de la çpoca) y representan una selecciñn m uy
caracterëstica de las cosas que podëan decirse en la çpoca de Shakespeare.

Si al hablar del purgatorio el espectro introduce la im aginerëa catñlica en H am let,
tam biçn se encuentran en la obra m uestras claras de la teologëa de la R eform a. Para
expresarlo en pocas palabras, el protestantism o instituido y predicado en la Iglesia
anglicana durante la çpoca de Shakespeare era calvinista, y por lo tanto hacëa hincapiç en
la incapacidad del cristiano para conseguir su propia salvaciñn y en su corolario, la
predestinaciñn divina. Los ªtreinta y nueve artëculos¹ debëan leerse en la iglesia varias
veces al aïo, y los fieles tenëan que repetirlos com o condiciñn previa para su participaciñn



en el servicio de com uniñn. D ichos artëculos se im prim en todavëa en la contracubierta del
Libro de O raciñn C om øn. El artëculo 10 declara: ªEl hom bre [“ ] ni puede convertirse, ni
prepararse con su fuerza natural y buenas obras, a la fe e invocaciñn de D ios¹. El artëculo
17 aïade: ªLa Predestinaciñn a la V ida es el eterno propñsito de D ios (antes que fuesen
echados los cim ientos del m undo), quien por su invariable consejo, a nosotros oculto,
decretñ librar de m aldiciñn y condenaciñn a los que eligiñ¹. Por consiguiente, salvarse o
no depende de la voluntad de D ios. A unque esta creencia pueda antojßrseles insoportable
a m uchos lectores de hoy en dëa, no deja de tener cierta lñgica y debëa resultar indicada
para el sistem a social violento y punitivo que pretendëa explicar y justificar. La tarea del
teñlogo era hacerla persuasiva; la del dram aturgo, explorar sus com plicaciones.

C uando H am let regresa a D inam arca, en sus conversaciones con H oracio habla com o
un calvinista. H oracio le advierte que tenga cuidado durante el duelo con Laertes, y
H am let le responde que no tiene ningøn sentido tratar de anticiparse al futuro, puesto que,
haga lo que haga, D ios ya lo tiene todo decidido:

N ada de eso, desafiam os a los augurios. H ay una providencia especial en la caëda de un gorriñn. Si ha de ser
ahora, no estarß por venir; si estß por venir, serß ahora; si no es ahora, llegarß sin em bargo. Estar preparado es
todo, puesto que ningøn hom bre tiene nada de lo que deja, ½quç im porta dejarlo pronto? [V.2.213-18]

La observaciñn de Jesøs acerca del cuidado de D ios hacia el pßjaro (M ateo, 10, 29-31;
Lucas, 12, 6-7) se citaba a m enudo com o prueba de la bondad divina; ªprovidencia
especial¹ es una expresiñn calvinista que indica que la solicitud de D ios es detallada y no
solo general. D ios, segøn escribe Juan C alvino, es ªgobernador y m oderador; y esto, no
solam ente porque çl m ueve la m ßquina del m undo y cada una de sus partes con un
m ovim iento universal, sino tam biçn porque tiene cuidado, m antiene y conserva con una
providencia particular todo cuanto creñ, hasta el m ßs pequeïo pajarito del m undo¹
(C A LV IN O , Instituciñn de la religiñn cristiana, I.xvi.1). D e hecho, en su prim era versiñn
im presa de la obra, el cuarto de 1603, H am let dice que ªhay una providencia predestinada
en la caëda de un gorriñn¹. El prim er cuarto suele considerarse una reconstrucciñn
defectuosa, tal vez de m em oria, por parte de un actor, pero m uestra cñm o interpretaba un
contem porßneo bien situado el pensam iento del prëncipe. En efecto, suena calvinista.

Este cam bio parece obedecer a la tom a de conciencia por parte de H am let del giro
extraordinario de los acontecim ientos: la apariciñn del espectro cuando C laudio se sentëa
seguro; la llegada de los cñm icos, que pone a prueba al rey; el inspirado descubrim iento
de H am let en el barco del com plot contra su vida y su asom brosa liberaciñn gracias a los
piratas. A l describir cñm o encontrñ la carta del rey y la cam biñ, H am let lo atribuye a ªque
una divinidad da form a a nuestros fines, | por m ucho que nosotros | los desbastem os
m alam ente¹; al explicar cñm o pudo sellar las instrucciones m odificadas, dice ªtam biçn en
eso fue providente el cielo¹ (es decir, ªcontrolador¹; V.2.10-11, 48). La conform aciñn de
los acontecim ientos parece requerir una explicaciñn sobrenatural. Por ello, el prëncipe
reconoce la locura y pretenciosidad de la aspiraciñn hum anëstica y adm ite el poder
controlador de D ios.

Ello no hace de H am let un calvinista. A unque la predestinaciñn significa, com o es



lñgico, que las propias acciones no suponen ninguna diferencia para el destino del alm a,
los predicadores protestantes, tem erosos de que la gente se considerara liberada del
respeto social y polëtico, instaban al creyente a m ostrar su deleite en la voluntad de D ios
cooperando al m ßxim o y con la m ejor de las disposiciones. A hora bien, no es asë com o se
m uestra el prëncipe H am let. Su versiñn de la predestinaciñn suena m ßs a indiferencia hacia
el destino que a confianza en el cuidado providencial. N o hace una declaraciñn reverente
acerca de lo acertado del control de D ios sobre el m undo, sino que se lava las m anos. A së
pues, juega con O sric (en una escena que parece voluntariam ente desganada), com pite de
m odo im prudente con Laertes (V.2) y no tram a ningøn plan contra el rey. El asesinato final
se produce en un arranque de inspiraciñn apasionada, y cuando el propio H am let estß
perdiendo la vida.

H am let no dice en ningøn m om ento que rehøse colaborar con el D ios calvinista porque
no crea en su bondad; probablem ente solo el personaje de un m anifiesto villano podrëa
haber dicho sem ejante cosa sobre un escenario. Sin em bargo, cuando el pøblico trata de
encontrar sentido a los acontecim ientos de la obra y las reacciones de H am let, puede
pensar que el sistem a divino reflejado en la acciñn no es tan cñm odo y grato com o
pregonaban los protestantes. Ese sistem a divino despierta en H am let asom bro y
adm iraciñn, e incluso un entusiasm o tem poral cuando envëa a R osencrantz y G uildenstern
a una m uerte segura, pero en definitiva no le inspira respeto. D esde este punto de vista, el
ªaplazam iento¹ de H am let es filosñfico y no personal: el universo no m erece su
colaboraciñn.

A unque pueda parecer que hem os llevado H am let a las lejanas regiones de la teologëa,
en realidad hem os estado explorando los principales dilem as de la tragedia. C om o dice
H am let, un hom bre puede ser ªbelleza del m undo, parangñn de los anim ales¹ o bien ªesa
quinta esencia del polvo¹ [II.2.306-8]. Las coordenadas de la tragedia shakespeareana en
la visiñn crëtica dom inante de los tiem pos m odernos han sido el potencial de afirm aciñn en
un ser hum ano excepcional y la presiñn que sirve de contrapeso a un desafëo presente en la
naturaleza m ism a de las cosas. El relato que H oracio ofrece de la acciñn nos parece
bastante acertado:

Sabrçis asë de acciones carnales y sangrientas

y que van contra natura,

de irreflexivos juicios, de hom icidios casuales,

de m uertes conseguidas con astucia

y causadas por fuerza, y en esta conclusiñn,

propñsitos errados que cayeron

en las cabezas de sus inventores [V.2.374-9]

Si todo ello estß divinam ente sancionado se debe a la divinidad calvinista, violenta y
punitiva. Pensar o no que la calidad del com prom iso de H am let con sem ejante universo
constituye una com pensaciñn significativa para su brutalidad constituye la m edida de una
actitud optim ista o pesim ista.



FID ELID A D  A L PER SO N A JE

Sigßm osle, G ertrudis. [IV.7.191]

A l analizar estos tem as trßgicos he pretendido interpretar las m otivaciones de H am let pese
a plantear dudas sobre la legitim idad de las especulaciones en torno a su personalidad. H e
com enzado con la sensaciñn de que H am let era un problem a (un personaje difëcil de
interpretar) y le he atribuido unas ideas y em ociones cam biantes en respuesta a las
circunstancias. Sin em bargo, he intentado presentar la situaciñn y reacciñn de H am let en el
ßm bito de las ideas dram ßticas, filosñficas y religiosas que estaban a disposiciñn de
Shakespeare, sin tratar los personajes com o si fuesen personas ni presentar el personaje
com o si fuera el principal factor de la obra.

H am let estß basada en un sentido de la identidad diferente del que conocem os hoy en
dëa, tendente a la convenciñn, los estereotipos y la alegorëa. La identidad tiene que ver
sobre todo con la posiciñn social. En efecto, los nom bres de los personajes son ªrey¹ y
ªreina¹, no ªC laudio¹ y ªG ertrudis¹. Ser prëncipe y sobrino del rey (ªm ilord¹, le llam an
los dem ßs) es m ßs im portante en la identidad de H am let que ser m elancñlico y m isñgino,
aunque m uestre signos de am bas cosas. En cualquier caso, la m elancolëa y la m isoginia
son actitudes habituales en los insatisfechos de la corte, y no exclusivas de H am let. El
destino de O felia, Laertes y Polonio estß m ßs determ inado por su estatus en la corte que
por los sentim ientos que puedan existir entre ellos. Tal vez H am let aprecie a H oracio, pero
su relaciñn difëcilm ente puede florecer si este øltim o debe observar un respeto tan estricto
que solo puede hablar cuando el prëncipe se dirige a çl. Estß claro que las preguntas
tradicionales sobre los personajes ‍ ½por quç aplaza la venganza H am let?, ½estß loco?,
½am a a O felia?, ½estß obsesionado con su m adre?‍  no van a recibir respuesta. Esas
preguntas han ocupado a algunas de las m ejores m entes de la tradiciñn crëtica occidental, y
por fuerza hem os de llegar a la conclusiñn de que la obra no proporciona indicios que
perm itan resolverlas.

Segøn m uchos especialistas, hacer dem asiado hincapiç en el personaje equivale a
esperar que una obra de com ienzos de la era m oderna responda a un enfoque crëtico
adecuado para una novela del siglo X IX  o para los dram as naturalistas de H enrik Ibsen y
A ugust Strindberg. A  diferencia de esos autores m odernos, Shakespeare y sus
contem porßneos no percibëan falta de autenticidad alguna cuando recogëan las historias de
otros escritores y adoptaban convenciones y gçneros ajenos de lenguaje y acciñn (com o un
espectro senequense). El decorado era m ënim o, y m uchas escenas no se sitøan en ningøn
lugar concreto. O felia y G ertrudis eran interpretadas por actores jñvenes, un detalle sobre
el que H am let llam a la atenciñn al com entar cñm o ha crecido el m uchacho que debe hacer
de reina; espera que no se le raje la voz [II.2.423-7]. En esta clase de teatro el m ovim iento
inm ediato de una escena particular es m ßs im portante que la continuidad entre ellas. D e
ahë la incertidum bre sobre la edad de H am let (la im presiñn inicial es de un joven de unos
dieciocho aïos, m ientras que su conversaciñn con el prim er patßn indica que tiene treinta;
vçase V.1.145-6). C uando la narraciñn quiere que sea un estudiante, un enam orado,
som etido a su padre y tëo, inexperto e im petuoso, parece tener dieciocho aïos; cuando



conviene que sea reflexivo, juicioso y experim entado, parece tener treinta. El resultado
final es la clase de subjetividad propia de la cultura de com ienzos de la era m oderna.

A . C . B radley, en su clßsico ensayo La tragedia shakespeareana (1904), defiende la
hipñtesis de que una obra de Shakespeare tiene que enfocarse sobre todo a travçs del
anßlisis de sus personajes. C ien aïos despuçs, pese a num erosas controversias crëticas, el
estudio de B radley sigue tipificando la nociñn sensata de nuestra cultura: se llega a la
verdad de la obra a travçs de una visiñn crëtica im aginativa de los personajes, com o podrëa
hacerse al considerar a una persona real y conocida, y esta es la form a de apreciar el arte
de Shakespeare. Sin em bargo, la obra m ism a de Shakespeare pone en tela de juicio la
crëtica de personajes de B radley e invita al lector a concebir un anßlisis m ßs com plejo. El
propio H am let suscita una caracterëstica conciencia de subjetividad que se sitøa en el
um bral de la posm odernidad.

Pensem os en la representaciñn en la obra del am or entre H am let y O felia. Ella dice
que çl le ha dado prendas de su am or y çl lo niega, asë que hay una incertidum bre en el
texto. B radley estß insatisfecho con la visiñn m ßs popular de su çpoca, segøn la cual el
sentim iento de H am let hacia O felia se m antiene constante aunque la tarea de ejecutar la
orden del espectro le obligue a apartar de su m ente todo pensam iento am oroso. C uando çl
le habla con dureza [III.1.96-150] es para convencerla de que su am or es im posible, pero
junto a la tum ba de la joven estalla la verdad [V.1.265-80]. Segøn B radley, esta
interpretaciñn rom ßntica no sirve. La tesis de que O felia ocupa un lugar fundam ental en la
vida de H am let se ve desm entida por los hechos: el prëncipe no la m enciona en sus
soliloquios ni al hablar con H oracio. A dem ßs, dice B radley, H am let no rom pe con O felia
en respuesta al espectro, sino que lo hace m ßs tarde, por indicaciñn del padre de la joven.
El m otivo de la hostilidad de H am let hacia O felia parece ser la participaciñn de esta en el
com plot contra çl. B radley llega a la conclusiñn de que ªel am or de H am let, aunque nunca
se perdiñ, se m ezclñ tras el rechazo aparente de O felia hacia çl con la sospecha y el
resentim iento, y su trato hacia ella se debiñ en parte a esta causa¹. H am let parece
dem ostrar lo contrario al saltar al interior de la tum ba de O felia. B radley intenta explicarlo
asë: ªcuando declarñ que era un am or tan grande que cuarenta m il herm anos no podrëan
igualar, hablaba sinceram ente pero no decëa la verdad. Lo que decëa era cierto, si se m e
perm ite decirlo, del yo interior sano que sin duda con el tiem po se habrëa vuelto a
im poner¹.

A së pues, existen dos posibles interpretaciones de la actitud de H am let hacia O felia. En
una es el enam orado fiel; en la otra se m uestra suspicaz y resentido con ella. Para afianzar
su visiñn preferida, B radley se esfuerza por descubrir pistas que puedan com poner una
personalidad coherente y al m ism o tiem po dejen a un lado aspectos inconvenientes. Sin
em bargo, ½cñm o puede expresar un actor que H am let es sincero pero m iente cuando dice
que am a a O felia m ßs que cuarenta m il herm anos? ½C ñm o va a deducirlo un lector del
texto? ½Y  quç podem os saber del ªyo interior sano¹ de H am let cuando sus seïales se
hallan en un futuro indefinidam ente rem oto? B radley se ve arrastrado a argum entos
dem asiado elaborados porque el texto no resuelve la cuestiñn. O  bien las pruebas son



insuficientes, o bien son dem asiadas. La razñn, en pocas palabras, es que a Shakespeare le
interesan otros asuntos.

A ntes de seguir adelante es preciso analizar otra clase de intento de afrontar la falta de
coherencia de que adolecen los personajes de Shakespeare: el recurso a un profundo
anßlisis freudiano. El ejem plo m ßs notorio es el de Ernest Jones, quien afirm a que H am let
sufre un ªcom plejo de Edipo¹ (en un ensayo publicado en 1910 en el Am erican Journal of
Psychology, Jones aprovecha una breve alusiñn de la obra de Freud La interpretaciñn de
los sueïos, editada en 1900). Segøn Jones, aunque aparecen en la obra m uchas
m otivaciones plausibles para H am let, com o las dudas sobre las intenciones del espectro, la
pereza, la cobardëa, una conciencia sensible, el deseo de asegurarse de que C laudio vaya al
infierno, la voluntad de no perjudicar a su m adre, un carßcter franco y generoso, una
disposiciñn cauta y astuta, etc., ninguna de ellas es convincente, y pueden incluso resultar
contradictorias entre së. Es posible que H am let sea inconsciente de sus inhibiciones; tal
vez las estç reprim iendo. En su lectura freudiana de la obra Jones subraya que el m alestar
de H am let precede al conocim iento del asesinato de su padre y guarda relaciñn con su
m adre (de ahë sus reacciones indecisas con respecto a O felia). C om o les ocurre a otros
m uchachos, se supone que el prëncipe ha considerado a su padre un rival con el que se
disputaba el am or de su m adre. Por ello, cuando C laudio asesina al rey H am let estß
haciendo realidad el deseo del propio prëncipe, largam ente reprim ido. ªO h, alm a m ëa
profçtica, ½m i tëo?¹ [I.5.40-41]: H am let lo sabëa ya en su fuero interno, y puesto que
C laudio ha cum plido su m ßs profundo deseo no puede m atarle. Es una posibilidad, aunque
gran parte de la obra parece quedar al m argen de ella. O bsçrvese tam biçn que, aunque el
anßlisis profundo pretende ir m ßs allß del sentido com øn de B radley, de hecho vuelve a
contar con las expectativas propias de este autor, segøn las cuales el personaje acabarß
siendo coherente.

La crëtica freudiana destaca la relaciñn de H am let con su m adre, m ientras que B radley,
el crëtico victoriano, se siente incñm odo con el tem a de la sexualidad fem enina. A unque
no suele considerarse a la reina una figura problem ßtica, el personaje ilustra el desinterçs
de Shakespeare hacia la caracterizaciñn en së. Su hijo H am let le exige reiteradam ente que
no continøe teniendo relaciones sexuales con C laudio:

C onfesaos al cielo,

arrepentëos de lo sucedido,

evitad lo que viene

y no abonçis la m ala hierba para hacerla m ßs fuerte. [III.4.150-53]

Lo que no debe perm itir es
Q ue el borracho del rey

os tiente una vez m ßs a ir a su cam a,

os pellizque jugando la m ejilla,

os llam e ratoncita, y con un par

de m alolientes besos, o con unas palm adas

en vuestra espalda con sus dedos m aldecidos,



os lleve a devanar todo este asunto [“ ] [III.4.183-7]

G ertrudis no le revela al rey lo que le ha dicho H am let, pero ½perm ite que C laudio le
haga el am or? Su esposo apela a ella en las escenas siguientes, donde se investiga la
m uerte de Polonio y se ordena a H am let partir hacia Inglaterra: ªVenid aquë, G ertrudis¹,
ªVenid, G ertrudis¹, ªV ßm onos ya¹ [IV.1.28, 38, 44]. ½Por quç insiste? ½Porque la reina es
cñm plice de sus deseos o porque se m uestra reticente? ½R eacciona ella apoyßndole o le da
la espalda, alegando quizß un ataque de jaqueca? C laudio solicita su apoyo para afrontar la
locura de O felia: ªO h, G ertrudis, G ertrudis¹, ªAy, querida G ertrudis¹ [IV.5.78, 95]. N o
obstante, el texto no pone respuesta alguna en boca de la reina. C uando Laertes se presenta
con sus exaltados partidarios, G ertrudis se esfuerza por proteger al rey diciendo que çl no
es responsable de la m uerte de Polonio. Tam biçn es verdad, por otro lado, que inform a a
Laertes y no a su m arido de la m uerte de O felia. ªSigßm osle, G ertrudis¹, la exhorta
C laudio. [IV.7.191]. D urante la øltim a escena continøa habiendo sobradas oportunidades
de concretar la actitud de G ertrudis hacia el rey, pero no aparece indicaciñn alguna, ni en
un sentido ni en otro, en el dißlogo o las acotaciones.

Por supuesto, al representar la obra el actor y el director deberßn tom ar una decisiñn
que resuelva la cuestiñn. Sin em bargo, lo m ßs significativo es que Shakespeare no estaba
lo bastante interesado en la reina para escribirle m ßs dißlogo. Su interioridad ‍ el estado
de su vida sexual y su alm a eterna‍  solo resulta de interçs m ientras afecte a H am let. D e
hecho, este es uno de los casos en los que Shakespeare descarta bruscam ente personajes
que ya no son necesarios para la historia. O tros ejem plos destacados de este hßbito son el
bufñn en El rey Lear, A dßn en C om o gustçis, C hristopher Sly en La fierecilla dom ada y la
nodriza en Rom eo y Julieta. Shakespeare ni siquiera los elim ina de la historia, lim itßndose
a abandonarlos. O tros personajes, com o C elia y O liverio en C om o les guste, O livia y
Sebastißn en N oche de Epifanëa y A ngelo y M ariana en M edida por m edida, se casan de
form a inesperada con personas con las que no tienen afinidad aparente, sin ninguna
posibilidad de indicar cñm o puede contribuir el m atrim onio al desarrollo del personaje.
Los personajes m enores son los m ßs prescindibles. B ernardo es necesario en la prim era
escena de H am let, pues debe hablar prim ero con Francisco y despuçs con M arcelo y
H oracio, y visitar a H am let para confirm ar la historia del espectro. Parece que estarß con
los dem ßs cuando vuelvan a esperar al espectro [I.4], pero desaparece. Esta circunstancia
es sin duda una buena m uestra de econom ëa dram ßtica, pero no corresponde a la
expectativa de que los personajes m anifiesten personalidades coherentes y en evoluciñn.

SU B JETIV ID A D ES

pero yo llevo dentro lo que va m ßs allß

de cualquier apariencia;

lo otro son los arreos y galas de la pena. [I.2.85-6]

La crëtica de personajes plantea dos problem as. U no, com o ya he expresado, es que no
encaja dem asiado bien con H am let, y el otro es que no encaja con las ideas posm odernas



acerca de la subjetividad. En realidad, ninguno de nosotros posee un nøcleo interno
coherente de personalidad que pueda sintetizarse (H am let com o enam orado fiel frente a
H am let com o hom bre suspicaz y resentido). Para m uchos pensadores de hoy en dëa,
cualquier identidad es y debe ser descentrada, inestable y provisional, ocupada solo
m ediante procesos de ansiosa repeticiñn. Los individuos pueden experim entar diversas
identidades y deseos en distintas circunstancias, pues todos estam os som etidos a diferentes
presiones y lëm ites sociales. La creencia en nuestro ser individual es una estrategia
necesaria para sobrevivir en una sociedad fragm entada (si bien en realidad, segøn los
investigadores de m ercado, todos som os m uy parecidos).

A unque H am let nos resulte rem ota, no nos es del todo ajena: en ciertos textos de
principios de la era m oderna hallam os indicios de cñm o se desarrollarß la expectativa de
interioridad y coherencia en las sociedades m odernas. Estos atisbos pueden ser suficientes
para suscitar preguntas sobre los personajes ‍ es com prensible que B radley, Freud y
m uchos lectores de Shakespeare lo intentasen‍ , pero no bastan para generar respuestas
convincentes. Sin suponer que esos aparatos dram ßticos son personalidades unificadas o
independientes de los m øltiples factores que m oldean la cultura, seguim os observando
indicaciones, al m enos de m odo interm itente, que los propios personajes experim entan
com o subjetividades continuas. Si H am let no estß escrita de un m odo que com plazca por
com pleto al crëtico de personajes, tam poco se concibiñ com o una alegorëa m edieval a base
de com ponentes tëpicos (com o un H om bre, el V icio y la Venganza). A unque la cultura de
com ienzos de la era m oderna era diferente de la nuestra, tam poco lo era tanto.

Polonio nos ofrece un ejem plo del desarrollo parcial de la interioridad:
que bajo el rostro de la devociñn

y de acciones piadosas, endulzam os

al dem onio en persona. [III.1.47-9]

C on la apariencia de la oraciñn y el com portam iento virtuoso disim ulam os prßcticas
diabñlicas. El rey recoge esas palabras en un aparte:

 Q uç vivo latigazo ese discurso

ha dado a m i conciencia!

N o es la m ejilla de la prostituta

em bellecida con afeite artificioso

m ßs fea entre sus trucos

que m is acciones entre m is palabras

tan pintadas. [III.1.50-33]

La interioridad del rey se caracteriza por la capacidad de apropiarse de las palabras de
otro y reorientarlas de acuerdo con sus propias preocupaciones. Su conciencia no es una
posesiñn estßtica, sino que puede ser estim ulada por un com entario casual. Sin em bargo, la
idea no se desarrolla de un m odo propio de C laudio sino com o una burla convencional
hacia la sexualidad fem enina. El crëtico bradleyano, deseoso de descubrir una justificaciñn
psicolñgica para cada verso, podrëa encontrar aquë un signo de la tendencia de C laudio a



cargar a otros con su culpa. N o obstante, es una interpretaciñn rebuscada que contradice la
im presiñn de que se estß revelando una verdad. Parece m ßs seguro reconocer que la
subjetividad del rey da paso a un tem a convencional.

Por supuesto, es H am let quien da la m ayor im presiñn de subjetividad. Los soliloquios
significan interioridad, aunque sean un tanto estilizados. Los de H am let estßn repletos de
referencias a së m ism o, autocrëticas, indecisiones y recapitulaciones de la acciñn. En su
dißlogo con otros personajes se m uestra burlñn, falso, voluble y prudente, indicaciones de
un proyecto interior adaptable m ßs allß del intercam bio inm ediato. O bliga a los dem ßs a
tener en cuenta su subjetividad, y su estrategia consiste en establecer una clara distinciñn
entre em ociñn interior y expresiñn externa. Las m anifestaciones usuales de pena son

actos que un hom bre m uy bien puede fingir,

pero yo llevo dentro lo que va m ßs allß

de cualquier apariencia;

lo otro son los arreos y galas de la pena. [I.2.84-6]

C laudio acepta esta distinciñn cuando inform a a R osencrantz y G uildenstern:
A lgo habrçis escuchado referente

a la transform aciñn de H am let.

A së la llam o, porque ni por dentro

ni por fuera ese hom bre se parece al que fue. [II.2.4-7]

A l presentar su inform e, G uildenstern reconoce que la apariencia de H am let oculta su
verdadero estado anëm ico:

N i encontram os el m odo de sondearlo m ßs,

sino que con astutas chifladuras

se nos escurre si querem os

llevarle a alguna confesiñn de su estado real. [III.1.7-10]

Se podrëa argum entar que el tem a fundam ental de H am let es la m aterializaciñn de la
interioridad. La cuestiñn no es la naturaleza de la subjetividad de H am let, sino lo que
puede significar poseer una subjetividad. Si el prëncipe se ha presentado com o una figura
decididam ente ªm oderna¹ no es porque exprese de form a espontßnea una sensibilidad
propia de los siglos X IX  o X X , sino porque, al llegar a la m odernidad de m anera
incom pleta, dirige la atenciñn hacia el desarrollo histñrico de la m ism a.

A  partir de este anßlisis, resulta com prensible que H am let haya representado una figura
enigm ßtica para la crëtica de personajes. A unque en sus dißlogos no deja de ofrecernos
vislum bres de subjetividad, algunos de ellos exhiben una discontinuidad m uy
provocadora, com poniendo una secuencia de interioridades poco vinculadas entre së y no
una identidad coherente. O bsçrvese el m om ento en que H am let les advierte a H oracio y
M arcelo que puede ªtom ar una actitud extravagante¹ [I.5.172]. Esa circunstancia
explicarëa el com portam iento errßtico del prëncipe, pero ½toda su locura es fingida? ½Lo es,
por ejem plo, su vigoroso m altrato de O felia y G ertrudis? A l fin y al cabo, la m elancolëa y
la m isoginia son anteriores a la revelaciñn del espectro. Parece im posible llegar a una



conclusiñn. A unque saltar al interior de la tum ba de O felia con Laertes puede atribuirse a
una actitud voluntariam ente extravagante, H am let afirm a lo contrario: ªPero lam ento
m ucho, m i querido H oracio, | haber perdido ante Laertes los estribos¹ [V.2.75-6]. N o es
que en el texto los signos de subjetividad sean insuficientes para que la crëtica de
personajes trabaje con ellos, sino que, por el contrario, resultan excesivos.

EL IN D IV ID U O  Y  EL ESTA D O

A lgo podrido hay en el reino de D inam arca. [I.4.90]

Podem os concluir que los intereses de Shakespeare eran otros y que quizß los asuntos
pøblicos sean m ßs im portantes que los privados. En H am let, el autor articula todo un
sistem a de autoridad y gobierno corrupto y desintegrado. En com paraciñn, el hecho de que
H am let estç loco en todo m om ento o solo parte del tiem po puede ser una cuestiñn m enor.
C entrarse en el personaje individual, por excepcional que sea, no es la m ejor form a de
entender las sociedades hum anas en general y el dram a del principio de la era m oderna en
particular.

La apariciñn del espectro no afecta solo a H am let, pues ªaugura a nuestro Estado |
algøn suceso extraïo¹, declara H oracio [I.1.69]. Se refuerza la vigilancia, se funden
caïones de bronce y se aprem ia a los navieros. La disputa entre el viejo H am let y el viejo
Fortinbrßs no ha term inado: el joven Fortinbrßs trata de reconquistar los territorios que
perdiñ su padre. La segunda escena m uestra a C laudio abordando la cuestiñn, al tiem po
que consolida su poder casßndose con la reina y m anejando a figuras cortesanas de peso.
En el acto II, escena 2, Voltem and y C ornelio regresan de su em bajada en N oruega. El
joven Fortinbrßs, refrenado por su tëo, solicita perm iso sim plem ente para cruzar el
territorio dançs a fin de atacar a los polacos. Sin em bargo, la conducta de H am let estß
m inando ya el pragm atism o real; el rey, la reina y Polonio se preocupan cada vez m ßs por
el estado anëm ico de H am let.

Las actividades de la corte se reducen progresivam ente. Las relaciones con Inglaterra
estßn contam inadas. La presencia histçrica de H am let afecta a todo el m undo, destruyendo
a su propia fam ilia y a la de Polonio. Entretanto, el prëncipe se aplica todas las ocasiones a
së m ism o. Se encuentra con el ejçrcito de Fortinbrßs y no extrae de ello consideraciones de
Estado, sino alim ento para sus propias obsesiones. Se tom a la m uerte de O felia y la
angustia de Laertes com o asuntos personales, m ientras que el rey al m enos intenta
afrontarlos com o perturbaciones polëticas. A  H am let no le im porta que la gente se vuelva
ªturbia, torpe y retorcida | en sus ideas, y rum ores¹ [IV.5.82-3]. Su respaldo final a
Fortinbrßs puede indicar que es consciente de que la çlite gobernante danesa no es capaz
de regirse a së m ism a, y m enos aøn al paës.

Si el lector aprecia el orden por encim a de todo puede celebrar la restauraciñn del
poder del Estado al final, cuando Fortinbrßs tom a el m ando. M ientras los daneses estßn
inm ersos en luchas intestinas, la fam ilia Fortinbrßs hace realidad su antiguo proyecto, la



conquista de D inam arca. Esta circunstancia puede considerarse accidental: a pesar de
todas las intrigas de la obra, la conclusiñn se produce por casualidad, com o una trßgica
ironëa. K enneth B ranagh ofrece otra interpretaciñn en su pelëcula H am let (1996), que
m uestra la llegada de Fortinbrßs com o un hecho que no es ni fortuito ni inocente. D urante
el acto V  los soldados noruegos asaltan en silencio el castillo, desarm ando a los centinelas
y ocupando em plazam ientos estratçgicos. Ya antes de la m uerte de C laudio se ha
producido un cam bio de rçgim en: vem os a los soldados derribando una gigantesca estatua
del rey H am let. El ruido de tam bores, trom petas y caïones (vçanse las acotaciones en
V.2.275 y V.2.343) puede parecer parte de las celebraciones del rey, pero es el estruendo
causado por una invasiñn. Esta no es la ønica interpretaciñn posible de la escena, pero
desarrolla un çnfasis que ya estß presente en el texto. Las intensas peleas fam iliares
resultan ser una distracciñn catastrñfica, pues los daneses deberëan haber atendido los
tem as de Estado.

N o obstante, no serëa exacto decir que desatienden los asuntos pøblicos por atender a
su vida privada, pues en realidad los personajes no tienen intim idad. Para em pezar,
Polonio y el rey cultivan un rçgim en de engaïos, provocadores, espëas, confidentes y
sicarios que perm ite al gobierno conocer m uchas conversaciones privadas. Polonio,
O felia, el rey, R osencrantz, G uildenstern y la reina se dedican a espiar a H am let, y Polonio
contrata a R einaldo para que vigile a Laertes, que a su vez conspira con el rey. C uando
llam a a H am let ªobservado por todos los observadores¹ [III.1.155], O felia se refiere a que
ha sido adm irado e im itado, aunque lo cierto es que em pieza a ser objeto de un control
absoluto. H am let reacciona haciendo vigilar al rey (en la obra La ratonera) y abriendo
cartas confidenciales. Todo ello recuerda las prßcticas de vigilancia del gobierno isabelino,
bajo el rçgim en de Sir Francis W alsingham , y del de Jacobo I, que desbaratñ m ediante la
infiltraciñn y la tortura el fam oso com plot de G uy Faw kes para volar el Parlam ento en
1605.

El Estado dançs estß am enazado, lo cual, entonces com o ahora, parece justificar la
anulaciñn de los derechos civiles que avalan la justicia del sistem a. Polonio sabe que el
m om ento es delicado cuando propone al rey espiar a la reina y al prëncipe:

y com o vos dijisteis, y estuvo m uy bien dicho,

es conveniente que junto a una m adre,

pues por naturaleza tienden a ser parciales,

alguien oiga tam biçn esa conversaciñn. [III.3.30-33]

En realidad la idea fue del propio Polonio [III.1.185-6]. A l defenderse, el Estado
renuncia a su propia justificaciñn. C laudio exige privilegios que çl m ism o ha violado:
ªque la divinidad que guarda a un rey es tal, | que la traiciñn solo podrß asom arse | a lo
que busca¹ [IV.5.125-6]. O bsçrvese que la çlite gobernante cierra filas ante la am enaza
que viene de las clases inferiores. La solidaridad de G ertrudis con C laudio surge cuando
Laertes anim a a ªun ejçrcito rebelde¹ a am enazar su dom inio; ªfalsos perros daneses¹, les
llam a [IV.5.103, 112]. A l final Laertes es apartado de sus partidarios populares y
reincorporado al aparato del Estado sin dem asiadas dificultades.



PATR IA R C A D O  Y  LO C U R A

Fragilidad, m ujer te llam as. [I.2.146]

Si la vida privada es pøblica en D inam arca se debe en parte al control estatal. La fam ilia,
que consideram os un asunto privado, es la instituciñn m ediante la cual se canaliza la
sexualidad de m odo beneficioso para el Estado. El m atrim onio garantiza la m ezcla de
seres hum anos sanos e idñneos para preservar la unidad social, m anteniendo el patrim onio
gençtico, la estructura de clases, la jerarquëa racial y la transm isiñn de la propiedad de una
generaciñn a otra. Los varones deben rivalizar por m ujeres de clase adecuada, que deben
estar disponibles. O tras relaciones se prohëben o rechazan, aunque los vënculos
extram aritales le estßn oficiosam ente perm itidos al varñn. H ay vëas legales que garantizan
estas m edidas; H am let aborda lo que sucede al adoptar m edios ilegales.

El interçs del Estado por la sexualidad resulta m ßs obvio con respecto a los m iem bros
de las clases superiores. En vida del rey H am let el vënculo entre G ertrudis y C laudio es
ªtraidor¹, adem ßs de ser una ªbestia incestúosa¹ y ªadøltera¹ [I.5.42-3]; cuando se casan
ratifican su derecho a gobernar. C om o hem os visto, la m otivaciñn subjetiva no acaba de
explicar los actos de la reina. M ßs bien es el objeto en que se han fijado dos herm anos
poderosos, estableciendo su autoridad y territorio m ediante su conquista. H am let pide su
colaboraciñn en la cam païa contra C laudio, al tiem po que se enfrenta con Laertes por la
posesiñn de O felia.

Los m anejos de la autoridad patriarcal son evidentes en la fam ilia de Polonio. El deseo
de Laertes de regresar a Francia le es concedido con facilidad por su padre y el rey.
C uando vem os a O felia por prim era vez, Laertes le expresa largam ente la necesidad de
renunciar a sus deseos respecto a su relaciñn con H am let. Ella responde con sum isiñn.
Q uizß para distender el am biente, advierte a Laertes que siga sus propios consejos, pero çl
descarta la idea: ªO h, no tem as por m ë¹ [I.3.51]. Esta diferencia en el m argen perm itido a
hijos e hijas se repite cuando Polonio aconseja a Laertes sobre el m odo independiente y
adulto de m overse en el m undo y luego reprende a O felia acerca de su conducta con
H am let. Ella le inform a de las ªm uchas proposiciones | de su afecto¹, la ªm anera honesta¹
que ha m antenido y sus ªsagrados juram entos del cielo¹ [I.3.99-100, 111, 114], pero el
padre lo interpreta todo con escepticism o: ªEn resum en, O felia, no creas sus prom esas¹;
son ªprocuradores santos y piadosos | para engaïar m ejor¹ [I.3.126-7, 130-131]. Pasa de
la advertencia, ªProponte tø a m ßs alto precio¹ [I.3.107], a ordenarle rom per por com pleto
la relaciñn.

A l m enos Laertes no resta im portancia a los sentim ientos de los enam orados; solo trata
de m ostrarse prßctico al hablar del prëncipe: ªpues de aquello que escoja çl depende | la
santidad y la salud de nuestro Estado entero¹ [I.3.20-21]. Sin em bargo, su padre rechaza
sistem ßticam ente las percepciones de O felia; no es de extraïar que se vuelva loca. H a
considerado a H am let honorable y sincero, pero Polonio insiste a cada paso en que
m alinterpreta la situaciñn. A së, su confianza en sus propias sensaciones y percepciones se
ve m inada (las hijas del rey Lear confunden a su padre de form a sim ilar).



O FELIA  Seïor, m e ha requebrado de m anera honesta.

PO LO N IO  Së, së, puedes llam arlo m oda, anda, anda.

O FELIA  Y  ha dado autoridad a su discurso

con casi todos los sagrados juram entos del cielo.

PO LO N IO  Së, tram pas para bobos. [I.3.110-15]

El apuro de O felia es exacerbado por H am let. Ella sabe que el prëncipe le dio
recuerdos, pero çl dice: ªnunca te he dado nada¹ [III.1.96]. Sus palabras significan: en
realidad nunca te he dado m i ser; o: el yo y el tø que intercam biaron recuerdos ya no son
los m ism os. C uando H am let la insulta ante la corte entera ‍ ªSeïora, ½puedo echarm e en
vuestro regazo?¹ [III.2.121]‍  se presenta com o el m ujeriego lascivo que Polonio le
consideraba. A dem ßs, niega una intenciñn picante, por lo que la ofensa parece ser de ella:
ª½Pensßis que m e referëa a cosas bajas?¹ [III.2.125]. N o es de extraïar que esta inocente
doncella acabe cantando canciones picantes. C uando la historia de am or de O felia se hace
insostenible recurre a una historia de explotaciñn y traiciñn:

A ntes de tum barm e m e juraste

que tu esposa m e habrëas hecho;

por el sol que m e alum bra lo hiciera

y no entrarëas en m i lecho [IV.5. 63-7]

La doble m oral vuelve a m anifestarse cuando Polonio se las ingenia para hacer
averiguaciones sobre Laertes. Q uiere que R einaldo obtenga confidencias sobre el
com portam iento de su hijo atribuyçndole ªlocuras, caprichos y deslices¹ [II.1.22]. A
R einaldo le preocupa perjudicar la reputaciñn de Laertes, pero a Polonio no le im porta
tolerar la bebida, las peleas, la blasfem ia, las riïas y el trato con prostitutas. R einaldo debe
revelar tales defectos

tan agradablem ente que parezcan

sim ples lunares de la libertad,

la llam arada y los arranques

de un espëritu ardiente, y la selvatiquez

de una sangre indom ada

que se abalanza sobre cualquier cosa. [II.1.32-5]

En realidad Polonio quiere que Laertes sea un m acho de pelo en pecho, supuestam ente
porque ello significa que estarß preparado para dar continuidad a la estirpe fam iliar. Lo
cierto es que esta clase de m asculinidad se acom païa con frecuencia de cierto grado de
estupidez. En efecto, la im petuosidad de Laertes le deja expuesto a la m anipulaciñn del
rey, que le conduce al deshonor y a la m uerte.

A lcanzar un estatus de m asculinidad suficiente para sostener el Estado no es sencillo.
B asta pensar en la acusaciñn reiterada contra C laudio por parte de H am let, que le reprocha
no ser el hom bre que era su herm ano. El propio espectro desdeïa a C laudio llam ßndole
ªun m alvado cuyas dotes naturales | eran bien pobres com paradas con las m ëas¹ [I.5.51-2].
La situaciñn en N oruega es parecida: el herm ano del rey asesinado se m uestra incapaz de
controlar al joven Fortinbrßs. C abrëa deducir un elogio de la prim ogenitura: los hijos



m ayores son los que poseen las m ejores cualidades.

Las confusiones en la sexualidad no se especifican en la obra. En cam bio, se nos
ofrece m isoginia. ½Q uç estß podrido en el reino de D inam arca? La respuesta persistente
es: la sexualidad fem enina. ªFragilidad, m ujer te llam as¹, afirm a H am let, antes incluso de
recibir el m ensaje del espectro [I.2.146]. O felia recibe algunos insultos habituales: ªM uy
claro tengo oëdo tam biçn sobre vuestras pinturas. D ios os ha dado una cara, y os hacçis
otra. B rincßis, os contoneßis y bisbiseßis¹ [III.1.143-5]. Las palabras dirigidas a la reina
son dem asiado com plicadas e intensas:

N o, sino por vivir

en el rancio sudor de una cam a enlodada,

cociçndose en la corrupciñn

entre m il arrum acos y haciendo el am or

en la sucia pocilga. [III.4.92-5]

Estas palabras pueden parecer obsesivas, pero G ertrudis se ve obligada a reconocer su
justicia. U na vez m ßs, cuando H am let m ira la calavera de Yorick piensa en cosm çticos:
ªVete ahora a la alcoba de m i seïora y dile que bien puede ponerse pintura de una pulgada
de grueso, a esta figura ha de llegar¹ [V.1.189-91]. C uando no hace caso de las
aprensiones de H oracio acerca del duelo, H am let dice que ªes una prem oniciñn de esas
que perturbarëan quizß a una m ujer¹ [V.2.209-10].

Esa m isoginia puede atribuirse al carßcter del prëncipe, pero no se trata de un rasgo
exclusivo de H am let. Ya he com entado que el rey evoca la sexualidad fem enina cuando su
conciencia deberëa concentrarse en su propio adulterio y crim en. Laertes, a quien se insta a
m antener la calm a, afirm a que si tiene una gota de sangre que estç en calm a

proclam a que yo soy un vil bastardo,

a m i padre le grita que es cornudo,

pone la m arca de ram era aquë,

sobre la casta frente inm aculada

de m i bendita m adre. [IV.5.119-22]

Si Laertes no es totalm ente turbulento, dice, seïala que no es hijo de su padre, y que su
m adre debe de haber sido infiel. U na vez m ßs, la sexualidad fem enina conlleva una carga
excesiva. La m isoginia es rutinaria, reiterada y activa en la tram a, com o si la obra
estuviese concebida para persuadirnos de ella. D esde luego, G ertrudis estß hecha para
aceptar la culpa:

Ay, H am let, no hables m ßs.

M e haces volver los ojos al fondo m ism o de m i alm a,

y veo allë unas m anchas

tan negras en sus fibras ëntim as,

que nunca perderßn su tinte. [III.4.89-92]

En realidad, poca de la podredum bre de D inam arca procede de las m ujeres, que m ßs
bien son sim ples pretextos en los intentos de los hom bres de obtener ventaja y control



dentro de una çlite polëtica corrupta. D iversas perturbaciones sociales se desplazan a la
sexualidad, ocultando las contradicciones e injusticias del sistem a social y polëtico.

C O N TA R  H AM LET

Tam biçn de eso yo tengo

m otivo para hablar. [V.2.379-80]

N uestra exploraciñn de algunos de los problem as de H am let no los ha resuelto; escribir
sobre la obra no produce el fin de la escritura sino m ßs escritura. A l validar esta o aquella
interpretaciñn de la obra, el crëtico establece sus creencias sobre el honor, la venganza y la
ley; el cristianism o y el paganism o; la confianza o la sospecha de la çlite gobernante; la
susceptibilidad, la disidencia y el m ilitarism o; el hom bre, con su carßcter individual,
sufrim iento, dom inio y destino; roles de gçnero, m isoginia y doble m oral; la veracidad
histñrica, la coherencia y la universalidad del texto de Shakespeare. C ontar las historias
una y otra vez es nuestro principal m edio para entender y controlar un poco m ejor nuestras
circunstancias.

El propio H am let es quien inicia el deseo de contar la historia. ªD esentiçndete un
tiem po de la felicidad¹, le pide a H oracio, refiriçndose a la dicha de la m uerte; ªy en este
duro m undo | reserva con dolor tu aliento para contar m i historia¹ [V.2.341-3]. H oracio se
tom a en serio su tarea:

[“ ] ordenad que estos cuerpos

en un alto tablado sean expuestos,

y dejad que relate al m undo aøn ignorante

cñm o es que sucedieron estas cosas. [V.2.371-4]

Fortinbrßs se siente com placido: ªA presurçm onos a oërlo, | y llam ad a la audiencia a
los m ßs nobles¹ [V.2.380-81].

Es posible que este com prom iso con la historia no se deba ønicam ente a un deseo
abstracto de verdad. La çlite gobernante, incluyendo a Fortinbrßs y H oracio, desea una
transiciñn pacëfica al nuevo rçgim en. Q uiere consolidar su relato de lo sucedido, pues la
incertidum bre resulta peligrosa.

Pero hßgase lo que antes dije,

m ientras las m entes estßn aøn desconcertadas,

no vaya a ser que alguna otra desgracia

con intrigas y errores sobrevenga. [V.2.387-9]

Fortinbrßs no puede esperar la explicaciñn de H oracio y se em barca en su propio
anßlisis del personaje de H am let: ªporque sin duda, puesto a ello, | se hubiera com portado
con toda m ajestad¹ [V.2.391-2]. ½Es eso cierto? ½Estß Fortinbrßs en posiciñn de juzgar?
½Se apropia a H am let com o predecesor para m ejorar su propio rango? Los intentos de
controlar la historia de H am let em piezan aquë, dentro de la obra. El resto no es silencio.



A LA N  SIN FIELD



C R O N O LO G ËA  A PR O X IM A D A

D E LA  O B R A  D E SH A K ESPEA R E

A Ï O O B R A

1589-1590 Enrique VI, parte prim era

1590-1591 Enrique VI, parte segunda

1590-1591 Enrique VI, parte tercera

1592-1593 Ricardo III

1592-1593 Los dos caballeros de Verona

1592-1593 Venus y Adonis

1593 La com edia de los errores

1593-1609 Sonetos y Lam ento de una am ante

1593-1594 La violaciñn de Lucrecia

1593-1594 Tito Andrñnico

1593-1594 La dom a de la fiera

1594-1595 Trabajos de am or en vano

1594-1596 El rey Juan

1595 Ricardo II

1595-1596 Rom eo y Julieta

1595-1596 Sueïo de noche de verano

1596-1597 El m ercader de Venecia

1596-1597 Enrique IV, parte prim era

1597 Las alegres casadas de W indsor

1598 Enrique IV, parte segunda



1598-1599 M ucho ruido y pocas nueces

1599 Enrique V

1599 Julio C çsar

1599 C om o les guste

1600-1601 H am let

1601 El fçnix y el tñrtolo

1601-1602 N oche de Epifanëa o Lo que querßis

1601-1602 Troilo y C rçsida

1602-1603 Bien estß todo lo que bien acaba

1604 M edida por m edida

1604 O telo

1605 El rey Lear

1606 M acbeth

1606 Antonio y C leopatra

1607-1608 C oriolano

1607-1608 Tim ñn de Atenas

1607-1608 Pericles, prëncipe de Tiro

1609-1610 C im belino

1610-1611 C uento de invierno

1611 La tem pestad

1612-1613 Enrique VIII

1613 D os nobles de la m ism a sangre



N O TA  ED ITO R IA L

Escrita entre 1600 y 1601, fue inscrita en el registro de publicaciones en el verano de
1602. A  finales de 1580 y principios de 1590, circulñ una prim era versiñn de H am let, de
autorëa desconocida y hoy perdida, aunque algunos crëticos la atribuyen a Thom as K yd o
incluso al propio Shakespeare, quien habrëa reelaborado su propia obra en el texto que hoy
conocem os. U n prim er cuarto se publicñ en 1603, m ucho m ßs corto que las ediciones
posteriores, quizß una reconstrucciñn de la versiñn representada. En 1604, vio la luz un
segundo cuarto, que probablem ente sea la versiñn autorizada de la com païëa para
desplazar al prim er e incom pleto cuarto y que tal vez, segøn algunos editores, se com puso
directam ente a partir del m anuscrito de Shakespeare. El texto del Prim er folio de 1623
parece basado en el guiñn teatral ‍ la versiñn que se ponëa en escena y que a m enudo
abreviaba considerablem ente el m anuscrito original‍ , pues tiene m uchas m ßs
indicaciones escçnicas que el segundo cuarto y setenta versos nuevos, al tiem po que om ite
doscientos treinta versos del segundo cuarto. C asi todas las ediciones m odernas suelen
aïadir a la versiñn del Prim er folio los versos om itidos del segundo cuarto, com o hizo
Tom ßs Segovia en la versiñn que aquë publicam os.



H am let



D R A M ATIS PER SO N A E

C LA U D IO , R EY  de D inam arca

H A M LET, prëncipe, hijo del difunto rey de D inam arca, y sobrino del actual

PO LO N IO , lord C ham belßn

H O R A C IO , am igo de H am let

LA ERTES, hijo de Polonio

V O LTEM A N D , cortesano

C O R N ELIO , cortesano

R O SEN C R A N TZ, cortesano

G U ILD EN STER N , cortesano

O SR IC, cortesano

U N  C A B A LLER O , cortesano

U N  SA C ER D O TE, cortesano

M A R C ELO , soldado

B ER N A R D O , soldado

FR A N C ISC O , soldado

R EIN A LD O , criado de Polonio

LO S A C TO R ES

D os aldeanos, sepultureros

FO RTIN B R ¿ S, prëncipe de N oruega

U N  C A PIT¿ N

EM B A JA D O R ES ingleses



G ERTR U D IS, R EIN A  de D inam arca y m adre de H am let

O FELIA , hija de Polonio

ESPEC TR O  del padre de H am let
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PR IM ER  A C TO

ESC EN A  I

Entran B ER N A R D O  y FR A N C ISC O , dos centinelas.

B ER N A R D O  ½Q uiçn va?

FR A N C ISC O  N o, contesta tø. D etente y descøbrete.

B ER N A R D O  V iva el rey.

FR A N C ISC O  ½B ernardo?

B ER N A R D O  El m ism o.

FR A N C ISC O  Llegas m uy puntualm ente a tu hora.

B ER N A R D O  A caban de dar las doce, vete a la cam a, Francisco.

FR A N C ISC O  Por este relevo m uchas gracias,

hace un frëo que pela, y estoy desalentado.

B ER N A R D O  ½Tuviste una guardia tranquila?

FR A N C ISC O  N o se m oviñ un ratñn.

B ER N A R D O  B ueno, buenas noches.

Si te encuentras a H oracio y a M arcelo,

los com païeros de m i guardia,

diles que se den prisa.
Entran H O R A C IO  y M A R C ELO .

FR A N C ISC O  M e parece escucharlos.

A lto: ½quiçn anda ahë?

H O R A C IO  A m igos del paës.

M A R C ELO  Vasallos del dançs.

FR A N C ISC O  B uenas noches tengßis.
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M A R C ELO  Q ue os vaya bien, nobles soldados.

½Q uiçn os ha relevado?

FR A N C ISC O  B ernardo tom a m i lugar.

B uenas noches tengßis.
Sale FR A N C ISC O .

M A R C ELO  H ola, B ernardo.

B ER N A R D O  D im e, ½es ese H oracio?

H O R A C IO  Lo que queda de çl.

B ER N A R D O  Sed bienvenido, H oracio; bienvenido, buen M arcelo.

M A R C ELO  D im e, ½apareciñ otra vez esta noche esa cosa?

B ER N A R D O  N o he visto nada.

M A R C ELO  Segøn H oracio, es solo nuestra fantasëa,

y no se deja ganar por la creencia

en cuanto a esa visiñn horrible

que hem os visto dos veces;

por eso le invitç a venir con nosotros

a velar los m inutos de esta noche,

para que, si otra vez la apariciñn viniera,

dç fe de nuestros ojos, y le hable.

H O R A C IO  B ah, bah, no habrß de aparecer.

B ER N A R D O  Siçntate un rato

y deja que asaltem os de nuevo tus oëdos,

que tan fortificados se han m ostrado

contra nuestro relato

de lo que ya dos noches hem os visto.

H O R A C IO  Estß bien, sentçm onos

y oigam os a B ernardo hablar de eso.

B ER N A R D O  Esta noche pasada,

cuando esa m ism a estrella al oeste del polo

habëa hecho su curso
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para ir a ilum inar esa parte del cielo

donde ahora estß ardiendo,

M arcelo y yo, al dar la una“

M A R C ELO  Silencio, cßllate:
Entra el ESPEC TR O .

m ira por dñnde viene una vez m ßs.

B ER N A R D O  En la m ism a figura del difunto rey.

M A R C ELO  Tø eres letrado, hßblale, H oracio.

B ER N A R D O  ½N o se parece al rey? Fëjate, H oracio.

H O R A C IO  M uchësim o: m e pasm a de tem or y asom bro.

B ER N A R D O  Q uiere que hablen con çl.

M A R C ELO  H ßblale, H oracio.

H O R A C IO  ½Q uiçn eres tø que usurpas las horas de la noche,

unido al bello y belicoso aspecto

con que la m ajestad del difunto dançs

m archaba a veces? Te conm ino

por los cielos a hablar.

M A R C ELO  Estß ofendido.

B ER N A R D O  M ëralo, se aparta.

H O R A C IO  Espera, habla; habla: te conm ino, habla.
Sale el ESPEC TR O .

M A R C ELO  Se ha ido, y ya no nos contestarß.

B ER N A R D O  ½Q uç pasa, H oracio? Estßs tem blando y pßlido.

½N o es esa cosa algo m ßs que ilusiñn?

½Q uç piensas de esto?

H O R A C IO  D ios m e valga, jam ßs podrëa yo creerlo

sin el aval sensible y verdadero

de estos m is propios ojos.

M A R C ELO  ½N o se parece al rey?

H O R A C IO  Igual que tø a ti m ism o,



60

70

80

asë era la coraza exacta que llevaba

cuando contra el noruego am bicioso luchñ;

asë fruncëa el ceïo aquella vez

que en una airada plßtica

hiriñ con su m aciza hacha el hielo.

Es extraïo.

M A R C ELO  A së ya dos veces,

y justo en esta m ism a hora m ortal,

con m arcial andadura

ha pasado delante de nuestra vigilancia.

H O R A C IO  C on quç idea particular quedarm e, no lo sç,

m as cuanto alcanza m i opiniñn en general

es que esto augura a nuestro Estado

algøn suceso extraïo.

M A R C ELO  B ueno, ahora sentçm onos, y dëgam e el que sepa

por quç esta vela, igual e igual de atenta,

agobia cada noche

al søbdito de este paës,

y por quç esa diaria fundiciñn

de caïones de bronce,

y el m ercado extranjero de pertrechos de guerra:

por quç ese aprem io a los navieros

cuya am arga tarea

no distingue el dom ingo del dëa de sem ana.

½A dñnde va a parar esta afanosa prisa

que de la noche hace com païera del dëa?

½Q uiçn m e puede inform ar?

H O R A C IO  Yo puedo.

A l m enos esto dicen los rum ores:

nuestro øltim o rey, cuya im agen acaba
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de aparecçrsenos hace un m om ento,

fue (com o bien sabçis) por Fortinbrßs, rey de N oruega

(em pujado a tal cosa por una fatua envidia),

retado a com batir. Y  al com batir,

nuestro valiente H am let (pues m ucho estas regiones

del m undo conocido lo estim aban)

dio m uerte al Fortinbrßs:

el cual, por un contrato bajo sello,

ratificado por la ley y por la herßldica,

perdiñ (junto a la vida) todas aquellas tierras

de que era poseedor, a favor del triunfante:

contra lo cual un tanto equivalente

dio en prenda nuestro rey: el cual habrëa pasado

a ser la propiedad de Fortinbrßs

de haber vencido çl, com o por el convenio

y a consecuencia del citado artëculo,

el suyo pasñ a H am let.

Pues ahora, seïor, Fortinbrßs hijo,

de inculto ardor repleto y encendido,

aquë y allß a lo largo de N oruega

ha logrado apaïar una turba de gentes

desheredadas y atrevidas,

por la com ida y algøn sueldo, para una em presa

que exigëa valor: y que no es otra

(com o lo entiende claram ente nuestro Estado)

que la de recobrar a costa nuestra,

con m ano firm e y tçrm inos conm inatorios,

las m encionadas tierras que asë perdiñ su padre:

y eso (dirëa yo) es la causa m ayor

de los preparativos nuestros,
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el origen de nuestra vigilancia

y el m otivo central de esta gran prisa

y estos trastornos en las tierras.

B ER N A R D O  Yo creo que no es otro sino ese;

y cuadra bien con ello que esta figura portentosa

venga arm ada a m itad de nuestra vela

tan igual que aquel rey

que fue y es el asunto de estas guerras.

H O R A C IO  Es una m ota que perturba

el ojo del espëritu:

en lo m ßs alto y victorioso del estado de R om a,

poco antes de que cayera aquel tan poderoso Julio,

las tum bas se quedaron sin sus inquilinos,

m ientras los m uertos bajo sus m ortajas

chillaban y balbuceaban por las calles rom anas;

y estrellas con un rastro llam eante

y rocëos de sangre, desastres en el Sol;

y la høm eda estrella

bajo cuya influencia caen los dom inios de N eptuno

enferm ñ de un eclipse com o el D ëa del Juicio.

Y  un m ism o anuncio de terrëficos sucesos,

com o de esos heraldos que a los hados preceden

y son el prñlogo de la am enaza en ciernes,

dem ostraron unidos los cielos y la tierra

a estas regiones y a nuestros paisanos.
Entra de nuevo el ESPEC TR O .

Pero basta, m irad: vedle por dñnde viene nuevam ente.

Le saldrç al paso, aunque m e infecte.

A lto, ilusiñn.

Si con algøn sonido cuentas,
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o con el uso de una voz cualquiera,

hßblam e.

Si alguna cosa puede hacerse

que a ti te alivie y que m e plazca a m ë,

hßblam e.

Si es que estßs enterado de un sino de tu patria

que pueda por ventura

de antem ano sabiçndose evitarse,

oh, habla.

O  si has acum ulado en vida

tesoros usurpados al vientre de la tierra

(por lo cual, dicen, los espëritus solçis

cam inar en la m uerte),
C anta el cuervo.

habla de ello. D etente y hßblam e.

D etenlo tø, M arcelo.

M A R C ELO  ½Le doy con m i alabarda?

H O R A C IO  Së, si no quiere detenerse.

B ER N A R D O  A quë estß.

H O R A C IO  A quë estß.
Sale el ESPEC TR O .

M A R C ELO  Se ha ido.

H acem os m al, siendo tan m ajestuoso,

en oponerle m uestras de violencia,

pues çl es com o el aire, invulnerable,

y nuestros vanos golpes una m aldita burla.

B ER N A R D O  Ya estaba por hablar cuando el gallo cantñ.

H O R A C IO  Y  entonces escapñ com o el culpable

ante un terrible citatorio.

H e escuchado decir que el gallo
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es la trom peta de la luna.

C on su garganta estridente y altiva

despierta al dios del dëa, y que ante su advertencia,

ya en el m ar o en el fuego, o ya en la tierra o aire,

el espëritu extraïo y vagabundo huye

a su guarida; y de que eso es cierto

ese objeto presente nos da prueba.

M A R C ELO  C on el canto del gallo se ha esfum ado.

D icen algunos que al venir la çpoca

en la que el nacim iento del Salvador festejan,

el pßjaro del alba canta toda la noche:

y entonces, segøn dicen,

ningøn espëritu podrëa andar errante,

que las noches son sanas, ningøn planeta hiere,

ningøn hada seduce,

ninguna bruja tiene poder para encantar,

de tan santos que son

y tan llenos de gracia aquellos tiem pos.

H O R A C IO  Eso m e han dicho, y yo lo creo en parte.

Pero m irad: el alba, en rojo m anto atavíada,

m archa sobre el rocëo de aquel cerro hacia el este;

rom pam os nuestra guardia, y segøn m i opiniñn,

vayam os a im partir lo que esta noche vim os

al joven H am let. Porque, por m i fe,

el espectro que fue para nosotros m udo

a çl së le hablarß.

½Estßis de acuerdo en que se lo contem os,

tal com o nos lo pide nuestro am or

y com o casa con nuestro deber?

M A R C ELO  R uego que asë lo hagam os, y yo sç esta m aïana
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dñnde lo encontrarem os fßcilm ente.
ESC EN A  II

Trom petas. Entran C laudio, R EY  de D inam arca, G ertrudis, la R EIN A ; el C onsejo, que incluye a
PO LO N IO  y su hijo LA ERTES, H A M LET y otros.

R EY  A unque aøn de la m uerte

de H am let nuestro am ado herm ano

la m em oria estç fresca,

y nos convenga pues tener el corazñn en duelo,

y a nuestro reino todo

fruncir un ønico entrecejo dolorido,

con todo, ha com batido tanto

la discreciñn con la naturaleza,

que con m ßs sabia pena pensarem os en çl

sin dejar de acordarnos de nosotros.

A së pues, la que fue nuestra herm ana, ahora nuestra reina,

im perial heredera de este m arcial Estado,

hem os tom ado (con vencido jøbilo,

podrëam os decir), con un ojo auspicioso

y el otro en lßgrim as,

con gozo en las exequias y endechas en las bodas,

en fiel balanza sopesando el deleite y el luto,

por nuestra esposa; no excluyendo en esto

vuestro m ejor consejo, que siguiñ librem ente

los pasos de este asunto; por todo ello,

nuestro agradecim iento.

Y  ahora debçis saber que el joven Fortinbrßs,

no sabiendo apreciar nuestra valëa,

o creyendo que a causa de la m uerte

de nuestro am ado herm ano

nuestro Estado se encuentra desm em brado

y fuera de sus goznes,



30

40

casado con el sueïo de conseguir ventaja,

nos viene atosigando sin descanso

con m ensajes que piden la entrega de las tierras

que su padre, con todas las de la ley, perdiñ

y que ganara nuestro m uy valiente herm ano.

Pero basta ya de eso.
Entran V O LTEM A N D  y C O R N ELIO .

En cuanto a nos, y en cuanto a nuestro encuentro

para el que os hem os convocado,

se trata de esto: hem os escrito

al rey noruego, tëo del joven Fortinbrßs,

que, invßlido y en cam a, casi no estß enterado

de los propñsitos de su sobrino,

que detenga sus pasos. Pues las levas

y enlistam ientos y los sum inistros

se hacen todos a costa de sus søbditos;

y ahora os despacham os a uno y otro,

buen C ornelio y Voltem and,

para llevar este saludo al viejo rey noruego,

otorgßndoos tan solo el poder personal

para tratar con çl

que en detalle autorizan sus artëculos.

A diñs, y que vuestra prem ura

dç fe de vuestro celo.

C O R N ELIO  En eso, com o en todo, se verß nuestro celo.

R EY  N o nos cabe de ello duda alguna.

A diñs de corazñn.
Salen V O LTEM A N D  y C O R N ELIO .

Y  ahora pues, Laertes, ½quç novedades tienes?

N os hablaste de cierta peticiñn,

½cußl es, Laertes? N o podrëas tø
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hablar de m odo razonable al rey de D inam arca

y en vano usar tu voz. ½Q uç pedirßs, Laertes,

que no sea, m ßs que tu peticiñn, m i oferta?

N o pertenece m ßs naturalm ente

nuestra cabeza a nuestro corazñn,

no es la m ano m ßs øtil a la boca

que este trono dançs para tu padre.

½Q uç es lo que quieres conseguir, Laertes?

LA ERTES Form idable seïor, vuestro favor y venia

para volver a Francia.

D e donde, aunque de buena gana vine,

m ostrando m i deber, a presenciar

vuestra coronaciñn,

tengo que confesar que ahora,

cum plido ese deber, m i pensam iento

y m is deseos vuelven a inclinarse hacia Francia,

y los som eto a vuestra venia

y graciosa licencia.

R EY  ½Tienes la venia de tu padre?

½Q uç nos dice Polonio?

PO LO N IO  La tiene, m i seïor,

que m e arrancñ m i renúente venia

con laboriosa peticiñn, y al fin

puse a su voluntad el arduo sello

de m i consentim iento;

y en efecto suplico le deis licencia de partir.

R EY  G oza, Laertes, de tu herm osa hora,

y dispñn de tu tiem po

y tus m ejores prendas lo gasten a su gusto.

Y  ahora, H am let, prim o e hijo m ëo“
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H A M LET A lgo m ßs que pariente, pero m enos que deudo.

R EY  ½“  cñm o es que estßis aøn bajo esos nubarrones?

H A M LET N ada de eso, seïor, estoy en pleno sol.

R EIN A  M i buen H am let, destierra esos tintes nocturnos,

y que tus ojos m iren com o am igo

al rey de D inam arca.

N o sigas para siem pre, con apretados pßrpados,

por entre el polvo, buscando a tu noble padre.

B ien sabes que es la ley com øn

que todo lo que vive ha de m orir,

ha de pasar de la naturaleza

hacia la eternidad.

H A M LET En efecto, seïora, es lo com øn.

R EIN A  Pues si es asë, ½por quç a tus ojos

parece tan inusúal?

H A M LET ½Q ue parece decës, seïora?

N o hay tal: es; yo no sç de pareceres,

no es tan solo m i capa color tinta,

m i buena m adre, ni m i usual ropaje

solem nem ente negro, ni el suspirar ruidoso

con forzado resuello.

N o, ni el copioso rëo de los ojos,

ni el aspecto abatido de m i rostro,

junto a todas las form as

y talantes y m uestras de dolor,

lo que puede de veras expresarm e.

Todo eso en efecto es parecer,

pues son actos que un hom bre m uy bien puede fingir,

pero yo llevo dentro lo que va m ßs allß

de cualquier apariencia;
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lo otro son los arreos y galas de la pena.

R EY  Se m uestra grata y m uy recom endable

vuestra naturaleza, H am let,

rindiendo tal tributo de duelo a vuestro padre;

pero debçis saber

que vuestro padre perdiñ un padre,

y ese padre perdido perdiñ al suyo,

y que el sobreviviente estß obligado,

por el deber filial, durante un tiem po,

a dar m uestra obsequiosa de su pena.

Pero perseverar en obstinada condolencia

es un com portam iento de terquedad im pëa.

Es un dolor nada viril, que m uestra

alguna voluntad descortçs con los cielos,

un corazñn sin fuerza, una m ente im paciente,

un criterio bien sim ple y sin educaciñn,

pues eso que sabem os que ha de ser,

y es tan com øn com o la cosa

m ßs fam iliar al buen sentido, ½por quç tendrëam os,

en nuestra oposiciñn pueril, que tom ßrnosla a pecho?

 B ah!, es faltarle al cielo, y a la naturaleza,

es un absurdo para la razñn,

para quien es tem a corriente la m uerte de los padres,

y que ha gritado siem pre, desde el prim er cadßver

hasta el que ha m uerto hoy m ism o,

que esto ha de ser asë.

O s rogam os echar por tierra este dolor indigno,

y que pensçis en nos com o en un padre;

pues tom e nota el m undo

de que sois vos el m ßs cercano a nuestro trono,
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y de que con am or no m enos noble

que el que un padre am adësim o pueda dar a su hijo,

os considero yo. En cuanto a vuestra idea

de volver a la escuela en W ittenberg,

nada podrëa chocar m ßs contra nuestro deseo,

y yo os suplico que os sirvßis

perm anecer aquë bajo la dicha

y la m olicie de nuestra m irada,

com o el m ßs im portante de nuestros cortesanos

y nuestro prim o y nuestro hijo.

R EIN A  N o dejes que resulten vanas

las preces de tu m adre, H am let:

te ruego que te quedes con nosotros,

que no vayas a W ittenberg.

H A M LET O s obedecerç, seïora, lo m ejor que pueda.

R EY  Vaya, es una respuesta afectúosa y justa.

Sed igual que nos m ism o en D inam arca.

Venid, seïora, este acuerdo cortçs

y espontßneo de H am let ante m i corazñn

se presenta sonriente; en gracia de lo cual,

ningøn brindis jocundo

que el rey de D inam arca haga hoy

dejarß de anunciarlo hasta las nubes

el gran caïñn, y cada trago regio

habrßn de proclam arlo nuevam ente los cielos

haciendo eco al atronar terrestre.

Venid conm igo.
Trom petas.

Salen todos m enos H A M LET.

H A M LET A h, que esta carne dem asiado,

dem asiado com pacta se fundiese,
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se derritiese y resolviese en un rocëo,

o que el Eterno no hubiera fijado

su canon contra aquel que a së se da la m uerte.

 O h, D ios m ëo, D ios m ëo, quç fatigosos, rancios,

vanos y sin provecho

m e parecen los usos de este m undo!

 Q uç asco da!  O h, asco, asco!

Es un jardën sin desbrozar

que crece hasta dar grano.

Solo cosas vulgares

y de ëndole grosera lo poseen.

H aber tenido que llegar a esto:

dos m eses m uerto apenas; no, ni siquiera dos;

un rey tan excelente, que al lado de este otro

era H iperiñn junto a algøn sßtiro;

tan am oroso con m i m adre,

que no perm itirëa que los vientos del cielo

visitaran su rostro con rudeza.

C ielo y tierra, ½tendrç que recordarlo?

A h, së, se colgaba de çl

cual si hubiera crecido su apetito

con eso m ism o que lo alim entaba.

 Y  sin em bargo, en solo un m es“ !

N o quiero ni pensarlo:

fragilidad, m ujer te llam as.

U n breve m es. O  antes de haber gastado

esos m ism os zapatos con los cuales siguiñ

el cuerpo de ese pobre padre m ëo

com o N ëobe, hecha un m ar de lßgrim as.

 Ay, D ios!, y ella, ella m ism a ( oh, cielos!, una bestia
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privada de la luz de la razñn

habrëa prolongado m ßs su luto),

casada con m i tëo, herm ano de m i padre,

pero tan poco parecido a çl

com o yo m ism o a H çrcules.  Solo al cabo de un m es!

A ntes aøn de que la sal

de las m ßs indebidas lßgrim as

hubiera abandonado el flujo

de sus enrojecidos ojos,

se casñ. A h, pervertida prisa,

correr tan diestram ente al lecho incestúoso:

ni esto es bueno, ni puede acabar bien.

Pero que se m e rom pa el corazñn,

pues debo retener m i lengua.
Entran H O R A C IO , B ER N A R D O  y M A R C ELO .

H O R A C IO  Saludo a vuestra alteza.

H A M LET M e alegro de encontrarte bien.

½H oracio? ½O  ya no sç lo que m e digo?

H O R A C IO  El m ism o, seïor m ëo,

y siem pre vuestro hum ilde servidor.

H A M LET Seïor am igo m ëo: es el nom bre que os darç a cam bio.

½Y  quç os trae desde W ittenberg, H oracio?

M arcelo“

M A R C ELO  M i Seïor“

H A M LET M e alegra veros, buenas noches, seïor m ëo.

Pero en efecto, ½quç os trae desde W ittenberg?

H O R A C IO  U na tendencia a la vagancia, buen seïor.

H A M LET N o quisiera escuchar tal cosa

ni aun en los labios de vuestro enem igo,

y no hagßis a m i oëdo la violencia



180

190

de hacerle atestiguar ese dictam en vuestro.

Sç que no sois un vago.

M as, ½quç tençis que hacer en Elsinor?

O s hem os de enseïar a beber de verdad

antes de que os vayßis.

H O R A C IO  Seïor, vine a asistir al funeral de vuestro padre.

H A M LET Por favor, no te burles de m ë, com païero.

C reo que fue a la boda de m i m adre.

H O R A C IO  C iertam ente, seïor, sucediñ de inm ediato.

H A M LET A horro, ahorro, H oracio:

la carne asada de los funerales

fue el fíam bre en las m esas de la boda;

m ßs m e valiera haber topado

a m i m ßs entraïable enem igo en los cielos

antes que presenciar tal dëa, H oracio.

M i padre, m e parece que veo a m i padre.

H O R A C IO  A h, ½dñnde, seïor?

H A M LET En la m irada de m i espëritu,

m i buen H oracio.

H O R A C IO  Yo lo vi alguna vez; era un rey excelente.

H A M LET Era un hom bre, de todo a todo:

nunca volverç a ver quien se le iguale.

H O R A C IO  Seïor, creo que lo vi anoche.

H A M LET ½Lo viste? ½A  quiçn?

H O R A C IO  Seïor, a vuestro padre el rey.

H A M LET ½El rey m i padre?

H O R A C IO  R etened un m om ento vuestro asom bro

con un oëdo atento, m ientras os relato,

con estos caballeros por testigos,

ese portento.
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H A M LET Por am or de D ios,

dçjam e oërlo.

H O R A C IO  D os noches seguidas

estos dos caballeros (M arcelo y B ernardo)

tuvieron en su guardia, en el m ortal vacëo

y en m edio de la noche, el encuentro siguiente:

una figura parecida a vuestro padre,

arm ada en todo punto exactam ente,

de punta en blanco, aparece ante ellos,

y con m archa solem ne,

avanza lento y m ajestuoso;

por tres veces m archñ cerca de ellos,

cerca de sus ansiosos ojos

aterradoram ente sorprendidos,

a la distancia del bastñn de m ando

que llevaba, m ientras que ellos,

reblandecidos casi com o gelatina

por efecto del m iedo, perm anecëan m udos

y sin decirle nada. Y  esto a m ë,

en terrible secreto, m e contaron,

y yo con ellos la tercera noche

hice la guardia, durante la cual,

com o m e habëan dicho am bos,

en esa form a m ism a, haciendo verdadera

con toda exactitud cada palabra,

llega la apariciñn.

Yo habëa conocido a vuestro padre:

no son m ßs parecidas entre së estas m anos.

H A M LET Pero esto, ½dñnde fue?

H O R A C IO  Seïor, en la explanada donde hacëam os guardia.
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H A M LET ½N o le hablasteis?

M A R C ELO  Seïor, le hablç;

pero no dio respuesta alguna.

M e parece no obstante que una vez

levantñ la cabeza, e hizo un adem ßn

com o si fuera a hablar,

pero en ese m om ento el gallo m aïanero

cantñ con fuerza, y ante aquel sonido

se dio a la retirada apresuradam ente

y se esfum ñ de nuestra vista.

H A M LET Es m uy extraïo.

H O R A C IO  Tan verdad,

m i honorable seïor, com o que estoy vivo.

N os pareciñ que era nuestro deber,

com o estß escrito, hacçroslo saber.

H A M LET C iertam ente, seïores, ciertam ente;

pero esto m e ha turbado. ½H acçis guardia esta noche?

A M B O S A së es, seïor m ëo.

H A M LET ½H abçis dicho que arm ado?

A M B O S A rm ado, së, seïor.

H A M LET ½D e punta en blanco?

A M B O S Së, seïor, de los pies a la cabeza.

H A M LET ½Entonces no le habçis visto la cara?

H O R A C IO  O h, së, seïor, llevaba la visera alzada.

H A M LET ½Y  quç? ½Fruncëa el ceïo?

H O R A C IO  U na expresiñn m ßs dolorida que colçrica.

H A M LET ½Pßlido, o encendido?

H O R A C IO  N o, m uy pßlido.

H A M LET ½Y  fijaba los ojos en vosotros?
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H O R A C IO  C onstantem ente.

H A M LET O jalß hubiera estado allë.

H O R A C IO  M ucho os hubiera sorprendido.

H A M LET Es m uy probable, es m uy probable.

½Se quedñ m ucho tiem po?

H O R A C IO  Lo que uno tardarëa, sin dem asiada prisa,

en contar hasta ciento.

A M B O S N o, m ßs tiem po, m ßs tiem po.

H O R A C IO  N o cuando yo lo vi.

H A M LET Su barba era entrecana, ½no?

H O R A C IO  En efecto, tal cual

la habëa visto en vida suya yo.

N egro y plata.

H A M LET Yo harç guardia esta noche.

Tal vez salga de nuevo.

H O R A C IO  O s garantizo que saldrß.

H A M LET Si asum e la persona de m i noble padre,

le hablarç, aunque el infierno m ism o

abra las fauces para m andarm e callar.

O s suplico a los tres, si hasta el m om ento

habçis tenido oculta esta visiñn,

siga guardada aøn bajo vuestro silencio;

y cualquier cosa que esta noche ocurra,

halle lugar en vuestro entendim iento,

pero no en vuestra lengua;

sabrç corresponder a vuestro am or.

Y  dicho esto, adiñs; en la explanada,

entre once y doce, os harç una visita.

TO D O S N uestra obediencia, seïorëa.
Salen.
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H A M LET V uestro am or, com o el m ëo

para todos vosotros. Id con D ios.

½La som bra de m i padre arm ada?

A lgo anda m al. Sospecho alguna sucia treta;

ojalß fuera ya de noche;

hasta entonces, serçnate, alm a m ëa;

las perfidias saldrßn a plena luz

aunque la tierra entera las sepulte

a la m irada hum ana.
ESC EN A  III

Entran LA ERTES y O FELIA .

LA ERTES M i equipaje estß ya em barcado; adiñs;

y herm ana: cuando sean favorables los vientos

y el transporte se preste, no te duerm as,

dam e noticias tuyas.

O FELIA  ½Es que acaso lo dudas?

LA ERTES En cuanto a H am let, y a ese devaneo

de sus favores, considçralo una m oda,

solo un capricho de su lozanëa,

una violeta que en su juventud

da la naturaleza prim eriza;

precoz, no perm anente; dulce, no duradera,

el perfum e y deleite de un m inuto,

no m ßs.

O FELIA  ½Eso y no m ßs?

LA ERTES N o pienses que es m ßs que eso.

Pues la naturaleza en crecim iento

no crece solo en m øsculos y en bulto,

sino a m edida que ese tem plo m edra,

el servicio interior de la m ente y el alm a

se dilata tam biçn. Tal vez te am a ahora,
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y ahora ni una m ancha ni un engaïo

em païan la virtud de su intenciñn;

pero debes tem er, si piensas en el peso

de su grandeza, que su voluntad

no estç en su m ano: pues çl m ism o

estß sujeto a su linaje: no le es dado,

com o a personas sin valor, darse gusto a së m ism o,

pues de aquello que escoja çl depende

la santidad y la salud de nuestro Estado entero,

y por lo tanto su elecciñn tiene que estar

circunscrita a la voz y asentim iento

de ese cuerpo del que çl es la cabeza.

D e m odo que si dice que te am a,

a tu prudencia corresponde

creerle en la m edida en que çl pudiera,

desde su sitio y en su acciñn precisa,

poner en hechos sus palabras:

o sea, solo en la m edida en que coincida

con la voz general de D inam arca.

Sopesa pues la pçrdida que tu honor sufrirëa

si con oëdos dem asiado crçdulos

llegaras a escuchar sus cantos,

o a entregarle tu corazñn,

o si abres el tesoro de tu castidad

a su im portunidad desenfrenada.

Tçm elo, O felia, tçm elo, querida herm ana,

y quçdate tras el baluarte de tu afecto,

lejos del dardo y el peligro del deseo.

La m ßs escrupulosa de las vërgenes

es dem asiado prñdiga
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si destapa a la luna su belleza:

la virtud m ism a no se libra

del lßtigo de la calum nia,

el gusano corroe m uchas veces

los vßstagos prim averales

antes que abran sus brotes, y en el alba

y el lëquido rocëo de la juventud

los contagiosos soplos son inm inentes siem pre.

Sç pues desconfíada;

la m ejor salvaguarda es el tem or;

la juventud ante së m ism a se subleva

aunque no tenga a nadie enfrente.

O FELIA  G uardarç la sustancia de esta buena lecciñn

com o vigëa de m i corazñn.

Pero, m i buen herm ano, no hagas tø

lo que ciertos pastores desafortunados:

m ostrarm e el escarpado y espinoso cam ino

que lleva al cielo, m ientras çl,

com o un desenfrenado y fatuo libertino,

pisa la senda florecida

de los deleites, y no acata sus preceptos.

LA ERTES O h, no tem as por m ë.
Entra PO LO N IO .

Se m e estß haciendo tarde;

pero m i padre viene.

La doble bendiciñn es una gracia doble;

la ocasiñn m e sonrëe con un segundo adiñs.

PO LO N IO  ½A øn aquë, Laertes?

A  bordo, a bordo, ½no te da vergúenza?

El viento da en la espalda de tu vela,
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y te estßn esperando; vam os, tom a m i bendiciñn;

y estos pocos preceptos cuida que en tu m em oria

queden grabados. N o te m uestres lenguaraz

para tus pensam ientos, ni pongas en acto

un pensam iento desproporcionado.

Sç natural; pero vulgar, de ningøn m odo.

Los am igos que tengas,

y puesta a prueba su adopciñn,

afçrralos a tu alm a con anillas de acero;

pero no hagas callosa la palm a de tu m ano

agasajando a cada cam arada im berbe

y no salido aøn del cascarñn;

cuëdate de m eterte en una riïa,

pero una vez m etido, llçvala de tal m odo

que sea tu oponente quien se cuide de ti.

Presta a todos tu oëdo, pero a pocos tu voz;

recibe las censuras de cualquiera,

pero resçrvate tu juicio;

tu ropa tan costosa com o alcance tu bolsa,

m as no m anifestada estrafalariam ente:

rica së, no ostentosa,

pues m uchas veces por el atavëo

se ve lo que es un hom bre,

y en Francia los de m ßs alcurnia y rango

del m odo m ßs selecto y generoso

sobresalen en esto. N unca pidas prestado

ni prestes tø, que un prçstam o casi siem pre te lleva

a perder el dinero y el am igo.

Y  el pedir m ella el filo de tu buen gobierno.

Y  sobre todo esto: sç sincero
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contigo m ism o, y de ello ha de seguirse,

com o la noche sigue al dëa, que no podrßs entonces

ser falso con ninguno. A diñs. M i bendiciñn

haga que arraigue todo eso en ti.

LA ERTES C on entera hum ildad m e despido, seïor.

PO LO N IO  Te invita el tiem po, ve, tus criados te esperan.

LA ERTES A diñs, O felia, y que recuerdes bien

lo que te acabo de decir.

O FELIA  G uardado queda

en m i m em oria bajo un buen cerrojo

del que tø m ism o guardarßs la llave.

LA ERTES A diñs.
Sale LA ERTES.

PO LO N IO  ½Q uç es lo que te ha dicho, O felia?

O FELIA  C on vuestra venia, algo que se refiere

al seïor H am let.

PO LO N IO  Vaya, bien pensado.

M e han dicho que a m enudo øltim am ente

te ha dedicado m ucho tiem po,

y que tø m ism a has sido m uy liberal y prñdiga

con tus audiencias. Si es asë,

y asë m e lo han contado,

a m anera de aviso, te tengo que decir

que no entiendes para ti m ism a

con suficiente claridad lo que conviene

a una hija m ëa, y a tu honor.

½Q uç hay entre çl y tø? Y  dim e la verdad.

O FELIA  R ecientem ente, m i seïor,

m e ha hecho m uchas proposiciones

de su afecto hacia m ë.
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PO LO N IO  A fecto, puah. H ablas igual que una m ocosa

nada afinada para circunstancias

de un peligro tan grande.

½C rees en sus proposiciones,

com o las llam as tø?

O FELIA  N o sç, seïor, lo que debo pensar.

PO LO N IO  Yo por ventura te lo enseïarç.

C om prende que has sido una niïa

para haber recibido sus proposiciones

com o oro de ley, siendo falsa m oneda.

Proponte tø a m ßs alto precio;

o para que la pobre frasecita

no reviente de tanto ir y venir,

a m ë m e propondrßs de estøpido.

O FELIA  Seïor, m e ha requebrado de m anera honesta.

PO LO N IO  Së, së, puedes llam arlo m oda, anda, anda.

O FELIA  Y  ha dado autoridad a su discurso

con casi todos los sagrados juram entos del cielo.

PO LO N IO  Së, tram pas para bobos. B ien sç yo

cuando abrasa la sangre, con quç soltura el alm a

presta prom esas a la lengua;

estas pavesas, hija, con m ßs luz que calor,

que una y otra se extinguen en su prom esa m ism a

m ientras aøn estß haciçndose,

no debes confundirlas con el fuego.

D e ahora en adelante escatim a algo m ßs

tu virginal presencia;

pon m ayor precio a tus invitaciones

que el de una orden de parlam entar.

En cuanto al seïor H am let,



130

lo que debes creer es que es bien joven,

y que puede m overse

con una rienda m ucho m ßs abierta

que la que se te puede dar a ti.

En resum en, O felia, no creas sus prom esas,

pues son agentes, no del tinte

que m uestra su atavëo,

sino solicitantes de im pëas peticiones

que hablan com o si fueran

procuradores santos y piadosos

para engaïar m ejor. Y  para term inar,

no voy a perm itir, lo digo claram ente,

de ahora en adelante,

que despilfarres tanto cada rato de ocio

com o para envíar recados

o para estar hablando con el prëncipe H am let:

fëjate en eso, te lo encargo. Y  vete ya.

O FELIA  Serç obediente a m i seïor.
Salen.

ESC EN A  IV

Entran H A M LET, H O R A C IO  y M A R C ELO .

H A M LET El aire corta com o una navaja:

hace un gran frëo.

H O R A C IO  Es un aire que pincha.

Q ue m uerde.

H A M LET ½Q uç hora es ya?

H O R A C IO  C reo que cerca de las doce.

M A R C ELO  N o, dieron ya.

H O R A C IO  Pues yo no las oë.

Entonces ya es casi la hora

en que el espectro ha dem ostrado
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que acostum bra salir.
U n sonar de trom petas

y dos caïones disparan.

½Q uç significa eso, m i seïor?

H A M LET El rey trasnocha hoy, y vacëa sus copas,

el rey estß de juerga,

y los escandalosos arribistas

andan haciendo eses; y cada vez que çl

se echa al goleto un trago de su vino del R in,

cornetas y tim bales rebuznan de este m odo

el triunfo de su brindis.

H O R A C IO  ½Es eso una costum bre?

H A M LET Y  vaya si lo es.

Pero a m i juicio, aunque yo sea

natural de estas tierras, y nacido

en m edio de estos hßbitos,

es costum bre que se honra m ßs

rom piçndola que respetßndola.

Este obtuso festejo a oriente y a poniente

nos hace ser juzgados

y censurados por otras naciones:

nos tildan de borrachos, y con grosera frase

m anchan nuestro buen nom bre; y en verdad esto quita

a nuestros m çritos, por m uy altos que sean,

la m çdula y la m iga de nuestra nom bradëa.

A së sucede m uchas veces

con ciertos individuos, que por algøn lunar

de su naturaleza, com o de nacim iento,

del cual no son culpables (pues la naturaleza

no podrëa escoger su origen),

por el exceso de un tem peram ento
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que suele derribarle a la razñn

sus fuertes y baluartes, o bien por algøn hßbito

que es com o dem asiada levadura

para la form a de la buena educaciñn;

que esos hom bres, m arcados, com o digo,

con un solo defecto, que es librea

de la naturaleza, o astro de la fortuna,

aun siendo sus virtudes de otra parte

m ßs puras que la gracia,

tan infinitas com o le es posible a un hom bre,

en la censura general quedarßn corrom pidos

por esa falta ønica: el adarm e de m al

hace dudar de toda la sustancia noble

para su propio escßndalo.
Entra el ESPEC TR O .

H O R A C IO  M irad, seïor, ahë viene.

H A M LET Q ue los ßngeles

y los m inistros de la gracia nos defiendan.

Ya seas un espëritu bençfico,

o un trasgo m aldecido,

ya nos traigas los aires celestiales

o bien los m iasm as del infierno,

ya sea tu intenciñn m alvada o bondadosa,

vienes de m odo tan afable

que te hablarç. H e de llam arte H am let,

rey m ëo, padre m ëo, soberano de D inam arca.

A h, contesta, no dejes que m e abrase la duda,

sino dim e por quç tus huesos sacrosantos,

sepultos en la m uerte, han rasgado el sudario,

y el sepulcro, en el cual te vim os
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tan tranquilo en tu urna,

ha abierto sus pesadas m andëbulas de m ßrm ol

para arrojarte aquë arriba de nuevo.

½Q uç significa esto?

½Q ue tø, cadßver m uerto, recubierto otra vez

de acero todo tø, vuelvas a visitar

de este m odo el reflejo de la luna,

haciendo asë a la noche repulsiva?

Y  a nosotros, bufones de la naturaleza,

sacudir tan horrendam ente nuestro ser

con pensam ientos fuera del alcance

de nuestras alm as. D i, ½por quç tal cosa?

½A  quç obedece? ½Q uç tenem os que hacer?
El ESPEC TR O  hace una seïa

a H A M LET.

H O R A C IO  O s hace seïa de partir con çl.

C om o si deseara tener un concilißbulo

con vos a solas.

M A R C ELO  Ved con quç fineza

os conduce a un lugar m ßs apartado.

M as no vayßis con çl.

H O R A C IO  D e ninguna m anera.

H A M LET N o quiere hablar. H e de seguirle pues.

H O R A C IO  N o le sigßis, seïor.

H A M LET ½Y  por quç no? ½Q uç tengo que tem er?

Yo no doy una higa por m i vida;

en cuanto al alm a, ½quç podrëa hacerle a ella,

que es una cosa de por së inm ortal?

O tra vez m e hace seïa de que avance;

voy a seguirle.
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H O R A C IO  ½Y  si os atrae, seïor,

hacia las ondas? ½O  a la cim a horrible

de los acantilados que se ciernen

encim a de su base sobre el m ar,

y asum e allë una form a horrible,

diferente, y que os prive

de la soberanëa de la razñn

y que os arroje en la locura?

Pensad en ello: el solo sitio

sugiere fantasëas de desesperaciñn

sin m ßs m otivo, ante cualquier cerebro

que m ire tantas brazas hasta el m ar

y lo escuche rugir abajo.

H A M LET Sigue llam ßndom e. A delante,

te seguirç.

M A R C ELO  N o debçis ir, seïor.

H A M LET Q uita tus m anos.

H O R A C IO  H aced caso, no debçis ir.

H A M LET M i destino m e llam a

y hace a cada pequeïa arteria de este cuerpo

m ßs audaz que los nervios del leñn de N em ea.

½Todavëa m e llam a? Soltadm e ya, seïores,

por D ios santo, he de hacer un fantasm a

de quien m e estorbe.

D igo, adelante, vam os,

he de seguirte.
Salen el ESPEC TR O  y H A M LET.

H O R A C IO  Se pone desesperado

con la im aginaciñn.

M A R C ELO  Sigßm osle.
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N o es adecuado obedecerle ahora.

H O R A C IO  Vam os tras çl. ½En quç acabarß esto?

M A R C ELO  A lgo podrido hay en el reino de D inam arca.

H O R A C IO  Los cielos lo guiarßn.

M A R C ELO  N o, no, sigßm osle.
Salen.

ESC EN A  V

Entran el ESPEC TR O  y H A M LET detrßs.

H A M LET ½A dñnde quieres conducirm e? H abla.

N o irç m ßs adelante.

ESPEC TR O  Escøcham e.

H A M LET Te escucho.

ESPEC TR O  C asi es ya la hora

en que a las sulfurosas llam as de m i torm ento

m e debo som eter.

H A M LET Ay dolor, pobre espectro.

ESPEC TR O  N o te apiades de m ë, sino m ßs bien

presta un oëdo atento a lo que voy a revelarte.

H A M LET H abla. Yo estoy dispuesto a oër.

ESPEC TR O  Tam biçn tendrßs que estarlo a la venganza,

cuando m e hayas oëdo.

H A M LET ½Q uç?

ESPEC TR O  Yo soy el espectro de tu padre.

C ondenado durante cierto tiem po

a vagar en la noche, y en el dëa

confinado a ayunar entre las llam as

m ientras son consum idos y purgados

los crëm enes soeces

que llenaron m is dëas naturales.

Si no estuviera para m ë vedado
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revelar los secretos de m i cßrcel,

podrëa hacerte tal relato

que la m enor de sus palabras

llenarëa de horror tu alm a,

helarëa tu sangre juvenil,

te pondrëa los ojos com o estrellas

saltando de sus ñrbitas,

desharëa tus rizos enredados

y pondrëa de punta cada pelo

com o las pøas del airado puercoespën.

M as no debe decirse ese pregñn eterno

a un oëdo carnal. Escucha, H am let,

oh escucha: si una vez

am aste a tu querido padre“

H A M LET  O h, D ios!

ESPEC TR O  “ venga su repugnante asesinato,

m ßs antinatural que ningøn otro.

H A M LET ½A sesinato?

ESPEC TR O  A sesinato infam e,

com o lo es el m ejor de ellos,

pero este el m ßs infam e, el m ßs extraïo

y m enos natural.

H A M LET Pronto, dëm elo pronto, para que con alas

tan raudas com o la cavilaciñn

o el pensam iento del am or,

m e precipite hacia m i venganza.

ESPEC TR O  Te veo preparado,

y m ßs lerdo tendrëas que haber sido

que la pesada hierba

que echa raëz a gusto a orillas del Leteo,
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para que no te hubiera estrem ecido esto.

A hora escucha, H am let: se ha corrido la voz

de que durm iendo yo en m i huerto,

m e picñ una serpiente; todo oëdo dançs

estß engaïado burdam ente asë

con una historia falsa de m i m uerte.

Pero tø, noble joven,

has de saber que la serpiente

que en efecto m ordiñ la vida de tu padre

hoy lleva su corona.

H A M LET O h, alm a m ëa profçtica, ½m i tëo?

ESPEC TR O  Së; esa bestia incestúosa, adøltera,

con m alas artes de su ingenio,

con regalos traidores ( oh, m alhadado ingenio

y m alvados regalos, que tienen el poder

de seducir asë!),

para su vergonzosa lascivia conquistñ

el albedrëo de m i reina

que tan virtuosa parecëa.

O h, H am let, quç caëda hubo con eso,

desde m ë, cuyo am or fue de tal dignidad,

que iba a la par de aquellos votos

que le hice en su boda; y para declinar

hacia un m alvado cuyas dotes naturales

eran bien pobres com paradas con las m ëas.

Pero asë com o la virtud

no se dejarß nunca conm over

por m ßs que la lujuria la corteje

bajo una form a celestial,

del m ism o m odo el apetito, incluso unido
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a algøn ßngel radiante,

se hastiarß en una cam a celestial

y se abalanzarß sobre las inm undicias.

Pero basta, que pienso que olfateo ya el aire

de la m aïana; serç breve.

D urm iendo yo en m i huerto,

com o fue siem pre m i costum bre por las tardes,

en m i m om ento de abandono

se deslizñ tu tëo, con un jugo

de m aldito beleïo en un frasquete

y en los portales de m i oëdo echñ

la leprëfica pñcim a, cuyos efectos

tan enem igos son de la sangre del hom bre,

que rßpidos com o el azogue corren

a travçs de las puertas y avenidas

naturales del cuerpo, y con brusco vigor

ponen espesa y cuajan,

com o unas gotas agrias en la leche,

la sangre leve y sana; eso hizo a la m ëa

y una søbita costra endureciñ,

al m odo de la lepra,

con una vil y repugnante cßscara

todo m i suave cuerpo.

A së quedç, m ientras dorm ëa,

por obra de un herm ano,

de vida, de corona y de reina privado;

segado en plena flor de m is pecados,

im preparado, sin extrem aunciñn, sin vißtico,

sin haber hecho cuentas, sino enviado a darlas

con m is im perfecciones
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pesando todas sobre m i cabeza;

ay, horrible, ay, horrible; m ßs que horrible.

Si tienes algo dentro, no lo adm itas;

no perm itas que el tßlam o real de D inam arca

sirva de lecho a la lujuria y al incesto m aldito.

M as com o quiera que te aboques a esta acciñn,

no ensucies tu conciencia,

ni dejes que tu alm a tram e nada

contra tu m adre; dçjasela al cielo,

y a esas espinas que se alojan en su pecho:

que la pinchen y araïen. Ve con D ios cuanto antes;

la luciçrnaga m uestra que el alba ya se acerca,

ya em pieza a hacerse pßlido su fuego inefectivo.

A diñs, H am let, adiñs; acuçrdate de m ë.
Sale.

H A M LET  A h, huestes celestiales todas!

 A h, Tierra! ½Y  quç otra cosa?

½Y  tendrç que aïadir adem ßs el infierno?

O h, enem igo. O h, aguanta, corazñn;

y vosotros, m is nervios, no envejezcßis de pronto,

sostenedm e en pie firm e. ½Q ue m e acuerde de ti?

së, pobre espectro, m ientras tenga asiento

en este m undo desquiciado la m em oria.

½Q ue m e acuerde de ti? A h, së, de las tablillas

de m i m em oria he de borrar

todo recuerdo frëvolo y trivial,

todas las m ßxim as que traen los libros,

todas las form as que grabñ el pasado,

que allë la juventud y observaciñn copiaron,

y solo tu m andato ha de vivir

en el libro y volum en de m is sesos,
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sin m ezcla de m aterias m ßs vulgares,

së, së, en nom bre de los cielos.

 O h, m ujer m ßs que perniciosa!

 O h, villano, villano,

sonríente villano condenado!

A h, m i libreta, m i libreta,

es conveniente que lo anote:

que puede sonreërse y sonreërse

y ser un hom bre vil. Por lo m enos m e consta

que tal cosa es posible en D inam arca.

A së que en esas andas, tëo.

A hora m i consigna. Q ue sea: adiñs, adiñs,

acuçrdate de m ë. Lo he jurado.

M A R C ELO  Y  H O R A C IO  (D entro.)

Seïor, seïor.
Entran H O R A C IO  y M A R C ELO .

M A R C ELO  Seïor H am let.

H O R A C IO  El cielo le am pare.

H A M LET A së sea.

H O R A C IO  O hç, ahç, ahç, seïor.

H A M LET O hç, ahç, ahç, chiquillo; ven, pajarito, ven.

M A R C ELO  ½C ñm o va eso, noble seïor?

H O R A C IO  ½Q uç noticias hay?

H A M LET  O h, estupendas!

H O R A C IO  M i buen seïor, decëdnoslas.

H A M LET N o, las revelarçis.

H O R A C IO  Yo no, seïor, por los cielos.

M A R C ELO  N i yo, seïor m ëo.

H A M LET Pues, ½quç os parece entonces?

½Lo pensarëa alguna vez la m ente hum ana?
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Pero ½sabrçis guardar este secreto?

A M B O S Së, por los cielos, seïor m ëo.

H A M LET N unca ha habido un villano que viva en D inam arca

que no sea un bribñn de siete suelas.

H O R A C IO  N o hace falta, seïor, que salga de la tum ba

ningøn espëritu para decirnos eso.

H A M LET Pues së, tienes razñn; y asë,

sin otra circunstancia, m e parece

que nos conviene ahora estrecharnos las m anos

y separarnos; id vosotros

donde vuestro negocio y deseo os indiquen,

puesto que todo hom bre

tiene negocios y deseos,

tal com o son las cosas. En cuanto a m ë, fijaos,

irç a rezar.

H O R A C IO  Eso no son m ßs que palabras

absurdas y liosas, m i seïor.

H A M LET Lam ento que os ofendan, de todo corazñn;

a fe m ëa, de todo corazñn.

H O R A C IO  N o hay ofensa, seïor.

H A M LET Por san Patricio, së; pero la hay, H oracio,

y m uy grande adem ßs,

en lo que se refiere a esta visiñn:

es un espectro honesto, perm itid que os lo diga.

en cuanto a vuestro anhelo

de saber lo que hay entre nosotros,

tendrçis que dom inarlo lo m ejor que podßis.

Y  ahora, am igos m ëos, puesto que sois am igos,

y hom bres leëdos, y soldados,

hacedm e un pequeïësim o favor.
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H O R A C IO  ½Q uç es, seïor? Lo harem os.

H A M LET N unca dejçis saber lo que esta noche visteis.

A M B O S Seïor, asë lo harem os.

H A M LET N o asë, sino jurßndolo.

H O R A C IO  Por m i fe, seïor m ëo,

yo no hablarç.

M A R C ELO  N i yo, seïor,

yo tam biçn por m i fe.

H A M LET Sobre m i espada.

M A R C ELO  Seïor, ya hem os jurado.

H A M LET Insisto, por m i espada, insisto.
El ESPEC TR O  grita bajo el escenario.

ESPEC TR O  Jurad.

H A M LET A h, ah, m uchacho, ½tø lo dices?

½Estßs ahë, buen cam arada?

Vam os, habçis oëdo a ese chico en el sñtano,

consentid en jurar.

H O R A C IO  Proponed vos, seïor, el juram ento.

H A M LET N o hablar nunca de esto que habçis visto.

Juradlo por m i espada.

ESPEC TR O  Jurad.

H A M LET ½H ic et ubique? Entonces,

cam biem os nuestras posiciones.

Venid aquë, seïores,

y posad vuestras m anos en m i espada.

N o hablar nunca de esto que habçis visto.

Juradlo por m i espada.

ESPEC TR O  Jurad.

H A M LET B ien dicho, viejo topo,

½puedes cavar la tierra tan aprisa?
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N otable zapador. U na vez m ßs,

cam biem os de lugar, am igos.

H O R A C IO  O h, dëa y noche;

pero quç prodigiosam ente extraïo es esto.

H A M LET Y  por lo tanto acñgelo com o a un extraïo.

M ßs cosas hay en el cielo y la tierra,

H oracio, que las que se sueïan en tu filosofëa.

Pero venid aquë com o antes: nunca,

asë os am pare la m isericordia,

por m uy raro o extraïo que pueda yo portarm e

(pues acaso m ßs tarde m e parezca adecuado

tom ar una actitud extravagante),

que viçndom e en m om entos tales, nunca,

cruzando asë los brazos,

o asë, m oviendo la cabeza,

o pronunciando una frase dudosa,

tal com o ªB ueno, ya sabem os“ ¹;

o ªB ien podrëam os si es que quisiçram os“ ¹;

o ªSi nos diera por hablar“ ¹;

o ªN unca habrß de faltar quiçn, y si fuera posible“ ¹;

u otras am bigúedades tales

para dar a entender que algo sabçis de m ë,

nunca lo harçis;

asë la gracia y la m isericordia

en el rigor m ßs fuerte os salven:

jurad.

ESPEC TR O  Jurad.

H A M LET D escansa ya, descansa,

espëritu turbado. Pues bien, seïores m ëos,

con todo am or m e encom iendo a vosotros,
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pueda lograr para expresar su am or

y su am istad hacia vosotros,

no ha de faltar la buena voluntad.

Entrem os juntos, y tened el dedo

sobre los labios, os lo ruego.

El tiem po estß fuera de quicio.

O h, am arga m aldiciñn, que naciera yo un dëa

para poner en orden su estropicio.

Pero no, m archçm onos juntos.
Salen.
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SEG U N D O  A C TO

ESC EN A  I

Entran PO LO N IO  y R EIN A LD O .

PO LO N IO  Le das este dinero y estas notas, R einaldo.

R EIN A LD O  A së lo harç, seïor.

PO LO N IO  Serëa de una gran prudencia,

m i buen R einaldo, que antes de que le visites

indagases un poco cñm o estß com portßndose.

R EIN A LD O  Seïor, tal era m i intenciñn.

PO LO N IO  Q uç bueno, m uy bien dicho; de veras, m uy bien dicho.

Escucha, am igo m ëo, indßgam e prim ero

quç daneses se encuentran en Parës,

y cñm o, y cußles son, y con quç m edios cuentan,

y dñnde viven, y en quç com païëa;

y averiguando gracias a estos circunloquios

y preguntas sesgadas

si es que conocen a m i hijo,

llegarßs m ßs allß de lo que llegarëas

con tus preguntas m ßs precisas.

H az com o si le hubieras conocido de lejos,

algo asë com o ªC onocë a su padre

y a sus am igos, y a çl en parte¹.

½Te estßs fijando bien, R einaldo?

R EIN A LD O  Së, m i seïor, m uy bien.

PO LO N IO  ªY  en parte a çl¹, y puedes aïadir: ªN o m ucho,
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pero si es ese en el que estoy pensando,

estß bien loco; dado a esto y a lo otro¹.

Y  entonces le atribuyes los infundios que quieras.

Pero oye: ninguno tan horrible

que pueda deshonrarlo. Tom a nota de eso.

Pero së, am igo m ëo, esas locuras,

caprichos y deslices

que solem os juzgar los com païeros

inseparables de la juventud

y de la libertad.

R EIN A LD O  ½C om o jugar, seïor?

PO LO N IO  Së; o beber,

o batirse, decir m alas palabras,

pelear, ir detrßs de m ujeres perdidas.

A  eso puedes llegar.

R EIN A LD O  Pero, seïor, eso lo deshonrarëa.

PO LO N IO  A  fe que no; tø puedes suavizarlo

m ientras le haces los cargos.

N o debes atribuirle ningøn otro escßndalo,

que caiga a veces en la incontinencia;

no es esa m i intenciñn. Pero revela sus defectos

tan agradablem ente que parezcan

sim ples lunares de la libertad,

la llam arada y los arranques

de un espëritu ardiente, y la selvatiquez

de una sangre indom ada

que se abalanza sobre cualquier cosa.

R EIN A LD O  Pero, m i buen seïor“

PO LO N IO  ½Por quç hacer eso?

R EIN A LD O  Së, seïor m ëo, m e gustarëa saberlo.
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PO LO N IO  M uy bien, am igo, este es m i blanco,

y en m i opiniñn es una astucia lëcita:

al echarle a m i hijo encim a

esos leves defectos, com o si fuera algo

que se ha m anchado un poco en el proceso,

fëjate en esto: tu interlocutor,

ese al que quieres sondear,

si alguna vez ha visto en los m entados crëm enes

al joven cuyas culpas enum eras,

ten por seguro que estarß de acuerdo

de esta m anera: ªseïor m ëo¹, o algo asë“

o ªam igo m ëo¹, o ªcaballero“ ¹,

segøn sea la frase que convenga a la gracia

del hom bre y del paës.

R EIN A LD O  Estß m uy bien, seïor.

PO LO N IO  Y  despuçs, ªSeïor, hace esto, hace“ ¹, ½quç iba yo a decir?

Por C risto que iba yo a decir algo; ½en quç m e quedç?

R EIN A LD O  En ªde acuerdo de esta m anera¹;

en ªam igo m ëo, o algo asë, o caballero“ ¹.

PO LO N IO  En ªde acuerdo de esta m anera¹;

en ªsë quç bien“ ¹. Estß de acuerdo

contigo de este m odo: ªC onozco al caballero,

lo he visto ayer, o el otro dëa;

o en tal m om ento; o en una ocasiñn

con fulano de tal; y com o vos decës,

se jugaba, podëa sorprendçrsele allë

en plena francachela, o allß jugando al tenis¹;

o a lo m ejor: ªYo lo vi entrando

en una casa del pecado,

videlicet, en un burdel¹,
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u otras cosas asë. Pero ½te fijas?

tu cebo de falsëa

pesca una carpa que es una verdad;

y asë nosotros, los que som os

sabios y habilidosos,

con rodeos y pruebas de soslayo,

por vëas indirectas descubrim os

lo m ßs directo: y asë tø,

siguiendo estas lecciñn y este consejo,

debes portarte con m i hijo;

m e has entendido, ½no es verdad?

R EIN A LD O  Seïor, os he entendido.

PO LO N IO  D ios te acom païe; y buen víaje.

R EIN A LD O  M i buen seïor“

PO LO N IO  O bserva

personalm ente sus inclinaciones.

R EIN A LD O  A së lo harç, seïor.

PO LO N IO  Y  que estudie su m øsica.

R EIN A LD O  Estß bien, seïor m ëo.
Sale.

PO LO N IO  A diñs.
Entra O FELIA .

Y  ahora, O felia, ½quç te ocurre?

O FELIA  Ay, seïor, m e he asustado tanto“

PO LO N IO  ½C on quç, en nom bre del cielo?

O FELIA  Seïor, m ientras estaba cosiendo en m i aposento,

su A lteza H am let, entreabierto su jubñn,

con la cabeza sin som brero,

con las m edias m anchadas y sin ligas,

que le caëan hasta los tobillos
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com o si fueran aros de grilletes,

m ßs pßlido que su cam isa,

las rodillas chocando una con otra,

y con una m irada de aire tan lastim ero

com o si hubiera escapado del infierno

para contar horrores, se presenta ante m ë.

PO LO N IO  ½Enloquecido por su am or a ti?

O FELIA  M i seïor, no lo sç,

pero en verdad lo tem o.

PO LO N IO  ½Q uç te dijo?

O FELIA  M e tom ñ la m uïeca, y la apretñ bien fuerte;

luego m e aparta a la distancia de su brazo,

y con su otra m ano asë sobre la frente,

se pone a contem plar m i rostro de tal m odo

com o si fuera a dibujarlo.

Se queda asë un gran rato; y por fin,

sacudiçndom e el brazo levem ente

y m oviendo la cabeza asë

hacia arriba y abajo por tres veces,

lanzñ un suspiro tan lastim ero y hondo

que pareciñ resquebrajar todo su cuerpo

y acabar con su ser. H echo lo cual, m e suelta,

y vuelta la cabeza por encim a del hom bro,

pareciñ que encontraba sin ojos su cam ino,

pues saliñ por la puerta sin su ayuda,

y hasta el fin dirigiñ solo hacia m ë su luz.

PO LO N IO  Vam os, vente conm igo, voy a buscar al rey.

Esto no es otra cosa que el çxtasis de am or,

cuya virtud violenta se destruye a së m ism a

y em puja al albedrëo a actos desesperados
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con la m ism a frecuencia que toda otra pasiñn

que en este m undo afecte nuestra naturaleza.

Lo siento. Pero ½quç? ½Es que lo has tratado

con alguna dureza øltim am ente?

O FELIA  B uen seïor, no; pero tal com o vos

m e lo m andasteis, rechacç sus cartas,

y no le perm itë acercßrsem e.

PO LO N IO  Eso lo volviñ loco. D ebë haberle observado

con m ayor atenciñn y m ejor juicio.

Tem ë que no quisiera sino divertirse

e intentara arruinarte; m as m alhaya m i celo,

parece que es tan propio de los de nuestra edad

el extralim itarnos en nuestras opiniones

com o es com øn que en los m ßs jñvenes

falte la discreciñn. Ven, vam os con el rey,

esto debe saberse, que si queda escondido

puede dar pie a m ßs penas que ocultar

de las que desearëa la renúencia a hablar.

Vam os.
ESC EN A  II

Fanfarria. Entran el R EY  y la R EIN A , R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N , con otros.

R EY  B ienvenidos seßis,

queridos R osencrantz y G uildenstern.

A dem ßs de lo m ucho que anhelßbam os veros,

nuestra necesidad de utilizaros

fue causa de esta urgencia en convocaros.

A lgo habrçis escuchado referente

a la transform aciñn de H am let.

A së la llam o, porque ni por dentro

ni por fuera ese hom bre se parece al que fue.

Q uç otra cosa pudiera
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m ßs que la m uerte de su padre

haberle puesto asë fuera de sus cabales,

no puedo figurßrm elo. O s ruego a uno y otro

que, puesto que os críasteis con çl desde tan jñvenes,

y pues sois tan cercanos a su edad y su hum or,

tengßis a bien quedaros en esta corte nuestra

durante un breve trecho,

para que vuestra com païëa

lo incline a los placeres, y tratar de inferir,

por lo que hayßis podido recoger sobre çl,

si es algo que nos es desconocido

lo que le aflige asë.

Q ue, una vez conocido, podam os rem ediarlo.

R EIN A  G entiles caballeros, çl nos ha hablado m ucho

de vosotros, y estoy m ßs que segura

de que no hay hoy dos hom bre vivos

por quienes sienta m ßs apego. Y  si os com place

m ostrarnos tanta gentileza y buen talante

com o para pasar durante un lapso

en nuestra com païëa vuestro tiem po,

en apoyo y provecho de nuestras esperanzas,

vuestra visita se agradecerß

com o conviene a un rey y a su m em oria.

R O SEN C R A N TZ V uestras dos m ajestades bien podrëan,

por el poder que tienen soberano

sobre nosotros, expresar

su im ponente deseo m ßs com o una orden

que com o un ruego.

G U ILD EN STER N  O bedecem os am bos

y aquë nos ofrecem os plenam ente
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a poner librem ente a vuestros pies

nuestros servicios, y acatar vuestras ñrdenes.

R EY  G racias, buen R osencrantz y gentil G uildenstern.

R EIN A  G racias, buen G uildenstern y gentil R osencrantz,

y os encarezco visitar de inm ediato

a ese hijo m ëo tan cam biado.

Q ue algunos de vosotros

conduzcan a estos caballeros

adonde se halla H am let.

G U ILD EN STER N  Q uieran los cielos que nuestra presencia

y nuestras prßcticas le sean gratas

y le resulten øtiles.
Salen con los dem ßs.

R EIN A  A m çn.
Entra PO LO N IO .

PO LO N IO  Los envíados a N oruega, seïor m ëo,

han regresado felizm ente.

R EY  U na vez m ßs resultßis ser el padre

de las buenas noticias.

PO LO N IO  ½D e veras, m i seïor? O s aseguro,

buen soberano m ëo,

que m i deber, com o m i alm a,

los consagro a m i D ios y a m i gracioso rey.

Y  m e parece, a m enos que este caletre m ëo

no les siga ya el rastro a las intrigas

com o solëa hacerlo, que he encontrado

propiam ente la causa del delirio de H am let.

R EY  O h, hablad de eso que tanto ansiç oër.

PO LO N IO  D ad prim ero licencia a los em bajadores,

m i noticia ha de ser fruto de esa gran fiesta.
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R EY  Vos m ism o hacedles los honores

y traedlos aquë.
Sale PO LO N IO .

M e dice,

m i am ada reina, que ha encontrado

la fuente y el origen

de la indisposiciñn de vuestro hijo.

R EIN A  D udo que sea otra que la m ßs sustancial,

la m uerte de su padre, y nuestra boda

precipitada.
Entran PO LO N IO , V O LTEM A N D  y C O R N ELIO .

R EY  B ienvenidos, am igos:

decidm e, Voltem and, ½quç hay de nuestro herm ano,

el rey noruego?

V O LTEM A N D  La respuesta m ßs cum plida

a vuestros parabienes y saludos.

D e buenas a prim eras nos dijo que suprim e

las levas del sobrino, que a çl le parecëa

que eran preparativos contra el rey de Polonia,

pero indagando m ßs, encontrñ que en verdad

se dirigëan contra vuestra alteza,

y apenado por ello

de que su enferm edad, su edad e invalidez

fueran m anipuladas falsam ente,

m anda orden de arresto

a Fortinbrßs, la cual çl pronto acata,

acepta los regaïos del m onarca noruego,

prom ete ante su tëo nunca m ßs

alzarse en arm as contra vuestra alteza,

tras de lo cual el viejo rey noruego,

exultando de dicha, le da tres m il coronas
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anúales de renta, y le encom ienda

usar esos soldados ya enrolados

contra el rey de Polonia;

con el ruego, que aquë viene explicado,

de que tengßis a bien dar libre paso

por vuestras tierras a esa em presa suya

en lo que ataïe a la seguridad

y a los perm isos, com o aquë se asienta.

R EY  N os parece m uy bien,

y en un m om ento m ßs propicio

leerem os, y contestarem os,

y pensarem os en este negocio.

Entre tanto os querem os dar las gracias

por la tarea bien cum plida.

Id a tom ar descanso, que esta noche

festejarem os juntos.

Y  sed m uy bienvenidos de vuelta a vuestra tierra.
Salen los em bajadores.

PO LO N IO  Este negocio term inñ m uy bien.

M i soberano, y vos, seïora:

exponer yo quç debe ser la m ajestad,

quç es el deber, o por quç el dëa es dëa,

la noche noche, el tiem po tiem po,

serëa sim plem ente

perder el dëa y la noche y el tiem po.

Por tanto, puesto que la brevedad

el alm a del ingenio es,

y la prolijidad sus m iem bros y ornam entos,

voy a ser breve: vuestro noble hijo estß loco.

Locura llam o a eso,
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pues definir quç cosa en verdad es locura,

½quç otra cosa serëa, sino solo estar loco?

Pero dejem os eso.

R EIN A  M ßs sustancia, y con m enos arte.

PO LO N IO  Juro, seïora, que no estoy usando

en absoluto ningøn arte:

que estß loco, es verdad;

y tam biçn es verdad que es una lßstim a,

y es una lßstim a que sea verdad.

Figura estøpida, m as desechadla,

porque no quiero usar de ningøn arte.

C oncedßm osle entonces que estß loco;

y ahora falta que encontrem os

la causa de ese efecto, o m ejor dicho,

de ese defecto, pues sin duda

para este efecto defectivo hay una causa.

Esto queda asentado, y lo que queda es esto.

M ucho ojo:

tengo una hija (digo,

la tengo m ientras sea m ëa),

la cual, siguiendo su deber y su obediencia,

m e ha dado esto: ahora,

enteraos e im aginad un poco.
Lee.

ªA  la celestial, e ëdolo de m i alm a, la bellëfica O felia¹,

esa es una frase horrible, una frase repulsiva, bellëfica es una frase

repulsiva; pero tençis que oër esto:

ªEstos en su excelso pecho, estos, etc.¹

R EIN A  ½Eso lo recibiñ ella de H am let?

PO LO N IO  Seïora m ëa, aguardad un m om ento.
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Serç fiel.

ªD uda de que arda el lucero,

o el sol salga por oriente,

duda si la Verdad m iente,

m as no dudes que te quiero.

O h, querida O felia, soy torpe con estos m etros, no dom ino el

arte con que dar cuenta de m is gem idos; pero que te quiero m ucho,

ay, m uchësim o, crçelo. A diñs.

Tuyo cada vez m ßs, querida dam a,

m ientras dure esta m ßquina, H am let.¹

Esto obedientem ente m e ha enseïado m i hija,

adem ßs de sus galanteos,

tal com o acontecieron,

segøn el tiem po, el m edio y el lugar,

todos confiados a m i oëdo.

R EY  ½Y  cñm o ha recibido ella su am or?

PO LO N IO  ½Pues quç pensßis de m ë?

R EY  Q ue sois un hom bre honorable y leal.

PO LO N IO  B ien espero probarlo. Pero ½quç pensarëais

una vez que hube visto a ese am or

tom ar vuelo, com o en efecto vi,

debo decirlo, antes de oërselo a m i hija;

quç es lo que vos, o m i querida m ajestad

vuestra reina aquë presente,

podrëais pues pensar, si hubiera obrado

com o escritorio o com o hoja de m em oria,

o si guiïßndole el ojo a m i corazñn,

m e hubiera hecho el sordom udo,

o si hubiera observado aquel am or

con m iradas ociosas? ½Q uç irëais a pensar?
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N o: puse m anos a la obra,

y le hablç asë a m i joven seïorita:

Su A lteza H am let es un gran prëncipe

que tu estrella no alcanza.

Esto no debe ser. Y  entonces

le expresç unos preceptos

de que tenëa que encerrarse

lejos de sus visitas, no aceptar m ensajeros

y no recibir prendas.

H echo lo cual, cosecho el fruto

de m is buenos consejos, y çl, rechazado,

para no hacer el cuento largo,

cayñ en una tristeza, despuçs en un ayuno,

de ahë en la vigilia, de ahë en la flaqueza,

de ahë en el delirio, y por esa pendiente,

en la locura en la que ahora desvarëa

y que todos nosotros deploram os.

R EY  ½C reçis que es eso?

R EIN A  Es m uy posible que asë sea.

PO LO N IO  ½H a sucedido alguna vez,

m e gustarëa a m ë saberlo,

que haya yo dicho positivam ente

ªEsto es asë¹, y que haya sido de otro m odo?

R EY  N o que yo sepa.

PO LO N IO  Q ue m e quiten

esta de aquë, si m e equivoco.

C uando las circunstancias m e dirigen,

hallarç la verdad, aunque se esconda

propiam ente en el centro.

R EY  ½C ñm o podem os confirm ar esto m ßs?
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PO LO N IO  Sabçis que a veces deam bula

cuatro horas seguidas por la sala.

R EIN A  A së es, en efecto.

PO LO N IO  C uando eso suceda,

le soltarç a m i hija;

pongßm onos entonces vos y yo

detrßs de una tapicerëa;

espíem os su encuentro: si çl no la am a,

y no ha perdido la razñn por ello,

deje yo de ejercer

de consejero del Estado, y pase

a cuidar una granja y sus arrieros.

R EY  Lo probarem os.
Entra H A M LET, leyendo un libro.

R EIN A  Pero m irad por dñnde viene

tristem ente, leyendo, el desdichado.

PO LO N IO  Salid, os ruego, salid am bos,

voy a abordarlo ya.
Salen el R EY  y la R EIN A .

O h, perm itidm e,

½C ñm o estß vuestra alteza el buen H am let?

H A M LET B ien, a D ios gracias.

PO LO N IO  ½M e conocçis, seïor?

H A M LET Perfectam ente, perfectam ente, sois un pescadero.

PO LO N IO  Yo no, seïor.

H A M LET Entonces quisiera que fuerais un hom bre igual de honrado.

PO LO N IO  ½H onrado, seïor?

H A M LET Së, seïor, ser honrado tal com o anda el m undo es ser un hom bre

escogido entre dos m il.

PO LO N IO  Es m uy cierto, seïor.



190

200

210

H A M LET Porque si el sol crëa gusanos en un perro m uerto, que es

una carroïa buena de besar“  ½Tençis una hija?

PO LO N IO  Tengo una, seïor.

H A M LET N o la dejçis andar al sol: la concepciñn es una bendiciñn,

pero no del m odo en que podrëa concebir vuestra hija. C uidad

de ello, am igo.

PO LO N IO  ½Q uç les parece eso? Siem pre con la m onserga de m i hija.

Sin em bargo no m e conociñ al principio, dijo que era un pescadero.

Estß com pletam ente ido, com pletam ente ido, y en verdad

en m i juventud yo sufrë grandes extrem os por am or, m uy parecidos

a estos. Le hablarç otra vez. ½Q uç leçis, seïor m ëo?

H A M LET Palabras, palabras, palabras.

PO LO N IO  ½D e quç se trata, seïor?

H A M LET ½Entre quiçnes?

PO LO N IO  Q uiero decir el asunto que leçis, alteza.

H A M LET C alum nias, seïor: el villano satërico dice que los ancianos

tienen barbas grises; que sus caras estßn arrugadas; sus ojos escurren

espeso ßm bar o gom a de ciruelo; y que tienen abundante

falta de criterio, junto con la corva dçbil. Todo lo cual, seïor,

aunque yo lo creo fuerte y vigorosam ente, considero que no es

honesto explayarlo asë. Pues vos m ism o, seïor, serëais de m i

m ism a edad si com o un cangrejo pudierais ir hacia atrßs.

PO LO N IO  A unque esto sea locura, sin em bargo su m çtodo

no lo es. ½Q uisierais ir donde no dç el aire?

H A M LET ½A  m i tum ba?

PO LO N IO  En efecto, allë no da el aire;  quç llenas de sentido son

(a veces) sus respuestas! U n feliz hallazgo con el que la locura

tropieza a m enudo, que la razñn y la cordura no podrëan dar

a luz con tan buena fortuna. Voy a dejarlo para ponerm e a

idear de inm ediato los m edios del encuentro entre m i hija y çl.
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H onorable seïor m ëo, pido m uy hum ildem ente licencia para

dejaros.

H A M LET N o podçis, seïor, pedir nada de lo que m e desprenda yo

m ßs gustosam ente, excepto m i vida.

PO LO N IO  Q uedad con D ios, alteza.

H A M LET Estos tediosos viejos tontos.
Entran R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

PO LO N IO  ½B uscßis a Su A lteza H am let? A llë estß.

R O SEN C R A N TZ D ios os salve, seïor
Sale PO LO N IO .

G U ILD EN STER N   M i honorable seïor!

R O SEN C R A N TZ  M i m uy querido seïor!

H A M LET  M is excelentes am igos! ½C ñm o estßs, G uildenstern?  A h,

R osencrantz! B uenos chicos, ½cñm o estßis am bos?

R O SEN C R A N TZ C om o los hijos com unes de la tierra.

G U ILD EN STER N  Felices por cuanto no som os dem asiado felices.

En el gorro de la fortuna, no som os propiam ente el botñn.

H A M LET ½N i tam poco la suela de sus zapatos?

R O SEN C R A N TZ Tam poco, seïor.

H A M LET ½Entonces vivës m ßs o m enos en su cintura, o en la m itad

de su favor?

G U ILD EN STER N  A  fe m ëa, sus privados en persona.

H A M LET ½Estßis en la intim idad de la fortuna? A h, m uy bien dicho:

es una ram era. ½Q uç noticias hay?

R O SEN C R A N TZ N inguna, seïor, salvo que el m undo se ha vuelto

honrado.

H A M LET Entonces estß cerca el D ëa del Juicio. Pero vuestra noticia

no es verdadera. Perm itidm e preguntar m ßs en particular: ½quç

habçis m erecido, queridos am igos, de m anos de la fortuna, que os

ha m andado aquë a la cßrcel?
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G U ILD EN STER N  ½A  la cßrcel, seïor?

H A M LET D inam arca es una cßrcel.

R O SEN C R A N TZ Entonces el m undo es otra.

H A M LET Y  m uy buena, en la que hay m uchas celdas, calabozos y m azm orras;

y D inam arca es una de las peores.

R O SEN C R A N TZ N o pensam os eso, seïor.

H A M LET B ueno, entonces no lo es para vosotros; pues no hay nada

bueno o m alo, sino que el pensam iento lo hace tal: para m ë es

una cßrcel.

R O SEN C R A N TZ B ueno, entonces es que vuestra am biciñn la hace

tal, es dem asiado estrecha para vuestro espëritu.

H A M LET O h, D ios, podrëa estar constreïido en una nuez, y m e tendrëa

por rey de un espacio infinito; si no fuera porque tengo m alos

sueïos.

G U ILD EN STER N  C uyos sueïos son en efecto la am biciñn, porque

la sustancia m ism a del am bicioso es m eram ente la som bra de un

sueïo.

H A M LET U n sueïo a su vez no es m ßs que una som bra.

R O SEN C R A N TZ C ierto, y tengo a la am biciñn por una cualidad tan

açrea y leve, que no es sino la som bra de una som bra.

H A M LET Entonces nuestros pordioseros son cuerpos, y nuestros

m onarcas y grandiosos hçroes las som bras de nuestros pordioseros.

½Vam os a la corte? Pues por m i fe que no puedo razonar.

A M B O S O s esperam os.

H A M LET N ada de eso. N o os colocarç con el resto de m is sirvientes,

pues hablando con franqueza, m i servicio es pçsim o. Pero

aquë entre am igos, ½quç hacçis en Elsinore?

R O SEN C R A N TZ V isitaros, seïor, no hay otro m otivo.

H A M LET Pordiosero com o soy, tengo m ucha penuria de agradecim ientos,
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pero os lo agradezco; y sin duda, queridos am igos, m i

agradecim iento no vale m edio penique. ½N o os han m andado

buscar? ½Es por vuestra propia inclinaciñn? ½Es una visita libre?

Vam os, tratadm e con justicia; vam os, vam os, hablad pues.

G U ILD EN STER N  ½Q uç hem os de decir, seïor?

H A M LET H om bre, cualquier cosa, pero que venga a cuento. O s han

m andado llam ar; y hay una especie de confesiñn en vuestras m iradas,

que vuestro pudor no es bastante hßbil para colorear. Sç

que el rey y la reina os han m andado llam ar.

R O SEN C R A N TZ ½C on quç fin, seïor?

H A M LET Eso debçis decërm elo vosotros. Pero perm itid que os conjure

por los derechos de nuestra cam araderëa, por la lealtad de

nuestra juventud, por la obligaciñn de nuestro am or siem pre

preservado, y por lo m ßs encarecido que m ejor abogado pudiera

encargaros, sed francos conm igo: ½os enviaron o no?

R O SEN C R A N TZ ½Q uç dices tø?

H A M LET A h, entonces os tendrç vigilados. Si m e am ßis no m e deis

de lado.

G U ILD EN STER N  Seïor, nos m andaron llam ar.

H A M LET Yo os dirç por quç; que m i anticipaciñn evite vuestro descubrim iento

y que vuestro secreto para el rey y la reina no

pierda ni una plum a. Ø ltim am ente, pero no sç por quç, he perdido

la alegrëa, he abandonado todo hßbito de ejercicio, y en

efecto m i disposiciñn estß tan afectada, que esta estupenda fßbrica

que es la tierra m e parece un prom ontorio inøtil; este excelente

dosel, el aire, fijaos, este m agnëfico firm am ento que se

cierne, este techo m ajestuoso, tachonado de fuegos de oro: pues

a m ë no m e parece otra cosa que una sucia y pestilente congregaciñn

de vapores.  Q uç esplçndida obra es un hom bre!  Q uç

noble en su razñn!  Q uç infinito en su facultad!; en su form a
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y m ovim iento,  quç expresivo y adm irable!; en su acciñn,  quç

parecido a un ßngel!; en com prensiñn,  quç parecido a un dios!;

belleza del m undo, parangñn de los anim ales; y sin em bargo para

m ë, ½quç es esa quinta esencia del polvo? El hom bre no m e deleita;

no, ni tam poco la m ujer, aunque por vuestra sonrisa parezca

que decës que së.

R O SEN C R A N TZ Seïor, no habëa nada de eso en m i pensam iento.

H A M LET ½Por quç te reëste cuando dije que el hom bre no m e deleita?

R O SEN C R A N TZ D e pensar, seïor, que si no os deleitßis en el hom bre,

quç flaco recibim iento tendrßn de vos los cñm icos, los dejam os

atrßs en el cam ino, y hacia acß vienen a ofreceros sus servicios.

H A M LET El que haga de rey serß bienvenido; Su M ajestad recibirß

m i tributo; el caballero andante usarß su espada y escudo; el

am ante no suspirarß gratis; el gracioso term inarß su papel en

paz; el payaso harß reër a aquellos cuyos pulm ones tienen el gatillo

fßcil; y la dam a dirß librem ente sus pensam ientos, o el verso

blanco cojearß por ello. ½Q uç cñm icos son?

R O SEN C R A N TZ Los m ism os que solëan deleitaros, los trßgicos de la

ciudad.

H A M LET ½C ñm o es que andan viajando? Su perm anencia serëa m ejor

tanto para su reputaciñn com o para su provecho.

R O SEN C R A N TZ C reo que su exclusiñn viene gracias a las øltim as

disposiciones.

H A M LET ½Siguen teniendo el m ism o prestigio que cuando yo estaba

en la ciudad? ½Tienen igual de seguidores?

R O SEN C R A N TZ N o, en realidad ya no los tienen.

H A M LET ½A  quç se debe? ½Estßn enm ohecidos?

R O SEN C R A N TZ Para nada; su esfuerzo sigue al paso acostum brado;

pero hay, seïor, una nidada de aguiluchos, polluelos en el nido

que gritan com o desaforados, y les aplauden por ello del m odo
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m ßs violento. Estos estßn de m oda ahora, y vituperan de tal m anera

los escenarios vulgares (asë los llam an), que m uchos portadores

de espada tienen m iedo de las plum as de ganso y apenas

osan salir allë.

H A M LET ½C ñm o, son niïos? ½Q uiçn los sostiene? ½C ñm o se financian?

½Seguirßn en la profesiñn solo m ientras puedan cantar? ½N o

dirßn m ßs tarde, si llegan a ser actores norm ales (com o es probable

si no tienen m ejor oportunidad) que sus escritores los perjudican

al hacerles exclam ar contra su propia sucesiñn?

R O SEN C R A N TZ A  fe m ëa que ha habido m ucho que hacer de am bos

lados, y a la naciñn no le parece ningøn pecado azuzarlos a la

controversia. D urante un tiem po no hubo dinero alguno ofrecido

por un argum ento sin que el poeta y el actor llegaran a las

m anos sobre la cuestiñn.

H A M LET ½Es posible?

G U ILD EN STER N  O h, ha habido m ucho despilfarro de sesos.

H A M LET ½Llevan los m uchachos las de ganar?

R O SEN C R A N TZ Së que las llevan, seïor, y de paso a H çrcules con toda

su carga.

H A M LET N o es extraïo, pues m i tëo es rey de D inam arca, y los que

le ponëan m ala cara cuando vivëa m i padre pagan a veinte, cuarenta,

cien ducados por pieza su retrato en m iniatura. Por la sangre

de C risto, que hay algo en esto que es m ßs que natural, si la

filosofëa pudiera descubrirlo.
Fanfarria.

G U ILD EN STER N  A hë vienen los cñm icos.

H A M LET Seïores, sois bienvenidos a Elsinore. Vengan vuestras m anos,

lo que corresponde a la bienvenida es la cortesëa y la cerem onia.

Perm itidm e cum plir con vosotros de esta guisa, no sea que

m i actitud con los cñm icos (que os digo que debe ostentarse
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claram ente)

pueda parecer m ayor hospitalidad que con vosotros.

Sois bienvenidos, pero m i tëo-padre y m i tëa-m adre se equivocan.

G U ILD EN STER N  ½En quç, querido seïor?

H A M LET Solo estoy loco al nor-noroeste; cuando hay viento del sur,

sç distinguir un halcñn de un serrucho.
Entra PO LO N IO .

PO LO N IO  Q ue os vaya bien, caballeros.

H A M LET Pon atenciñn, G uildenstern, y tø tam biçn, un oëdo a cada

oyente: ese niïote que veis ahë todavëa no ha dejado los païales.

R O SEN C R A N TZ Tal vez es la segunda vez que estß en ellos, pues dicen

que un anciano es dos veces un niïo.

H A M LET Voy a profetizar. V iene a decirm e lo de los cñm icos. Fijaos.

D ecës bien, seïor, porque era ciertam ente un lunes por la

m aïana.

PO LO N IO  Seïor, tengo noticias que daros.

H A M LET Seïor, tengo noticias que daros: cuando R oscio era actor

en R om a“

PO LO N IO  Los actores han venido aquë, seïor.

H A M LET B ah, bah.

PO LO N IO  Por m i honor.

H A M LET Entonces cada actor venëa en su burro.

PO LO N IO  Los m ejores cñm icos del m undo, ya sea para la tragedia,

la com edia, la historia, la pastoral, la pastoral-com edia, la histñrico-
pastoral,

la trßgico-historia, la trßgico-histñrico-cñm icopastoral;

escena indivisible o poem a ilim itado. Sçneca no puede

ser dem asiado pesado ni Plauto dem asiado ligero para las reglas

del arte y para la libertad. Estos hom bres son los ønicos.

H A M LET O h, Jeftç juez de Israel, ½quç tesoro poseëas?
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PO LO N IO  ½Q uç tesoro poseëa, seïor?

H A M LET H om bre:

una hija herm osa y nada m ßs,

a la cual am aba por dem ßs.

PO LO N IO  O tra vez con m i hija.

H A M LET ½N o tengo razñn, viejo Jeftç?

PO LO N IO  Si m e llam ßis Jeftç, m i seïor, tengo una hija

a la que am o por dem ßs.

H A M LET N o, no es eso lo que sigue.

PO LO N IO  ½Q uç sigue entonces, seïor?

H A M LET H om bre:

Si a adivinanza va,

D ios lo sabrß;

y despuçs, ya lo sabçis:

sucede de esa m anera,

que es com o se espera.

El prim er verso de esta canciñn piadosa os dirß m ßs;

pero ved por dñnde llega m i abreviatura.
Entran cuatro o cinco cñm icos.

Sois bienvenidos, m aestros, bienvenidos todos. M e alegro de

verte bien. B ienvenidos am igos. A h, m i viejo am igo, tu cara estß

orlada desde la øltim a vez que te vi: ½vienes a afeitarm e a D inam arca?

Vaya, seïorita y dueïa m ëa, vuestra seïorëa estß m ßs

cerca del cielo que la øltim a vez que la vi a la altura de un chapën.

R uego a D ios que vuestra voz com o una pieza de oro fuera

de curso no se raje dentro del cërculo. M aestros, sois bienvenidos,

harem os com o halconeros franceses: volarem os tras todo

lo que veam os. Tengam os una tirada de una vez. Vam os, dadnos

una probada de vuestra calidad: vam os, una tirada apasionada.

PR IM ER  C Ñ M IC O  ½Q uç tirada, seïor?
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H A M LET Te oë decirm e una vez una tirada, pero no la actuaste; o si

lo hiciste no fue m ßs de una vez, pues la obra segøn recuerdo no

gustñ a la m ultitud, era caviar para el vulgo. Pero era (tal com o

yo la estim ç, y otros cuyos juicios en estos asuntos estaban por

encim a de los m ëos) una obra excelente; bien dispuesta en las

escenas, realizada con tanta sobriedad com o habilidad. R ecuerdo

que alguien dijo que no habëa ensalada en los versos para dar

sabor al asunto, ni nada en las frases que hiciera al autor culpable

de afectaciñn, sino que lo llam aba un m çtodo honrado.

Tan sano com o dulce, y m ucho m ßs herm oso que bonito. M e

gustñ particularm ente una tirada particular, era el relato de Eneas

a D ido, y en esa parte en especial el lugar donde habla de la m uerte

de Prëam o.

Si estß vivo aøn en tu m em oria, em pieza en este verso, dçjam e

ver, dçjam e ver:

El erizado Pirro, cual la bestia H ircania“

N o es asë, em pieza con Pirro“

El erizado Pirro, aquel que con sus sables arm as,

negras cual sus propñsitos,

sem ejaba la noche cuando echado

yacëa en el fatal corcel,

ha em badurnado ahora su hñrrida negra tez

de una herßldica aøn m ßs espantosa:

ahora de los pies a la cabeza

puro gules es ya: horriblem ente

chorreante de sangre

de padres, m adres, hijas, hijos,

recocida y pastosa por las calles en llam as

que arrojan un fulgor violento y condenado

sobre sus viles asesinos
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asados por la ira y por el fuego,

y este, inflado de sangre coagulada,

con ojos cual carbønculos, el dem onëaco Pirro

busca al gran seïor Prëam o.

PO LO N IO  V ive D ios, seïor, bien dicho, con buen acento y con m ucha

discreciñn.

PR IM ER  C Ñ M IC O  Pronto lo encuentra

lanzando vanos golpes a los griegos.

Su anciana espada, rebelde ante su brazo,

se queda donde cae, renúente a sus ñrdenes.

U no del otro desiguales,

Pirro se lanza sobre Prëam o;

de rabia yerra el golpe,

m as con el viento y bocanada

de su espada feroz

el enervado viejo cae.

Y  entonces la insensible Iliñn,

com o si hubiese resentido el golpe,

con la cøspide en llam as se derrum ba en su base,

y con horrible estrçpito

del oëdo de Pirro hace su presa.

Pues ved, su espada, a punto

de descargarse sobre la cabeza

lechosa del m uy reverendo Prëam o,

parece que se clava en pleno aire:

asë com o un tirano pintado quedñ Pirro,

y cual si çl m ism o hubiera sido

neutral para su propia voluntad

y com etido, nada hacëa.

Pero tal com o vem os m uchas veces
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frente a alguna torm enta

un silencio en los cielos,

las nubes quietas, m udo el viento audaz,

y todo el orbe abajo callado cual la m uerte;

y de repente el trueno aterrador

hiende el espacio; asë tras la pausa de Pirro,

despierta, la venganza lo vuelve a la tarea,

y nunca los m artillos del C ëclope cayeron

tan sin rem ordim iento sobre la arm adura,

forjada para eterna resistencia, de M arte

com o ahora la espada de Pirro ensangrentada

cae sobre Prëam o.

A trßs, atrßs, fortuna, oh ram era,

y vosotros los dioses todos

en sënodo com øn quitadle su poder:

rom ped todos los rayos y llantas de su rueda,

arrojad el pivote redondo cuesta abajo

de la colina de los cielos

hasta la m ism a casa del dem onio.

PO LO N IO  Eso es dem asiado largo.

H A M LET Tendrß que ir al barbero, junto con vuestra barba. Te ruego

que prosigas, este busca una jiga o un cuento salaz, y si no, se

duerm e. Prosigue: lleguem os a H çcuba.

PR IM ER  C Ñ M IC O  ªM as quiçn, oh quiçn ha visto a la reina arropada“ ¹

H A M LET ½ªLa reina arropada¹?

PO LO N IO  Eso es bueno; ªla reina arropada¹ es bueno.

PR IM ER  C Ñ M IC O  “  correr descalza aquë y allß,

y am enazar las llam as con su llanto cegato,

cubierta con un trapo la cabeza

que hace poco ostentaba la diadem a,
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y por vestido en torno de su flanco

y sus riïones de parir exhaustos,

una m anta en la alarm a del m iedo arrebatada.

Q uien tal hubiera visto,

con lengua em papada de veneno

contra el poder de la fortuna

hubiera denunciado la traiciñn;

m as si los dioses m ism os la hubieran visto entonces,

cuando vio a Pirro hallar perverso regocijo

en triturar al filo de su espada

los m iem bros de su esposo,

la explosiñn inm ediata que hizo de clam ores

(a m enos que no los conm uevan

de ningøn m odo las cosas m ortales)

hubieran hecho parecer lechosos

los llam eantes ojos de los cielos

y apasionados a los dioses.

PO LO N IO  M irad:  si ha cam biado de color, y tiene lßgrim as en los

ojos! Por favor, no sigas.

H A M LET Estß bien, pronto te harç recitar lo dem ßs. B uen seïor,

½querçis cuidar de que los actores queden bien alojados? ½M e

escuchßis? Q ue los traten bien, porque ellos son los resøm enes

y breves crñnicas de los tiem pos. D espuçs de vuestra m uerte,

m ßs os valdrëa tener un m al epitafio que un m al inform e de ellos

m ientras vivës.

PO LO N IO  Seïor, los tratarç com o m erecen.

H A M LET N o, hom bre de D ios: m ejor. Tratad a cada hom bre segøn

su m erecim iento, y ½quiçn escaparß a los azotes? Tratadlos segøn

vuestro honor y dignidad. C uanto m enos m erezcan, m ayor

m çrito habrß en vuestra m unificencia. C onducidlos.



540

560

PO LO N IO  Venid, seïores.

H A M LET Seguidle, am igos, escucharem os una com edia m aïana.
Salen PO LO N IO  y los cñm icos excepto el PR IM ER  C Ñ M IC O .

½M e oyes, viejo am igo? ½Puedes representar

el asesinato de G onzago?

PR IM ER  C Ñ M IC O  Së, m i seïor.

H A M LET Lo verem os m aïana por la noche. ½Podrëas en caso necesario

estudiar un parlam ento de una docena o diecisçis versos

que yo establecerëa, e insertarlo en la obra? ½N o podrëas hacer

eso?

PR IM ER  C Ñ M IC O  Së, m i seïor.

H A M LET M uy bien. Sigue a ese caballero, y ten cuidado de no burlarte

de çl. M is buenos am igos, os dejarç hasta esta noche. Sois

bienvenidos en Elsinore.
Salen. H A M LET se queda.

H A M LET Së pues, id con D ios. A hora estoy solo.

 A h, quç bribñn y vil granuja soy!

½N o es m onstrúoso que un actor com o este,

solo en una ficciñn,

solo en el sueïo de una pasiñn,

pueda forzar su alm a de tal m odo

hasta su idea entera;

que por su efecto palidezca

todo su rostro, haya en sus ojos lßgrim as

y desvarëo en su expresiñn,

se le quiebre la voz, y todas sus funciones

se ajusten, con sus form as, a su idea?

½Y  todo eso por nada?

½Por H çcuba?

½Q uç es para çl H çcuba, o que es çl para H çcuba,
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que pueda çl llorar por ella?

½Q uç harëa si tuviera los m otivos

y la consigna para la pasiñn

que tengo yo? A negarëa

en lßgrim as el escenario

y rajarëa el aire general

con un discurso horrendo;

a los culpables volverëa locos

y aterrarëa al inocente,

confundirëa al ignorante

y dejarëa en la perplejidad

las facultades m ism as de los ojos y oëdos.

En cam bio yo, granuja obtuso

y em brutecido, m e escabullo

com o un buen papanatas, descuidado

de m i causa, y no puedo decir nada.

N o, nada por un rey

sobre cuya persona y su querida vida

se realizñ una destrucciñn perversa.

½Soy un cobarde?

½Q uiçn m e llam a villano? ½M e parte la cabeza?

½O  m e arranca la barba y m e la tira al rostro?

½M e tuerce la nariz? ½M e echa en cara m i em buste

y m e lo em bute en el gaznate

hasta lo hondo del pulm ñn?

½Q uiçn m e hace nada de eso?

½Eh? Por D ios, deberëa soportarlo,

porque no cabe duda de que tengo

el hëgado de una palom a,

y m e falta la hiel
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para hacer que se vuelva am arga la opresiñn,

o a estas alturas habrëa ya cebado

a todos los m ilanos del espacio

con los despojos de este vil m alvado,

 sangriento, løbrico villano!

 Sin conciencia, traidor, lascivo,

desalm ado villano!  O h, venganza!

 Ay, D ios, quç burro soy! Por cierto,

es una gran valentëa que yo,

hijo de aquel querido asesinado,

llam ado a la venganza por el cielo

com o por el infierno, tenga (com o una puta)

que desahogar m i corazñn

con palabras, y caiga en m aldiciñn

igual que una ram era,

 una fregona! Q uç asqueroso, puah.

A  la tarea, sesos m ëos.

H e escuchado decir que unos seres culpables

que habëan asistido a una com edia,

gracias al artificio m ism o de la escena

quedaron tan heridos hasta el alm a

que de inm ediato proclam aron sus m aldades.

Porque el asesinato,

aunque no tiene lengua, habrß de hablar

gracias al m ßs m aravilloso ñrgano.

M andarç que estos com ediantes

ante m i tëo representen una cosa

que parezca algo asë

com o el asesinato de m i padre.

O bservarç su aspecto, lo palparç en lo vivo.
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C on que tan solo se estrem ezca,

sç lo que debo hacer.

A quel espëritu que vi

puede ser el dem onio, y el dem onio

tiene el poder de revestir

alguna form a placentera,

së, y tal vez, por m i debilidad

y m i m elancolëa,

com o çl es potentësim o ante tales espëritus,

m e engaïe a fin de condenarm e.

Tendrç que hallar m ßs pertinentes bases.

La com edia es el m edio que m e trazo

para tender al alm a del m onarca un lazo.
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TER C ER  A C TO

ESC EN A  I

Entran el R EY , la R EIN A , PO LO N IO , O FELIA , R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N  y
caballeros.

R EY  ½Y  no podçis, m ediante algøn arreglo

de circunstancias, sonsacarle

por quç organiza sem ejante confusiñn,

resquebrajando tan violentam ente

todos sus dëas de quietud

con una peligrosa y agitada dem encia?

R O SEN C R A N TZ C onfiesa, së, sentirse trastornado,

pero se niega en firm e a discutir las causas.

G U ILD EN STER N  N i encontram os el m odo de sondearlo m ßs,

sino que con astutas chifladuras

se nos escurre si querem os

llevarle a alguna confesiñn de su estado real.

R EY  ½Pero os recibiñ bien?

R O SEN C R A N TZ Exactam ente com o un caballero.

G U ILD EN STER N  Pero forzando m ucho su disposiciñn.

R O SEN C R A N TZ Avaro de preguntas, pero ante las nuestras

m uy liberal en sus contestaciones.

R EIN A  ½N o le habçis inducido a alguna distracciñn?

R O SEN C R A N TZ Seïora, sucediñ que a ciertos cñm icos

adelantam os de cam ino;

le hablam os de ellos y aparentem ente
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despertñ en çl cierta alegrëa escuchar eso.

A ndan ahora por la corte y, segøn creo,

tienen ya ñrdenes de presentarse

ante çl esta noche.

PO LO N IO  Verdad es,

y m e pidiñ que invite a vuestras m ajestades

a oër y presenciar la obra.

R EY  D e todo corazñn, y m e da m ucho gusto

saber que m uestra esas inclinaciones.

G entiles caballeros, azuzadlo aøn m ßs

y llevad su propñsito hacia deleites tales.

R O SEN C R A N TZ A së lo harem os, seïor m ëo.
Salen R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

R EY  D ulce G ertrudis, vos tam biçn dejadnos,

pues hem os convocado subrepticiam ente

a H am let a que venga aquë,

para que, com o por casualidad,

pueda encontrarse con O felia.

Su padre, asë com o yo m ism o

(legëtim os espëas) nos pondrem os

de m anera que, viendo sin ser vistos,

podam os valorar francam ente ese encuentro

y concluír de çl, segøn cñm o se porte,

si es o no es por la aflicciñn de am or

por lo que sufre asë.

R EIN A  O s obedecerç.

Y  en cuanto a ti, O felia,

ojalß tu m agnëfica belleza

sea la feliz causa del delirio de H am let.

Podrç esperar asë que tus virtudes
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lo traigan otra vez a su hum or usúal

para honor de am bos dos.

O FELIA  O jalß, së, seïora.
Sale la R EIN A .

PO LO N IO  O felia, ven acß. M ajestad, si os com place

irem os a escondernos. Tø lee en este libro,

para que la apariencia de esa prßctica

explique el que estçs sola. En esto m uchas veces

se nos puede juzgar, pues estß bien probado

que bajo el rostro de la devociñn

y de acciones piadosas, endulzam os

al dem onio en persona.

R EY   Ay, quç verdad es eso!

 Q uç vivo latigazo ese discurso

ha dado a m i conciencia!

N o es la m ejilla de la prostituta

em bellecida con afeite artificioso

m ßs fea entre sus trucos

que m is acciones entre m is palabras

tan pintadas.  O h, fardo insoportable!

PO LO N IO  Le oigo acercarse, seïor; retirçm onos.
Salen.

Entra H A M LET.

H A M LET Ser o no ser, de eso se trata;

si para nuestro espëritu es m ßs noble sufrir

las pedradas y dardos de la atroz fortuna

o levantarse en arm as contra un m ar de aflicciones

y oponiçndose a ellas darles fin.

M orir para dorm ir, no m ßs; ½y con dorm irnos

decir que dam os fin a la congoja

y a los m il choques naturales
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de que la carne es heredera?

Es la consum aciñn

que habrëa que anhelar devotam ente.

M orir para dorm ir. D orm ir, soïar acaso;

së, ahë estß el tropiezo: que en ese sueïo de la m uerte

quç sueïos puedan visitarnos,

cuando ya hayam os desechado

el trßfago m ortal,

tiene que darnos que pensar.

Esta es la reflexiñn que hace

que la calam idad tenga tan larga vida,

pues, ½quiçn soportarëa los azotes

y escarnios de los tiem pos, el daïo del tirano,

el desprecio del fatuo, las angustias

del am or despechado, las largas de la ley,

la insolencia de aquel que posee el poder

y las pullas que el m çrito paciente

recibe del indigno, cuando çl m ism o podrëa

dirim ir ese pleito con un sim ple punzñn?

½Q uiçn querrëa cargar con fardos,

rezongar y sudar en una vida fatigosa,

si no es porque algo tem e tras la m uerte?

Esa regiñn no descubierta,

de cuyos lëm ites ningøn viajero

retorna nunca, desconcierta

nuestro albedrëo, y nos inclina

a soportar los m ales que tenem os

antes que abalanzarnos a otros que no sabem os.

D e esta m anera la conciencia

hace de todos nosotros cobardes,
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y asë el m atiz nativo de la resoluciñn

se opaca con el pßlido reflejo del pensar,

y em presas de gran m iga y de m ucho m om ento

por tal m otivo tuercen sus caudales

y dejan de llam arse acciones.

Pero calla. ½La bella O felia?

N infa, en tus oraciones, recuerda todos m is pecados.

O FELIA  M i buen seïor, ½quç tal ha estado

vuestra alteza todo este tiem po?

H A M LET Te lo agradezco hum ildem ente: bien, bien, bien.

O FELIA  Seïor, tengo recuerdos vuestros

que hace m ucho que quiero devolveros.

R ecibidlos ahora, os lo suplico.

H A M LET N o, no, nunca te he dado nada.

O FELIA  M i honorable seïor, sabçis m uy bien que së,

y con ellos, palabras com puestas con tan dulce aliento

que daban a las cosas m ayor precio.

Ya que han dejado su perfum e,

volvedlas a tom ar, pues para un noble espëritu

los ricos dones m enguan y se vuelven pobres

cuando quienes los dan se m uestran poco am ables.

A quë estßn, m i seïor.

H A M LET H a, ha, ½eres honesta?

O FELIA   Seïor“ !

H A M LET ½Eres herm osa?

O FELIA  ½Q uç quiere decir vuestra seïorëa?

H A M LET Q ue si eres honesta y herm osa, tu honestidad no deberëa

aceptar ningøn trato con tu herm osura.

O FELIA  ½Podrëa la herm osura, seïor, tener m ejor com ercio que con

la honestidad?
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H A M LET Së, cierto; pues el poder de la belleza transform arß a la honestidad,

de lo que es, en una alcahueta, antes que la fuerza de la

honestidad pueda transform ar a la belleza a sem ejanza suya. Esto

era en otro tiem po una paradoja, pero ahora los tiem pos lo han

probado. U na vez te am ç.

O FELIA  C iertam ente, seïor, asë m e lo hicisteis creer.

H A M LET N o debiste creerm e. Pues la virtud no puede contagiar nuestra

vieja cepa sin que nos quede algøn regusto. N o te am ç.

O FELIA  Tanto m ßs m e dejç engaïar.

H A M LET M çtete a un convento. ½Por quç querrëas ser procreadora

de pecadores? Yo m ism o soy bastante honesto, y sin em bargo

podrëa acusarm e de cosas tales, que m ßs valdrëa que m i m adre

no m e hubiera parido. Soy m uy orgulloso, vengativo, am bicioso,

con m ßs delitos a m i cuenta que pensam ientos en que ponerlos,

im aginaciñn para darles form a o tiem po para llevarlos a efecto.

½Q uç tienen que hacer sujetos com o yo arrastrßndose entre

el cielo y la tierra? Som os todos astutos bribones, no creas a

ninguno de nosotros. Vete a un convento, anda. ½D ñnde estß tu

padre?

O FELIA  En casa, seïor.

H A M LET Q ue estçn cerradas las puertas a su alrededor, para que

solo pueda hacer el tonto en su propia casa. A diñs.

O FELIA  O h, ayudadle, dulces cielos.

H A M LET Si llegas a casarte, te doy com o dote esta m aldiciñn: aunque

seas tan casta com o el hielo, tan pura com o la nieve, no escaparßs

a la calum nia. Vete a un convento. A nda, adiñs. O , si quieres

necesariam ente casarte, cßsate con un tonto, pues los hom bres

inteligentes saben m uy bien quç m onstruos hacçis de ellos. A  un

convento, vam os, y aprisa adem ßs. A diñs.

O FELIA  O h, poderes celestiales, restauradle.
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H A M LET M uy claro tengo oëdo tam biçn sobre vuestras pinturas.

D ios os ha dado una cara, y os hacçis otra. B rincßis, os contoneßis

y bisbiseßis, ponçis apodos a las criaturas de D ios y hacçis

de vuestro capricho vuestra ignorancia. Vete, ya no m e interesa,

eso m e ha vuelto loco. D igo que no tendrem os m ßs m atrim onios.

Los que ya estßn casados, todos m enos uno vivirßn, los

dem ßs tendrßn que seguir com o estßn. A  un convento, anda.
Sale H A M LET.

O FELIA   Ay, quç espëritu este tan noble destruído!

El ojo, lengua, espada

del cortesano, del soldado, del sapiente;

la esperanza y la flor del justo Estado;

espejo de la m oda y m olde de la form a,

observado por todos los observadores

por los suelos, del todo por los suelos.

Y  yo, de entre las dam as todas

la m ßs hundida y desdichada,

que he sorbido la m iel

de sus prom esas m elodiosas,

veo ahora a esa noble, soberana razñn,

com o dulces cam panas

taïendo destem pladam ente y roncas;

esa form a y figura incom parables

de una florida juventud, m architas

gracias a la dem encia.

Pobre de m ë;

ay, haber visto lo que vi

y ver ahora lo que veo.
Entran el R EY  y PO LO N IO .

R EY  ½A m or? Sus sentim ientos a tal cosa no tienden,

ni lo que hablñ, aunque carecëa



170

180

de form a un tanto, se parecëa

a la locura. H ay algo en su alm a

que su m elancolëa incuba, y m e sospecho

que su eclosiñn y su desnudam iento

serß de algøn peligro, en vista de lo cual,

con brusca decisiñn, dispongo

lo siguiente: saldrß sin dilaciñn

hacia Inglaterra, a dem andar

nuestro tributo dem orado.

C on suerte, los distintos m ares y paëses,

sus variados objetos,

expulsarßn ese algo que se asienta

sobre su corazñn, con lo cual,

apaleando sin cesar sus sesos,

lo pone hasta tal punto fuera

de su ser usúal. ½Q uç pensßis vos?

PO LO N IO  Es buena idea. Pero creo

que el origen e inicio de su m al

vino de am or no respondido. B ueno, O felia,

no tienes que contarnos lo que Su A lteza H am let dijo,

lo hem os oëdo todo. M i seïor,

haced lo que gustçis, m as si os parece bien,

despuçs de la funciñn,

que la reina su m adre, a solas,

le conm ine a m ostrarle su aflicciñn;

que hable con çl sin tapujos,

y yo m e situarç, con vuestra venia,

donde pueda escuchar su conferencia entera.

Si ella no logra desenm ascararlo,

envíadlo a Inglaterra,



190

10

20

o confinadlo donde vuestro juicio

decida que es m ejor.

R EY  A së se harß;

la locura en los grandes es una circunstancia

que no debe pasar sin vigilancia.
ESC EN A  II

Entran H A M LET y dos o tres de los com ediantes.

H A M LET R ecita el parlam ento, te lo ruego, com o te lo pronunciç yo

con agilidad de la lengua; pero si lo vociferas, m e parecerëa com o

si hubiese pronunciado las lëneas el pregonero. Tam poco cortes

dem asiado el aire con las m anos asë, sino hazlo todo con suavidad;

pues en el m ism ësim o torrente, tem pestad y (podrëa yo decir)

torbellino de la pasiñn, debes conseguir y tener una tem planza

que les dç suavidad. Ay, m e duele hasta el alm a oër a un

robusto individuo con peluca hacer pedazos una pasiñn, dejarla

en verdaderos jirones para rom perle los oëdos al vulgo del corral

que (en su m ayor parte) no atiende a nada salvo a las pantom im as

inexplicables y al ruido. Podrëa m andar azotar a ese individuo

por superar a Tergam ante: es m ßs H erodes que H erodes.

Te ruego que evites eso.

C O M ED IA N TE Se lo garantizo a vuestra seïorëa.

H A M LET N o seas tam poco dem asiado m anso; sino que tu propia discreciñn

sea tu tutor. A dapta la acciñn a la palabra, la palabra a la

acciñn, con esta observaciñn especial: que no atropelle la m oderaciñn

de la N aturaleza: pues todo lo que asë se exagera se aleja del

propñsito de la actuaciñn, cuyo fin, lo m ism o al principio que

ahora, fue y es presentarle com o quien dice un espejo a la N aturaleza;

m ostrar a la V irtud sus propios rasgos, al D esdçn su propia

im agen, y a la edad y al cuerpo m ism o del tiem po su form a

y su sello. A hora bien, si esto se exagera, o se hace con torpeza,

aunque haga reër al ignorante, no puede sino disgustar al juicioso;
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cuya censura debe en tu apreciaciñn pesar m ßs que todo un

teatro de los otros. O h, hay actores que he visto actuar, y otros

a quienes he oëdo alabar y de m anera altisonante, que (para no

decirlo a lo profano), no teniendo ni acento de cristianos, ni

porte de cristianos, paganos o hum anos, se pavoneaban y berreaban

de tal m anera que m e hacëan pensar que los habëa hecho

algøn jornalero de la N aturaleza, y no los habëa hecho bien, de

tan abom inablem ente que im itaban la hum anidad.

PR IM ER  C O M ED IA N TE Espero que en nuestro caso hem os

corregido eso un poco.

H A M LET O h, corregidlo del todo. Y  que los que hacen el papel de

vuestros payasos no hablen m ßs que lo que les estß asignado.

Porque los hay que se reirßn ellos m ism os para hacer que cierto

nøm ero de zafios se rëan tam biçn, aunque durante ese tiem po

tenga que considerarse algøn asunto necesario de la obra; eso es

infam e y m anifiesta una m uy lam entable am biciñn en el payaso

que lo acostum bra. Id a prepararos.
Salen los com ediantes.

Entran PO LO N IO , R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

½Q uç hay de nuevo, seïor? ½A sistirß el rey a esta obra de

teatro?

PO LO N IO  Y  la reina tam biçn, y de inm ediato.

H A M LET Pedid a los actores que se den prisa.
Sale PO LO N IO .

½Q uerçis ayudar a apresurarlos?

A M B O S Së, m i seïor.
Salen.

Entra H O R A C IO .

H A M LET ½Q uç tal, H oracio?

H O R A C IO  A quë, dulce seïor,

a vuestras ñrdenes.
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H A M LET H oracio,

eres un hom bre tan cabal

com o pudo jam ßs hallar m i trato.

H O R A C IO  O h, querido seïor.

H A M LET N o, no im agines

que te adulo; pues ½quç ventajas podrëa yo esperar de ti,

que no tienes m ßs rentas que tu buen talante

para hallar tu alim ento y tu vestido?

½A  quç adular al pobre?

N o; que la lengua alm ibarada

lam a la pom pa absurda, y que los goznes

de las rodillas serviciales

se doblen donde un don

pueda seguir a las genuflexiones.

Escucha bien: desde que m i alm a am ada

pudo ser dueïa de m is preferencias

y distinguir entre los hom bres,

su elecciñn te m arcñ para së m ism a.

Pues tø has sido, sufriendo todo

com o quien nada sufre, un hom bre

que tom a los reveses de fortuna

y sus favores con la m ism a gratitud.

Y  benditos aquellos cuya sangre

y cuyo juicio tan bien se entrelazan,

que no son flauta para que los dedos

de la fortuna toquen el registro

que se le antoje. D adm e un hom bre tal

que no sea esclavo de pasiñn alguna,

y yo lo llevarç

en lo profundo de m i corazñn,
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së, en el corazñn del corazñn,

com o te llevo a ti. Pero ya basta de eso.

H ay una obra de teatro esta noche ante el rey.

U na de sus escenas se acerca a aquella circunstancia

de que te he hablado de la m uerte de m i padre.

Te suplico que, al ver acercarse el m om ento,

con el criterio todo de tu alm a

observes a m i tëo: si su culpa escondida

no asom a las orejas frente a ese discurso,

fue un fantasm a m aldito lo que vim os,

y tan turbias estßn m is im aginaciones

com o la fragua de V ulcano.

Ponle m ucha atenciñn,

que yo tendrç los ojos bien clavados

en su rostro; y despuçs

reúnirem os nuestros juicios

para dictam inar sobre su disim ulo.

H O R A C IO  Estß bien, seïor m ëo.

Y  si logra hurtar algo,

m ientras se estß representando el dram a,

que escape a la atenciñn, yo pago el robo.
Entran trom petas y tim bales.

H A M LET V ienen ya a ver la obra.

Yo tengo que m ostrarm e disponible,

tø bøscate un lugar.
Entran el R EY , la R EIN A , PO LO N IO , O FELIA , R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N  y otros
caballeros del sçquito, con su guardia llevando antorchas. M archa danesa. Suena una fanfarria.

R EY  ½C ñm o va nuestro prim o H am let?

H A M LET M agnëficam ente, a fe m ëa, con la dieta del cam aleñn: com o

aire, em butido de prom esas; no puede cebarse m ejor un capñn.

R EY  Yo no tengo quç hacer con esa respuesta, H am let. Esas palabras
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no son cosa m ëa.

H A M LET N o, ni m ëa. B ien, seïor, alguna vez actuasteis en la universidad,

segøn decës.

PO LO N IO  A së es, m ilord, y se m e consideraba buen actor.

H A M LET ½Q uç papel hacëais?

PO LO N IO  H ice el papel de Julio C çsar, y fui asesinado en el C apitolio.

B ruto m e m atñ.

H A M LET Fue una brutalidad de su parte, m atar allë un ternero tan

principal. ½Estßn listos los actores?

R O SEN C R A N TZ Së, m ilord, esperan vuestra orden.

R EIN A  Ven aquë, m i buen H am let, siçntate a m i lado.

H A M LET N o, m i buena m adre, aquë hay un m etal m ßs atractivo.

PO LO N IO  A h-ha, ½notasteis eso?

H A M LET Seïora, ½puedo echarm e en vuestro regazo?

O FELIA  N o, seïor.

H A M LET Q uiero decir: m i cabeza en vuestro regazo.

O FELIA  Së, m i seïor.

H A M LET ½Pensßis que m e referëa a cosas bajas?

O FELIA  N o pienso nada, seïor.

H A M LET Vaya lindo pensam iento, echarse entre las piernas de una

doncella.

O FELIA  ½Q uç querçis decir, seïor?

H A M LET N ada.

O FELIA  ½Estßis alegre, seïor?

H A M LET ½Q uiçn? ½Yo?

O FELIA  Së, m i seïor.

H A M LET Ay, D ios, soy vuestro ønico hacedor de chascarrillos. ½Q uç

puede hacer uno sino estar alegre? Pues fijaos quç contenta parece

m i m adre, y m i padre m uriñ hace dos horas.
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O FELIA  N o, hace dos veces dos m eses, seïor.

H A M LET ½Tanto tiem po? A h, entonces que se vista de negro el diablo,

que yo llevarç un traje de m artas.  O h, cielos! ½M uerto hace

dos m eses, y no olvidado aøn? Entonces hay esperanza, la m em oria

de un gran hom bre puede sobrevivir a su m uerte m edio

aïo; pero, por la virgen, entonces tiene que construir iglesias: si

no, no harß que piensen en çl, com o el caballito de m adera cuyo

epitafio dice: ªPorque, oh, D ios, porque, oh, D ios, el caballito se

olvidñ¹.
M øsica de oboes. Entra la pantom im a.

Entran el R EY  y la R EIN A , m uy am orosos; la R EIN A  abrazßndolo a çl, y çl a ella. Ella se arrodilla
y hace gestos de solem ne prom esa hacia çl. Çl la hace levantar y reclina su cabeza contra el cuello
de ella, que le hace recostarse sobre un lecho de flores. Viçndolo dorm ido, se aleja de çl. Enseguida
llega un individuo, le quita la corona, la besa, y vierte veneno en el oëdo del R EY , y se va. Regresa
la R EIN A , encuentra m uerto al R EY  y actøa apasionadam ente. El envenenador, con dos o tres

m udos, vuelve a entrar y parece lam entarse con ella. Se llevan el cadßver. El envenenador corteja a
la R EIN A  con regalos, ella parece despectiva y desinteresada durante un rato, pero al final acepta

el am or de çl.

Salen.

O FELIA  ½Q uç significa eso, seïor?

H A M LET H om bre, es una fechorëa solapada, lo cual significa m aldad.

O FELIA  Tal vez esta escena contiene el argum ento de la obra.

H A M LET Lo sabrem os por estos am igos. Los cñm icos no saben guardar

secretos: todo lo cuentan.

O FELIA  ½N os dirß este lo que significa este espectßculo?

H A M LET Së, o cualquier espectßculo que le m ostrçis. N o os avergoncçis

de m ostrar, y çl no se avergonzarß de deciros lo que significa.

O FELIA  Sois m alo, sois m alo; voy a m irar la obra.
Entra el PR Ñ LO G O .

PR Ñ LO G O  C on gran respeto a esta noble asistencia

nuestro dram a y nosotros le pedim os clem encia

para que nos escuchen con paciencia.

H A M LET ½Es esto un prñlogo, o la inscripciñn de una sortija?

O FELIA  Es breve, m ilord.
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H A M LET C om o el am or de la m ujer.
Entran dos actores: el R EY  y la R EIN A .

A C TO R  R EY  Son treinta veces ya las que de nuevo

el carruaje de Febo

ha circundado la salobre onda

de N eptuno, y la circunferencia

de Telus ha seguido a la redonda,

y ya treinta docenas

de veces, con prestado

fulgor, doce treintenas

de lunas sobre el m undo han transitado,

desde que m utuam ente A m or uniera

nuestros dos corazones,

y nuestras m anos H im eneo hiciera,

prodigando sus dones,

con santo lazo unirse am bas a una.

A C TO R  R EIN A  Pues el sol y la luna

perm itan que contem os todavëa

otras tantas jornadas

antes que llegue el dëa

que se acabe el am or. M as m alhadadas

m is horas, pues os veo øltim am ente

enferm o, y alejado

de los placeres, y tan diferente

del que solëais ser, que vuestro estado

m e tiene preocupada; m as si yo

m e preocupo, seïor, no estçis vos, no,

en ninguna m edida incom odado,

porque m iedo y am or en la m ujer

siem pre tienen que ser
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o nim ios, o de un m onto exagerado.

M as de cußnto es m i am or, habçis tenido

prueba de sobra, y por ese am or m ido

cußn grande es m i tem or, pues acontece

que si el am or es grande, da tem or

la m ßs pequeïa duda, y el am or

cuando el tem or es grande, tam biçn crece.

A C TO R  R EY  Es cierto, am or, que tengo que dejarte,

y bien pronto adem ßs,

m ientras que por tu parte

tø sobrevivirßs

en esta tierra herm osa,

y habrßs de ser en ella celebrada

y querida y dichosa,

y un buen m arido habrßs“

A C TO R  R EIN A  Ay, el dem onio

se lleve lo que sigue de esa frase.

Serëa m enester que traicionase

para hacer tal, y si otro m atrim onio

pudiera yo tener, m aldita sea:

la que un segundo esposo haya tom ado,

serß que antes al otro habrß m atado.

H A M LET A cëbar, acëbar.

A C TO R  R EIN A  Todos los galardones que desea

una segunda boda en su im pudor

son solo de codicia, no de am or.

A  m i m arido m uerto nuevam ente,

cada vez que el segundo, com placiente,

m e da en la cam a un beso,

vuelvo a m atar con eso.
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A C TO R  R EY  Q ue crees lo que dices, no lo dudo,

m as sç que quebrantam os a m enudo

las m ßs firm es de nuestras decisiones.

U n propñsito nuestro, al fin y al cabo,

es de nuestra m em oria un sim ple esclavo,

fuerte al nacer, m as cuyas pretensiones

pronto decaen, y su virtud se pierde

igual que un fruto verde

que por un tiem po, duro,

a la ram a se aferra, m as m aduro,

sin que haga falta sacudirlo, cae.

N ecesario es que dem os al olvido

lo que a nosotros m ism os

de nuestra parte nos quedñ debido;

esos fines que en nuestros paroxism os

nos propusim os, term inados estos,

dejarem os pospuestos.

Lo m ism o la violencia del pesar

que la de la alegrëa,

los destruye a uno y otra, y a la par,

lo que el uno o la otra pretendëa,

que donde la alegrëa m ßs se alegra,

m ßs lam enta el pesar su suerte negra,

y la pena festeja

y la dicha se queja

so pretexto del m ßs leve accidente.

N o es eterno este m undo, y no es sorpresa

que nuestro m ism o am or se nos presente

de la fortuna presa,

pues nadie ha averiguado todavëa
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si es la fortuna la que al am or guëa,

o es el am or quien guëa a la fortuna,

porque hasta al noble de m ßs alta cuna,

si estß en desgracia, el cortesano le huye,

y cuando el pobre avanza,

su enem igo anterior se constituye

en su m ejor am igo sin tardanza;

el am or a tal grado

persigue a la fortuna,

que al hom bre que no estß necesitado

no le falta un am igo,

m as cuando le va m al, sin duda alguna,

si a un am igo fingido pone a prueba,

hace de çl sin rem edio un enem igo.

M as com oquiera que el buen orden deba

llevar siem pre al final nuestro discurso

al m ism o punto que iniciñ su curso,

nuestro albedrëo y nuestro sino, tan

a contrapelo uno del otro van,

que si vam os a usar un expediente,

se nos derrum barß infaliblem ente,

pues si son nuestros nuestros pensam ientos,

sus fines no lo son.

A së que, en conclusiñn,

piensa hoy que jam ßs

un segundo m arido tom arßs:

tendrß tu pensam iento otro color

una vez que haya m uerto tu seïor.

A C TO R  R EIN A  Q ue ni la tierra m e dç ya alim ento,

ni luz el firm am ento;



210

220

que dëa y noche todo esparcim iento,

todo reposo m e sean vedados;

que hundida en un estrecho calabozo,

no aspire yo a m ßs gozo

que el que pueda tener un erm itaïo;

que los inconvenientes m alhadados

que oscurecen el rostro de la dicha

im pidan y destruyan por m i daïo

todo lo que yo quiera,

y que sea el destino que m e espera,

lo m ism o aquë que allß, m i vida entera,

la adversidad celosa,

si siendo viuda, vuelvo a ser esposa.

H A M LET Si lo rom piera ahora.

A C TO R  R EY  Es sin duda un profundo juram ento.

A hora, m i am or, dçjam e aquë un m om ento;

estoy am odorrado, y bien querrëa

disim ular el tedio de este dëa

durm iendo un poco.
D uerm e.

A C TO R  R EIN A  D uçrm ete en calm a,

y el sueïo m eza tu alm a,

y que jam ßs la desgracia destruya

el lazo que ata m i alm a con la tuya.
Sale.

H A M LET Seïora, ½quç os parece esta obra?

R EIN A  La seïora protesta dem asiado, m e parece.

H A M LET A h, pero m antendrß su palabra.

R EY  ½H abçis oëdo el argum ento? ½N o hay ninguna ofensa en çl?

H A M LET N o, no, no hacen m ßs que brom ear, envenenan en brom a,
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ninguna ofensa en absoluto.

R EY  ½C ñm o llam ßis a la obra?

H A M LET La ratonera, ½que cñm o? En sentido figurado: esta obra

es im agen de un asesinato com etido en V iena. G onzago es el

nom bre del duque, su esposa B aptista. Enseguida verçis, es una

acciñn repugnante, pero ½quç im porta? A  vuestra m ajestad, y a

los que tenem os el alm a en paz, no nos toca; que se encoja el jam elgo

escocido, nuestros pescuezos estßn lim pios.
Entra LU C IA N O .

Este es un tal Luciano, sobrino del rey.

O FELIA  Sois un buen coro, m ilord.

H A M LET Podrëa hacer de intçrprete entre vos y vuestro am or si pudiera

ver a las m arionetas retozando.

O FELIA  Sois agudo, m ilord, sois agudo.

H A M LET O s costarëa un gem ido quitarm e el filo.

O FELIA  Vais de m al en peor.

H A M LET A së debçis juzgar a los m aridos. Em pieza, asesino. M aldita

sea, deja tus condenadas m uecas y em pieza. Vam os, el cuervo

graznador estß clam ando venganza.

LU C IA N O  N egros los pensam ientos, la m ano em prendedora,

adecuadas las drogas, conveniente la hora,

favorable adem ßs la circunstancia,

a salvo de cualquiera vigilancia;

oh, virulenta m ezcla de hierbas hom icidas,

a m edianoche recogidas,

que por H çcate han sido m aldecidas,

tres veces m achacadas,

tres veces infectadas,

tu m agia natural y espantosa virtud

la vida ahora usurpen en su m ayor salud.
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H A M LET Lo envenena en su jardën para arrebatarle sus estados. Su

nom bre es G onzago: la historia pervive aøn y estß escrita en un

italiano elegante. Enseguida verßs cñm o el asesino gana el am or

de la esposa de G onzago.

O FELIA  El rey se levanta.

H A M LET ½Q uç? ½A sustado de un falso fuego?

R EIN A  ½C ñm o estß m i seïor?

PO LO N IO  Q ue se suspenda la funciñn.

R EY  D adm e luz. V ßm onos.

TO D O S Luz, luz, luz.
Salen todos m enos H O R A C IO  y H A M LET.

H A M LET Pues bien, que el ciervo herido se dedique a gem ir

y a retozar la corza ilesa,

que unos deben velar y otros deben dorm ir,

y es asë com o el m undo progresa.

½N o bastarëa esto, seïor m ëo, y un bosque de plum as, si el resto

de m is fortunas m e hiciera una judiada, con dos rosas de Provenza

en m is zapatos calados, para asegurarm e una participaciñn

en una jaurëa de cñm icos?

H O R A C IO  M edia raciñn.

H A M LET Para m ë una entera,

pues sabes bien, D am ñn querido,

que hem os llegado a que este reino pierda

al m ism ësim o Jove, y le ha seguido

en este trono una autçntica“  urraca.

H O R A C IO  Podrëais haber rim ado.

H A M LET A h, m i buen H oracio, considero que la palabra del espectro

vale m il libras. ½Te diste cuenta?

H O R A C IO  Perfectam ente, m ilord.

H A M LET ½C uando se hablñ del envenenam iento?
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H O R A C IO  Lo notç m uy bien en çl.
Entran R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

H A M LET ½A h? ½Eh? Venga una m øsica. Vengan las flautas,

que si al rey no le gusta nuestra obra,

es que tal es su gusto, y basta y sobra.

Venga un poco de m øsica.

G U ILD EN STER N  M i buen seïor, perm itidm e una palabra.

H A M LET Seïor, toda una historia.

G U ILD EN STER N  El rey, seïor“

H A M LET Së, seïor, ½quç hay con çl?

G U ILD EN STER N  Estß en sus aposentos, enorm em ente alterado.

H A M LET ½Por el vino, seïor?

G U ILD EN STER N  N o, m ilord, m ßs bien por la cñlera.

H A M LET V uestra prudencia deberëa m ostrarse lo bastante segura

para que le contçis eso a su doctor, porque si le doy yo la purga

tal vez le hundirëa m ßs en la cñlera.

G U ILD EN STER N  M i buen seïor, poned algøn orden en vuestro discurso,

y no os salgßis de m i asunto de esa m anera tan desbocada.

H A M LET Estoy dom esticado, seïor. H ablad.

G U ILD EN STER N  La reina vuestra m adre, en la m ayor aflicciñn de

espëritu, m e ha enviado ante vos.

H A M LET Sois bienvenido.

G U ILD EN STER N  N o, m ilord, esa cortesëa no es de buena cepa. Si os

ha de com placer darm e una respuesta cuerda, cum plirç el encargo

de vuestra m adre; si no, pido vuestro perdñn y m i regreso

serß el final de m i negocio.

H A M LET Seïor, no puedo.

G U ILD EN STER N  ½Q uç, m ilord?

H A M LET D aros una respuesta cuerda, m i juicio estß desquiciado.

Pero, seïor, la respuesta que pueda yo dar, estß a vuestras ñrdenes.
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O  m ßs bien, com o decës, a las de m i m adre. Por consiguiente,

atengßm onos ønicam ente a la cuestiñn: M i m adre, decës“

R O SEN C R A N TZ Entonces, ella dice asë: vuestro com portam iento la

ha dejado asom brada y adm irada.

H A M LET O h, hijo m aravilloso, que puede asom brar asë a una m adre.

Pero ½no hay alguna secuela pisßndole los talones a la adm iraciñn

de esa m adre?

R O SEN C R A N TZ D esea hablar con vos en su alcoba, antes de que os

acostçis.

H A M LET O bedecerem os, aunque fuera diez veces nuestra m adre.

½Tençis algo m ßs que tratar con nos?

R O SEN C R A N TZ M ilord, en otro tiem po m e tenëais afecto.

H A M LET Y  todavëa os lo tengo, lo juro por estas m anos pecadoras.

R O SEN C R A N TZ M i buen seïor, ½quç m otivo tençis para vuestra destem planza?

Es claro que cerrßis la puerta a vuestra propia libertad

si negßis vuestras penas a vuestros am igos.

H A M LET Seïor, m e falta adelanto.

R O SEN C R A N TZ ½C ñm o puede ser eso, cuando tençis la palabra del

rey m ism o para su sucesiñn en el trono de D inam arca?

H A M LET Së, pero del plato a la boca“  el refrßn enm ohece.
Entra uno con una flauta.

A h, la flauta. Veam os, aquë entre nos, ½por quç andßis olisqueßndom e,

com o si quisierais llevarm e a una tram pa?

G U ILD EN STER N  O h, m ilord, si m i deber resulta dem asiado atrevido,

es que m i afecto no guarda m ucho las form as.

H A M LET N o entiendo bien eso. ½Q uerçis tocar esta flauta?

G U ILD EN STER N  M ilord, no puedo.

H A M LET O s lo ruego.

G U ILD EN STER N  C reedm e, no puedo.

H A M LET O s lo im ploro.
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G U ILD EN STER N  N o sç ni cñm o tom arla, m ilord.

H A M LET Es tan fßcil com o m entir. G obernad estos orificios con el

dedo y el pulgar, dad un soplido con la boca, y producirß la m øsica

m ßs elocuente. M irad, estos son los registros.

G U ILD EN STER N  Pero no los puedo dom inar para producir ninguna

arm onëa, no tengo la destreza.

H A M LET Pues m irad entonces la indignidad que hacçis conm igo:

querçis sacarm e m øsica com o si conocieseis m is registros; querçis

arrancar el corazñn de m i m isterio; querçis sondearm e desde

m i nota m ßs baja hasta el tope de m i escala. H ay m ucha m øsica,

una voz excelente, en este pequeïo ñrgano, pero no podçis

hacerle hablar. ½Por quç pensßis que es m ßs fßcil hacerm e sonar

a m ë que a una flauta? Llam adm e con el nom bre del instrum ento

que querßis: aunque podçis estirarm e las cuerdas, no podçis

tocar conm igo.

D ios os bendiga, seïor.
Entra PO LO N IO .

PO LO N IO  M ilord, la reina quiere hablar con vos, y de inm ediato.

H A M LET ½Veis esa nube? Tiene casi la form a de un cam ello.

PO LO N IO  Por los clavos de C risto, de veras que es com o un cam ello.

H A M LET C reo que es com o una com adreja.

PO LO N IO  Tiene la espalda com o una com adreja.

H A M LET ½O  com o una ballena?

PO LO N IO  M uy parecida a una ballena.

H A M LET Entonces irç a ver a m i m adre m ßs tarde. Se burlan de m ë

a m ßs no poder. Irç m ßs tarde.

PO LO N IO  Se lo dirç.
Sale.

H A M LET M ßs tarde se dice pronto. D ejadm e, am igos.
Salen todos m enos H A M LET.
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Este m om ento de la noche

es m ßs que ningøn otro el de las brujas,

cuando los cam posantos dan bostezos

y el propio infierno echa su vaho contagioso hacia el m undo.

En este instante yo podrëa

beber sangre caliente, y hacer cosas

tan am argas, que el dëa tem blarëa de verlas.

Pero ahora ya basta, voy a ver a m i m adre:

corazñn m ëo, no flaquees;

no dejes que entre nunca el alm a de N erñn

en este pecho firm e; pueda yo ser crúel,

m as no antinatural. Q ue m is palabras

sean cual dagas para ella,

pero yo no usarç ninguna.

Q ue m i lengua y m i alm a sean en esto hipñcritas.

Por m ßs que m is palabras lluevan oprobio en ella,

m i alm a no aceptarß el acto que las sella.
Sale.

ESC EN A  III

Entran el R EY , R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

R EY  N o m e gusta ese hom bre,

ni es conveniente para nos

dejar a su dem encia cam par por sus respetos.

A së que preparaos, que voy a despachar

vuestra m isiñn rßpidam ente,

y çl partirß a Inglaterra con vosotros.

Las condiciones de m i estado no perm iten

correr peligros tan im previsibles

com o los que provocan sin cesar sus locuras.

G U ILD EN STER N  Estarem os dispuestos.

Es un tem or por dem ßs santo y religioso
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el que se inquieta de poner a salvo

tantos y tantos seres que viven y que se alim entan

gracias a vuestra m ajestad.

R O SEN C R A N TZ U na vida privada y personal

estß obligada, con la fuerza toda

y con todas las arm as del espëritu,

a defenderse de lo que la daïa;

y m ucho m ßs aquel espëritu

de cuyo bienestar dependen,

y en çl se apoyan, tantas vidas;

porque la m uerte de la m ajestad

no m uere sola: com o el rem olino,

chupa consigo lo que hay cerca de ella.

Es una vasta rueda

puesta en la cøspide del m onte m ßs subido,

en cuyos grandes rayos diez m il cosas m enores

van clavadas y adjuntas, y cuando ella cae,

cada pequeïo anexo y nim ia consecuencia

contribuye al estruendo de su ruina.

N o va solo el suspiro que exhala un soberano,

un general quejido trae siem pre de la m ano.

R EY  Pertrechaos, os ruego, para el viaje inm inente,

pues hem os de aherrojar estos tem ores

que ahora corren con pie por dem ßs suelto.

A M B O S N os apresurarem os.
Salen.

Entra PO LO N IO .

PO LO N IO  M ilord, va hacia los aposentos de su m adre.

M e esconderç tras los tapices

para oër lo que digan.

Estoy seguro de que va a reïirle a fondo,
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y com o vos dijisteis, y estuvo m uy bien dicho,

es conveniente que junto a una m adre,

pues por naturaleza tienden a ser parciales,

alguien oiga tam biçn esa conversaciñn.

Id con D ios, m ajestad,

os buscarç antes que os acostçis

y os contarç lo que haya averiguado.

R EY  G racias, querido seïor m ëo.
Sale PO LO N IO .

Ay, m i delito es m aloliente.

hiede hasta el cielo, y sobre çl cae

la m aldiciñn prim era y m ßs antigua,

la m uerte de un herm ano.

R ezar m e es im posible, aunque la inclinaciñn

fuera tan fuerte com o el albedrëo,

es m ßs fuerte m i culpa, y vence a m i intenciñn,

y com o un hom bre atado a un propñsito doble,

estoy paralizado, no sabiendo

por dñnde debo com enzar,

y asë a la una y a la otra desatiendo.

½Q uç im porta que esta m ano m aldecida

estç engrosada con la sangre de un herm ano?

½N o hay lluvia suficiente en los am ables cielos

para dejarla blanca com o nieve?

½Para quç sirve la m isericordia,

sino para enfrentarse con el rostro del crim en?

½Y  quç contiene la oraciñn si no es la doble fuerza

para advertirnos antes de que sucum bam os

o perdonarnos cuando hem os caëdo?

A lzarç pues los ojos: m i culpa es ya pasada;

m as,  ay!, ½quç clase de oraciñn
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podrß servir para m i caso? ½Perdonadm e

m i repulsivo crim en? N o puede ser,

puesto que sigo en posesiñn de esos efectos

por los que com etë el asesinato:

m i corona, m is propias am biciones, m i reina.

½Puede ser perdonado uno, y a la vez

retener el delito? En los cursos

corruptos de este m undo,

puede, cubierta de oro, la m ano del delito

hacer a un lado a la justicia,

y vem os a m enudo que el precio infecto m ism o

com pra a la ley; m as no es asë en lo alto,

allë no se hace tram pa; allë la acciñn se m uestra

en su naturaleza verdadera,

y allë nosotros m ism os nos vem os obligados

a rendir nuestras pruebas de nuestros delitos

a rostro descubierto. ½Entonces quç? ½Q uç queda?

Intentar todo el arrepentim iento

que m e sea posible. ½Q uç no lograrß eso?

Pero ½quç lograrß si uno no puede

arrepentirse?  O h, estado m iserable!

 O h, pecho m ëo, negro cual la m uerte!

O h, alm a atrapada que al querer luchar

por su liberaciñn, queda m ßs presa.

O h, ßngeles auxiliadores, intentadlo;

doblaos pues, tercas rodillas,

y tø, corazñn m ëo con tus cuerdas de acero,

hazte tan blando com o los tendones

de algøn reciçn nacido; todo puede arreglarse.
Entra H A M LET.

H A M LET A hora lo podrëa hacer perfectam ente,
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ahora que estß rezando; lo harç ahora,

y asë m e habrç vengado. H abrëa que pensarlo:

un villano m atñ a m i padre, y por ese m otivo

yo, su ønico hijo, m ando a dicho villano

al paraëso.

Esto es prem io y salario, no venganza.

çl despachñ a m i padre en un m om ento turbio,

ahëto de su pan, y con todos sus crëm enes

en plena floraciñn, lozanos com o m ayo;

cußl serß el saldo de su cuenta,

nadie puede saberlo, salvo el cielo,

pero en m edio de nuestra circunstancia

y del curso de nuestro pensam iento,

pesada debe ser su carga.

½Y  quedarç vengado entonces

dando cuenta de çl en el m om ento

que estß purificando su alm a,

que estß listo y m aduro para dar ese paso?

N o.

D etente, espada, y piensa un golpe m ßs horrendo,

cuando duerm a borracho, o en m edio de su ira,

o en el placer incestúoso de su lecho,

cuando juegue, o blasfem e, o se entregue a algøn acto

donde no haya el m enor regusto a salvaciñn;

çchale entonces una zancadilla,

y que dç taconazos contra el cielo,

y que su alm a estç tan condenada y negra

com o el infierno adonde va derecho.

M i m adre estß esperando.

C on esta m edicina lo ønico que has logrado
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Sale.

R EY  Si m is palabras vuelan,

m i pensam iento en cam bio perm anece en el suelo;

palabras sin ideas nunca alcanzan el cielo.
ESC EN A  IV

Entran la R EIN A  y PO LO N IO .

PO LO N IO  Enseguida vendrß. C uidad de regaïarle en serio.

D ecidle que ha llegado con sus chifladuras

a un punto que no puede tolerarse,

que vuestra G racia ha sido m ediadora

entre çl y un violento ardor.

yo m e estarç callado aquë:

os pido que seßis clara con çl.

H A M LET M adre, m adre, m adre.

R EIN A  O s lo aseguro, confiad en m ë.

retiraos, le oigo acercarse.
Entra H A M LET.

H A M LET B ueno, m adre, ½de quç se trata?

R EIN A  H am let, has ofendido grandem ente a tu padre.

H A M LET M adre, habçis ofendido grandem ente a m i padre.

R EIN A  Vam os, vam os, contestßis con una lengua absurda.

H A M LET B ien, bien, interrogßis con una lengua absurda.

R EIN A  ½Q uç pretendes ahora, H am let?

H A M LET ½D e quç se trata ahora?

R EIN A  ½O lvidßis quiçn soy?

H A M LET N o, ni un m om ento, por la Santa C ruz:

sois la reina, la esposa

del herm ano de vuestro esposo,

pero ojalß no fuera asë. Y  sois m i m adre.
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R EIN A  N o, os pondrç enfrente quienes sepan hablaros.

H A M LET Vam os, vam os, sentaos, y no os m ovßis.

N o partirçis antes de que os enfrente

a un espejo en el cual podßis m irar

vuestra parte m ßs ëntim a.

R EIN A  ½Q uç vas a hacer? ½N o irßs a asesinarm e?

Socorro, ah, socorro.

PO LO N IO  ½Q uç? Socorro, socorro, ah, socorro.

H A M LET ½Q uç pasa? ½Es una rata?

U n ducado a que m uere.
M ata a PO LO N IO .

PO LO N IO  Ay, m e han m atado.

R EIN A  V ßlgam e, ½quç has hecho?

H A M LET N o lo sç. ½Es el rey?

R EIN A   A h, quç estropicio, y quç acto sangriento!

H A M LET A cto sangriento, casi igual de m alo,

m adre querida, que m atar a un rey

y que casarse con su herm ano.

R EIN A  ½M atar a un rey?

H A M LET Pues së seïora,

eso fue lo que dije. Tø, bobo entrom etido,

m ësero, atolondrado, adiñs.

Te confundë con otro superior a ti:

acepta tu fortuna;

ya ves que ajetrearse dem asiado

puede ser peligroso.

N o sigßis retorciçndoos las m anos,

estad quieta, sentaos,

dejad que yo os retuerza el corazñn,

que es lo que harç si es que estß hecho
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de una sustancia penetrable,

si la costum bre condenada no lo ha hecho tan duro

que se haya convertido en un bastiñn a prueba

de todo sentim iento.

R EIN A  ½Q uç he hecho yo

para que asë te atrevas a agitar la lengua

con tan cruel sonido contra m ë?

H A M LET U n acto tal, que m ancha

toda gracia y rubor en la decencia,

m oteja a la virtud de hipñcrita,

despoja de su rosa

la linda frente de un am or ingenuo

y en su lugar deja una pøstula,

hace tan falsos a los votos conyugales

com o los juram entos de un jugador de dados.

Ay, una hazaïa tal

com o para arrancar al cuerpo del contrato

su m ism ësim a alm a, y para hacer

de la acariciadora religiñn

una rapsodia de palabras.

El rostro de los cielos se sonroja.

Së, esta sñlida y variada m asa

estß, con gesto triste, com o si estuviera

ante el D ëa del Juicio,

enferm a de pensar en ese acto.

R EIN A  Ay de m ë, pues ½quç acto,

que clam e tanto y que atruene en el ëndice?

H A M LET M irad este retrato, y este otro,

fingida contrahechura

y representaciñn de dos herm anos.
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M irad quç gracia habita en esta frente,

los rizos de H iperiñn,

el sem blante de Jove propiam ente,

el ojo parecido a los de M arte

lo m ism o en la am enaza que en el m ando;

un porte com o aquel del heraldo M ercurio

reciçn posado encim a de una cum bre

que besa el firm am ento.

U na com binaciñn y una form a sin duda

en las que cada dios parece

haber puesto su sello

para m ostrar al m undo el espejo de un hom bre.

Tal fue vuestro m arido. M irad quç sigue ahora.

V uestro m arido es este, com o espiga con m oho

infectando su aliento saludable.

½N o tençis ojos? ½Es posible

que hayßis dejado de pacer

en este herm oso m onte

y que trisquçis ahora en esta ciçnaga?

½Eh? ½Tençis ojos? N o podçis llam arlo am or;

a vuestros aïos el tum ulto de la sangre

estß dom esticado, se ha hecho hum ilde

y se som ete al juicio; ½y quç juicio

saltarëa de aquë hasta aquë?

N o cabe duda que tençis sentido,

no podrëais, si no, m overos,

pero se ve que ese sentido estß paralizado,

pues no errarëa la locura, ni el sentido

fue nunca tan esclavo del delirio

que no se reservase algøn discernim iento
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que se aplique a tan grande diferencia.

½C ußl fue el dem onio

que os engaïñ com o a gallina ciega?

Los ojos sin el tacto,

el tacto sin la vista,

los oëdos sin m anos, o sin ojos,

sin olfato, sin nada,

o con solo la parte enferm a

de un ønico sentido verdadero,

nunca se hubieran ofuscado tanto.

Vergúenza, di, ½dñnde estß tu sonrojo?

R ebelde infierno, si es posible

que entres y te am otines en los huesos

de una m atrona, sea la virtud,

para los jñvenes ardientes, com o cera,

y que en su propio fuego se derrita.

N o proclam es vergúenza alguna

cuando el ardor irresistible

se abalance a la carga,

pues con la m ism a actividad

la propia escarcha arde, y la razñn

prostituye a la voluntad.

R EIN A  Ay, H am let, no hables m ßs.

M e haces volver los ojos al fondo m ism o de m i alm a,

y veo allë unas m anchas

tan negras en sus fibras ëntim as,

que nunca perderßn su tinte.

H A M LET N o, sino por vivir

en el rancio sudor de una cam a enlodada,

cociçndose en la corrupciñn
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entre m il arrum acos y haciendo el am or

en la sucia pocilga.

R EIN A  Ay, no m e digas m ßs,

esas palabras entran en m is oëdos com o dagas.

B asta ya, dulce H am let.

H A M LET U n asesino, un hom bre vil,

un rufißn que no es

la vigçsim a parte de la dçcim a parte

del que antes fue vuestro seïor.

U n rem edo de rey,

un ratero ladrñn del im perio y la ley,

que ha hurtado de un estante la preciosa diadem a

y se la lleva en el bolsillo.
Entra el ESPEC TR O .

R EIN A  N o m ßs.

H A M LET U n rey de parches y rem iendos.

Salvadm e; oh, cerneos sobre m ë

con vuestras alas, guardias celestiales.

½Q uç deseas, figura venerable?

R EIN A  D ios m e valga, estß loco.

H A M LET ½Verdad que venës a dar un regaïo

a vuestro hijo m oroso que se atarda,

tanto en el tiem po com o en la pasiñn,

y que deja en suspenso

el im portante acto de vuestra horrible orden?

A h, dëm elo.

ESPEC TR O  N o olvides.

Esta visita es solo para afilar de nuevo

tu propñsito ya casi em botado.

Pero m ira: el asom bro dom ina a tu m adre;
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oh, sirve tø de interm ediario

entre ella y el com bate de su alm a.

En los cuerpos m ßs dçbiles

dejan m ßs huella las cavilaciones.

H ßblale, H am let.

H A M LET ½C ñm o estßis, seïora?

R EIN A  O h, por D ios, ½cñm o estßis vos?

Vos que volvçis los ojos al vacëo

y al incorpñreo aire dirigës un discurso.

Por vuestros ojos locam ente

se asom a vuestro espëritu

y com o ante la alarm a los soldados dorm idos,

vuestro cabello liso

a m odo de excrecencias de la vida

se levanta y se queda tieso.

O h, am able hijo, esparce

sobre el calor y el fuego de tu desvarëo

una fresca paciencia. ½Q uç es lo que estßis m irando?

H A M LET A  çl, a çl: m irad quç pßlida m irada

es la que m e echa encim a.

Su form a aunada con su causa

predicando a las piedras las ablandarëa.

N o m e m ires asë, no vaya a ser

que con esa piadosa acciñn conviertas

m i ßnim o decidido, porque entonces

lo que tengo que hacer quedarëa falto

de los colores de lo verdadero:

acaso en vez de sangre lßgrim as.

R EIN A  ½A  quiçn le decës eso?

H A M LET ½Es que allë no veis nada?
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R EIN A  N o, nada en absoluto, y sin em bargo

todo lo que hay lo veo.

H A M LET ½N i habçis oëdo nada?

R EIN A  Solam ente a nosotros.

H A M LET A h, m irad hacia allß: ved cñm o se escabulle.

M i padre con sus ropas, tal com o fue en su vida,

m irad cñm o ahora m ism o sale por el cancel.
Sale el ESPEC TR O .

R EIN A  Todo eso hechura solo de vuestros sesos.

Esta incorpñrea creaciñn del çxtasis

es m uy astuta.

H A M LET ½Çxtasis?

M i pulso com o el vuestro

sigue el com pßs con toda su tem planza,

y su m øsica igual cordura m uestra.

Lo que he expresado no es locura:

ponedm e a prueba y volverç a decir

con las m ism as palabras eso m ism o,

cosa que a la locura le harëa dar respingos.

M adre, por el am or de D ios,

no untçis en vuestra alm a ningøn aceite halagador

que en vez de hablar de vuestra m uerte

hable de m i locura.

Eso pondrß una piel o una pelëcula

sobre el sitio ulcerado,

m ientras la vigorosa corrupciñn,

m inßndolo por dentro todo,

infecta sin ser vista. C onfesaos al cielo,

arrepentëos de lo sucedido,

evitad lo que viene
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y no abonçis la m ala hierba para hacerla m ßs fuerte.

Perdonadm e por esta virtud m ëa,

pues en la groserëa de estos zafios tiem pos

la propia virtud tiene que im plorar el perdñn

y que inclinarse, së, y hacer la corte

para que le perm itan hacer bien.

R EIN A  O h, H am let, m e has partido en dos el corazñn.

H A M LET O h, deshaceos de su peor parte

y vivid con la otra m itad tanto m ßs pura.

B uenas noches, m as no vayßis

al lecho de m i tëo. Fingid una virtud

si es que no la tençis.

La costum bre, ese m onstruo que se com e

todos nuestros sentidos, dem onio de los hßbitos,

en esto es sin em bargo un ßngel,

que al uso de los actos justos y bondadosos

le da tam biçn un traje, si es que no una librea,

que puede revestir com o es debido.

A guantad esta noche, y eso harß m ßs holgada

de algøn m odo la prñxim a abstinencia,

m ßs fßcil todavëa la siguiente;

pues la costum bre puede cam biar casi el sem blante

de la naturaleza, y o bien dom a al dem onio,

o lo echa afuera vigorosam ente.

D e nuevo buenas noches,

y cuando deseçis ser bendecida,

yo os pedirç la bendiciñn.

En cuanto a este seïor que estß ahë, m e arrepiento,

pero los cielos lo han querido asë,

a fin de castigarm e a m ë con esto,
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y a este conm igo,

para que sea yo su azote y su m inistro.

Lo arrum barç y responderç debidam ente

por esta m uerte que le di.

A së que buenas noches otra vez.

Tengo que ser crúel, solo para ser bueno.

A hora em pieza lo m alo, y falta lo peor.

U na palabra m ßs, seïora.

R EIN A  ½Q uç debo hacer?

H A M LET N ada de aquello, por ningøn m otivo,

que os he pedido hacer.

Q ue el borracho del rey

os tiente una vez m ßs a ir a su cam a,

os pellizque jugando la m ejilla,

os llam e ratoncita, y con un par

de m alolientes besos, o con unas palm adas

en vuestra espalda con sus dedos m aldecidos,

os lleve a devanar todo este asunto;

que yo no estoy de veras loco,

sino hßbilm ente loco. B ueno fuera

que le contarais esto, pues ½quiçn m ßs que una reina,

bella, sobria, prudente,

le podrëa ocultar a un sapo,

a un m urciçlago, a un viejo gato

lo que tanto le im porta? ½Q uiçn podrëa? N o;

a pesar del sentido com øn y del secreto,

soltad el cesto que cuelga del techo,

y que vuelen los pßjaros;

y com o aquel fam oso m ono,

para probar las consecuencias del canasto,
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arrastraos adentro y rom peos el cuello.

R EIN A  Puedes estar seguro de que, si las palabras

estßn hechas de aliento, y el aliento de vida,

no tengo vida para dar aliento

a lo que tø m e has dicho.

H A M LET D ebo irm e a Inglaterra, ½lo sabëais?

R EIN A  Ay, D ios, lo habëa olvidado.

Se ha decidido asë.

H A M LET H ay cartas ya selladas,

y m is dos com païeros de colegio,

de los cuales m e fëo com o de serpientes

de afilados colm illos, llevan orden

de allanarm e el cam ino y llevarm e al desastre.

A së se haga, que lo divertido

es ver al ingeniero

con el propio petardo reventado,

y m uy m al ha de ser si yo no excavo

diez codos por debajo de sus m inas,

y los hago volar hasta la luna.

A h, nada es m ßs dulce

que dos astucias que de frente chocan directam ente.

Este hom bre m e harß em pacar.

A rrastrarç sus restos hasta el cuarto de al lado.

M adre, m uy buenas noches.

Por cierto que este canciller

se ha vuelto bien discreto, tranquilo, grave al fin,

çl que en vida fue un pobre fantoche parlanchën.

Vam os, seïor, acabem os con vos.

Y  buenas noches, m adre.
Sale H A M LET arrastrando a PO LO N IO .
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C U A RTO  A C TO

ESC EN A  I

Entra el R EY .

R EY  A lgo debe de haber detrßs de esos suspiros.

Esos hondos ahogos tençis que traducirlos;

es conveniente que los entendam os.

½D ñnde estß vuestro hijo?

R EIN A  Ay, m i dueïo y seïor,  lo que he visto esta noche!

R EY  ½Q uç, G ertrudis? ½Q uç pasa pues con H am let?

R EIN A  Loco com o la m ar y el viento

cuando luchan a ver cußl es m ßs poderoso.

En su desaforado paroxism o,

detrßs de los tapices oyendo algo m overse,

saca su espada, grita ªU n ratñn, un ratñn¹,

y en esa loca im aginaciñn, m ata

al buen anciano oculto.

R EY   A cciñn funesta!

Lo m ism o nos habrëa sucedido a nos

de haber estado allë.

Su libertad nos am enaza a todos,

a vos m ism a, y a nos, y a cada uno.

A h, ½cñm o habrß que responder

de este hecho sangriento?

Lo achacarßn a nos, que nuestra providencia

debiñ tener a raya, restringido
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y alejado del pøblico a ese joven dem ente.

Pero era tanto nuestro am or, que no supim os

quç hubiera convenido m ßs,

sino que fuim os com o el que, aquejado

de alguna fea enferm edad, con tal

de evitar que se sepa, la deja que se cebe

en la m çdula m ism a de la vida.

½A dñnde ha ido ahora?

R EIN A  A  retirar el cuerpo que ha m atado,

sobre el cual su locura m ism a,

com o un fino m etal m ezclado a m inerales

de baja escoria, se m uestra pura.

Llora por lo que ha hecho.

R EY  Venid aquë, G ertrudis.

N o bien el sol haya rozado el m onte,

lo m andarem os lejos, y este acto vil,

con toda nuestra m ajestad y nuestro tacto, deberem os

a la vez sostenerlo y excusarlo.

Ey, G uildenstern.
Entran R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

A m igos am bos,

id a juntar alguna ayuda m ßs:

H am let en su locura ha m atado a Polonio,

y de la alcoba de su m adre lo ha sacado arrastrando.

Id a buscarle, habladle con franqueza,

y traed a la capilla el cuerpo.

O s ruego que os deis prisa.
Salen R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

Venid, G ertrudis, reunirem os

a todos los am igos m ßs prudentes

para com unicarles a la vez
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lo que nos proponem os

y lo que en m ala hora ha sido hecho,

cuyo rum or, por todo el dißm etro terrestre,

con tanta rectitud com o el caïñn

transporta hacia su blanco su tiro envenenado,

ojalß yerre nuestra nom bradëa

y hiera al aire indem ne.

V ßm onos ya, que siento

llena m i alm a de azoro y desaliento.
Salen.

ESC EN A  II

Entra H A M LET.

H A M LET Puesto a buen recaudo.

R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N  (D entro.)

H am let, seïor H am let.

H A M LET ½Q uç ruido es ese? ½Q uiçn llam a a H am let?

A h, ahë vienen.
Entran R O SEN C R A N TZ y G U ILD EN STER N .

R O SEN C R A N TZ ½Q uç habçis hecho, m ilord, del cuerpo m uerto?

H A M LET M ezclarlo con el polvo, con el que estaba em parentado.

R O SEN C R A N TZ D ecidnos dñnde estß para que lo llevem os

desde allß a la capilla.

H A M LET N o lo creßis.

R O SEN C R A N TZ ½C reer quç?

H A M LET Q ue pueda seguir vuestro consejo y no el m ëo. A dem ßs, si

le hace preguntas una esponja, ½quç respuesta puede dar el hijo

de un rey?

R O SEN C R A N TZ ½M e tom ßis por una esponja, m ilord?

H A M LET Së, seïor, que chupa la autoridad del rey, sus recom pensas,

sus atribuciones. Pero esos subalternos dan al rey el m ejor

servicio al final. Los guarda, com o un m ono, en el rincñn de su
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quijada: lo prim ero que m astica y lo øltim o que traga; cuando

necesita lo que habçis recogido, solo tiene que exprim iros, y vosotros,

esponjas, quedßis otra vez secos.

R O SEN C R A N TZ N o os entiendo, m ilord.

H A M LET M e alegro de ello: los discursos canallas duerm en en los

oëdos necios.

R O SEN C R A N TZ M ilord, tençis que decirnos dñnde estß el cuerpo, y

acom païarnos ante el rey.

H A M LET El cuerpo estß con el rey, pero el rey no estß con el cuerpo.

El rey es una cosa“

G U ILD EN STER N  ½U na cosa, m ilord?

H A M LET D e nada. Llevadm e con çl. Escñndete, zorro, y todos

tras çl.
Salen.

ESC EN A  III

Entra el R EY .

R EY  Le he m andado buscar, y que encuentren el cuerpo.

Q uç peligroso es que este hom bre ande suelto.

C on todo, no debem os aplicarle

el rigor de la ley.

Lo am a la m ultitud chiflada, que se guëa

no por el juicio sino por los ojos.

Y  cuando esto sucede, se sopesa el castigo

del delincuente, y jam ßs el delito.

Para llevarlo todo a cabo

con equilibrio y suavidad,

esta søbita orden de enviarlo a otro sitio

tiene que parecer

que es una reflexiñn deliberada.

C uando los m ales llegan a ser desesperados,

el rem edio que puede aliviar de ellos



20

30

o es a su vez desesperado, o bien no existe.
Entra R O SEN C R A N TZ.

½Q uç nuevas hay? ½Q uç ha sucedido ahora?

R O SEN C R A N TZ D ñnde haya puesto el cuerpo,

no podem os, m ilord, lograr que nos lo diga.

R EY  ½Pero dñnde estß çl?

R O SEN C R A N TZ A quë fuera, m ilord, guardado,

en espera de vuestras ñrdenes.

R EY  Presentadlo ante nos.

R O SEN C R A N TZ Eh, G uildenstern, trae a Su A lteza.
Entran H A M LET y G U ILD EN STER N .

R EY  Veam os, H am let, ½dñnde estß Polonio?

H A M LET En una cena.

R EY  ½En una cena? ½D ñnde?

H A M LET N o una donde com e, sino donde lo com en a çl; cierta reuniñn

de gusanos polëticos estß ahora m ism o con çl. El gusano es

vuestro ønico em perador de la dieta. N osotros engordam os a

todas las dem ßs criaturas para que nos engorden, y nos engordam os

a nosotros m ism os para los gusanos. V uestro gordo rey

y vuestro flaco pordiosero no son m ßs que diversos m anjares,

dos platos para una m ism a m esa; ese es el fin.

R EY  Ay D ios, ay D ios.

H A M LET U n hom bre puede pescar con un gusano que se ha com ido

a un rey, y com erse al pez que se ha zam pado ese gusano.

R EY  ½Q uç querçis decir con eso?

H A M LET N ada, sino m ostraros cñm o un rey puede ir en desfile por

las tripas de un m endigo.

R EY  ½D ñnde estß Polonio?

H A M LET En el cielo, m andad m irar allß. Si vuestro m ensajero no lo

encuentra allë, buscadlo en el otro lugar vos m ism o. Pero en
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verdad, si no lo encontrßis en el curso de este m es, podrçis olerlo

al subir la escalera hacia la galerëa.

R EY  Id a buscarlo allë.

H A M LET N o se m overß hasta que lleguçis.

R EY  H am let, este suceso,

por tu seguridad particular,

de la que siem pre estam os preocupados,

pues lam entam os cariïosam ente

lo que tø has hecho, tiene que alejarte

con la m ayor prem ura. Por lo tanto, prepßrate,

el bajel estß listo, el viento es favorable,

los que han de acom païarte esperan ya,

y todo estß dispuesto para ir a Inglaterra.

H A M LET ½A  Inglaterra?

R EY  Së, H am let.

H A M LET Estß bien.

R EY  Lo estß, en efecto, si m iras m is propñsitos.

H A M LET Veo un querubën que los m ira. Pero adelante: a Inglaterra.

A diñs, querida m adre.

R EY  Tu afectuoso padre, H am let.

H A M LET M i m adre; padre y m adre son m arido y m ujer; m arido y

m ujer con una sola carne, y asë, es m i m adre. A delante: a Inglaterra.
Sale.

R EY  Pisadle los talones, inducidlo a em barcarse

sin dilaciñn, no os dem orçis. Q uiero que zarpe

esta noche sin falta.

En m archa, que estß ya sellado y concluído

todo lo que a este asunto se refiere.

O s ruego que os deis prisa.

Y  tø, Inglaterra, si en alguna estim a
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tienes m i am or, com o puede indicßrtelo

m i gran poder, pues todavëa

se m uestra en carne viva y roja

la cicatriz que debes a la espada danesa,

y tu libre respeto nos rinde aøn hom enaje,

no acojas frëam ente nuestro real m andato,

el cual im plica finalm ente,

m ediante cartas que a ese efecto im ploran,

la m uerte sin tardar de H am let.

H azlo, Inglaterra, que estß devastßndom e

com o fiebre en m i sangre, y tø debes curarm e;

hasta que sepa yo que todo se ha cum plido,

y pase lo que pase, dichoso no habrç sido.
Sale.

ESC EN A  IV

Entra FO RTIN B R ¿ S con su ejçrcito al escenario.

FO RTIN B R ¿ S Id, capitßn, y de m i parte

saludarçis al rey dançs,

y le dirçis que con licencia suya,

Fortinbrßs pide el prom etido paso franco

para su m archa por esta regiñn.

Ya conocçis el sitio de la cita,

y si su m ajestad quiere algo de nos,

en su presencia m anifestarem os

nuestro deber, y asë debçis decërselo.

C A PIT¿ N  A së lo harç, m ilord.

FO RTIN B R ¿ S Id adelante.
Salen FO RTIN B R ¿ S y los soldados.

Entran H A M LET, R O SEN C R A N TZ y otros.

H A M LET M i buen seïor, ½quç fuerzas son estas?

C A PIT¿ N  Son de N oruega, seïor.
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H A M LET ½Q uç se proponen, seïor, por favor?

C A PIT¿ N  Van contra alguna parte de Polonia.

H A M LET ½Q uiçn las m anda, seïor?

C A PIT¿ N  El sobrino del anciano rey de N oruega, Fortinbrßs.

H A M LET ½Van contra el centro de Polonia,

o contra una frontera?

C A PIT¿ N  H ablando con verdad, y no aïadiendo nada,

vam os a conquistar un pedazo de tierra

sin m ßs provecho que su nom bre:

yo por cinco ducados,

por cinco, no lo arrendarëa,

ni rendirß al noruego ni al polaco

una renta m ayor si se vende en arriendo.

H A M LET B ueno, entonces, jam ßs

habrßn de defenderlo los polacos.

C A PIT¿ N  Së, tiene ya su guarniciñn.

H A M LET D os m il alm as y veinte m il ducados

no deciden el pleito de esta bagatela.

Esta es la pøstula de todo exceso

de riqueza y de paz, que revienta por dentro

pero no m uestra fuera por quç el hom bre se m uere.

O s doy las gracias m uy hum ildem ente.

C A PIT¿ N  Q uedad con D ios, seïor.
Sale.

R O SEN C R A N TZ ½Tençis a bien partir, m ilord?

H A M LET Estarç con vosotros enseguida,

id un poco adelante.
Salen todos m enos H A M LET.

C ñm o las ocasiones hablan todas

en contra m ëa y son un acicate
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a la m orosidad de m i venganza.

½Q uç es pues un hom bre si su bien m ßs im portante

y el negocio m ßs grande de su tiem po

es dorm ir y com er? N o m ßs que un anim al.

Sin duda quien nos hizo con tanta discreciñn,

m irando al antes y al despuçs,

no nos dotñ de esa capacidad

ni nos dio esa razñn de apariencia divina

para que la dejem os sin uso enm ohecerse.

A hora bien, ya sea por olvido bestial,

o por algøn cobarde escrøpulo

de m editar con dem asiada precisiñn

sobre el asunto, pensam iento

que, de partirlo en cuatro, m ostrarëa

solo una parte de prudencia

por tres de cobardëa, yo no sç

por quç sigo viviendo

para decir: la cosa estß aøn por hacerse,

puesto que tengo causa, y voluntad, y fuerza,

y m edios para hacerlo.

H allo para exhortarm e ejem plos

del tam aïo del m undo.

Testigo de ello es este ejçrcito

tan m asivo y costoso

m andado por un prëncipe tan tierno y delicado,

cuyo espëritu, de am biciñn divina henchido,

saca la lengua al invisible azar,

y expone aquello que es m ortal e incierto

a todo lo que la fortuna,

la m uerte y el peligro osan,
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solo por una cßscara de huevo.

C iertam ente ser grande

no es agitarse sin un buen m otivo,

sino buscar querella con grandeza

por un quëtam e allß esas pajas si estß en juego el honor.

½Q uç suelo piso entonces yo

que tengo un padre asesinado,

una m adre m anchada,

y que m e acicatean la razñn y la sangre,

y todo eso lo dejo dorm ir,

m ientras para vergúenza m ëa

presencio la inm inente m uerte de estos veinte m il hom bres

que en aras de una fantasëa y de un engaïo de la gloria

van a la tum ba com o ir a la cam a,

luchan por un pedazo de terreno

donde no pueden tantos hom bres

dirim ir su contienda,

que no es bastante sepultura y continente

para ocultar los m uertos?

O h, desde ahora, si no son sangrientos

no valgan nada ya m is pensam ientos.
Sale.

ESC EN A  V

Entran la R EIN A  y H O R A C IO .

R EIN A  N o quiero hablar con ella.

H O R A C IO  Insiste. Estß sin duda trastornada,

su estado es lastim oso.

R EIN A  ½Q uç desea?

H O R A C IO  H abla constantem ente de su padre;

dice que se ha enterado de que en el m undo hay tram pas,

y gim e, y se golpea el corazñn,
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patalea ofendida por cualquier nim iedad,

dice cosas dudosas que solo m uy a m edias

tienen algøn sentido; su discurso no es nada,

pero el inform e uso que de çl hace

induce a sus oyentes a m il suposiciones;

tratan de adivinar y parchan las palabras

para hacerlas conform es a sus propias ideas,

que tal com o sus guiïos, cabeceos

y m uecas las presentan,

nos hacen ciertam ente creer que hay pensam iento,

sin duda incierto, pero m uy aciago.

R EIN A  Serëa bueno hablar con ella,

pues podrëa sem brar

alguna peligrosa conjetura

en m entes m al nacidas.

D ejadla entrar. A  m i alm a enferm a

(tal es la verdadera naturaleza del pecado)

cualquier nim io suceso le parece

preludiar algøn hecho desastroso.

A së la culpa suspicaz se ofusca,

tem iendo que la arruinen, su propia ruina busca.
Entra O FELIA , extraviada.

O FELIA  ½En dñnde estß la herm osa m ajestad danesa?

R EIN A  ½Q uç hay, O felia?

O FELIA  (C anta.)

½Q uiçn m e dirß sino tø

tu am or sincero?

Su sandalia y bastñn y la concha

de su som brero.

R EIN A  Ay D ios, dulce doncella,
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½quç significa esa canciñn?

O FELIA  ½Q uç decës? N ada, por favor notadlo.

Ya se ha ido, ya estß m uerto,

m uerto ya, seïora m ëa.

Verde hierba a su cabeza,

a su pie una piedra frëa.
Entra el R EY .

R EIN A  Pero no, O felia“

O FELIA  Por favor oëd.

B lanco era su sudario

com o la nieve“

R EIN A  Ay, ved esto, seïor.

O FELIA  Lleno de dulces flores

com o se debe.

M as pobre çl:

no le llorñ en su tum ba

un am or fiel.

R EY  ½C ñm o estßis, bella niïa?

O FELIA  B ien, m uchas gracias. D icen que la lechuza era la hija de un

panadero. Seïor, sabem os lo que som os pero no sabem os lo que

podrëam os ser. D ios se siente a vuestra m esa.

R EY  Lucubraciones sobre su padre.

O FELIA  O s ruego, no hablem os de ello, pero si os preguntan quç significa,

decid esto:

M aïana es el dëa de San Valentën,

m aïana es el dëa,

y yo virgencita frente a tu ventana

tu novia serëa.

D espierta la rosa, reviste sus galas,

ha abierto su puerta;
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entre la doncella, que nunca saldrß

por la puerta abierta.

R EY  B ella O felia.

O FELIA  Seguro que së, sin ningøn juram ento term inarç:

Por C risto y la santa caridad,

ay, quç vergúenza le ha dado;

lo harßn los m ozos si pueden,

y por D ios que es gran pecado.

A ntes de tum barm e m e juraste

que tu esposa m e habrëas hecho;

por el sol que m e alum bra lo hiciera,

y no entrarëas en m i lecho.

R EY  ½C ußnto tiem po ha estado asë?

O FELIA  Espero que m e pondrç bien. Tenem os que ser pacientes, pero

no tengo m ßs rem edio que llorar, de pensar que lo van a acostar

en la frëa tierra; m i herm ano debe saberlo, y por eso os agradezco

vuestros buenos consejos. Venga m i coche. B uenas noches,

seïoras; buenas noches, dulces seïoras; buenas noches, buenas

noches.
Sale.

R EY  Seguidla estrecham ente, vigiladla de cerca,

os lo encarezco.
Sale H O R A C IO .

A h, este es el veneno

de una pena profunda, todo esto lo origina

la m uerte de su padre. O h, G ertrudis, G ertrudis,

cuando llegan las penas, nunca vienen

com o algøn solitario explorador:

vienen en batallones.

Para em pezar, la m uerte de su padre,

tras eso, vuestro hijo que se va,
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autor çl m ism o violentësim o

de su propia fundada ausencia;

la gente turbia, torpe y retorcida

en sus ideas, y rum ores

en torno de la m uerte de nuestro buen Polonio;

y nos hem os portado puerilm ente

al enterrarlo asë a la chita callando.

La pobre O felia desgarrada de së m ism a

y de su sano juicio, sin el cual

no som os m ßs que estam pas o m eram ente bestias.

Y  finalm ente, y de tanta im portancia

com o todo esto junto, su herm ano que ha llegado

en secreto de Francia, y se ceba en su asom bro,

se m antiene en la niebla, y no le ha de faltar

algøn chism oso que le infecte los oëdos

con fçtidos discursos

en torno de la m uerte de su padre,

y a todo esto, la necesidad,

falta de asunto, no vacilarß

de oëdo a oëdo

en colocarnos sobre la picota.

Ay, querida G ertrudis, esto,

a m odo de m etralla, en m il lugares

m e da m ßs de una m uerte.
Ruido dentro.

Entra un M EN SA JER O .

R EIN A  Ay, D ios m ëo, ½quç ruido es este?

R EY  ½En dñnde estßn m is suizos? Q ue custodien la puerta.

½Q uç sucede?

M EN SA JER O  Salvaos, m ilord.
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El ocçano (rebasando sus orillas)

no devora las playas con m ßs im petúosa prisa

que ese joven Laertes, con un ejçrcito rebelde,

arrasa a vuestros capitanes;

la m ultitud lo llam a su seïor,

y com o si ahora m ism o

hubiera com enzado el m undo,

la A ntigúedad estuviera olvidada

y no se conocieran las costum bres,

confirm aciones y soportes

de todas las palabras, gritan:

 Escojam os nosotros!  Laertes serß rey!

G orros, m anos y lenguas

lo aplauden levantßndolo a las nubes:

Laertes serß rey, Laertes serß rey.

R EIN A  C on quç entusiasm o gritan

tras una pista falsa.

C orrçis a contrapelo, falsos perros daneses.
Ruido dentro.

R EY  H an roto ya las puertas.
Entra LA ERTES con otros.

LA ERTES ½En dñnde estß ese rey, seïores?

Vosotros quedad fuera.

TO D O S N o; entrem os.

LA ERTES O s ruego perm itirm e“

TO D O S Estß bien, estß bien.
Salen.

LA ERTES O s doy las gracias. V igilad la puerta.

O h, rey villano, entrçgam e a m i padre.

R EIN A  C ßlm ate, buen Laertes.



120

130

LA ERTES C ada gota de sangre que estç en calm a

proclam a que yo soy un vil bastardo,

a m i padre le grita que es cornudo,

pone la m arca de ram era aquë,

sobre la casta frente inm aculada

de m i bendita m adre.

R EY  ½Por quç razñn, Laertes,

tu rebeliñn se ve tan gigantesca?

D ejadle en paz, G ertrudis,

no tengßis m iedo de nuestra persona,

que la divinidad que guarda a un rey es tal,

que la traiciñn solo podrß asom arse

a lo que busca, y m uy poco podrß

hacer su voluntad. D im e, Laertes,

½por quç estßs tan furioso? D ejadle en paz, G ertrudis.

H abla pues, hom bre.

LA ERTES ½D ñnde estß m i padre?

R EY  M uerto.

R EIN A  Pero no ha sido çl.

R EY  D ejadle que pregunte a su m anera.

LA ERTES ½C ñm o es que estß m uerto?

N o vayan a engaïarm e.

Q ue se vaya al infierno la lealtad;

m ando al m ßs negro dem onio m is votos,

la conciencia y la gracia al pozo m ßs profundo.

M e atrevo a la condenaciñn.

H e llegado a tal punto, que am bos m undos desdeïo,

y venga lo que venga: solo quiero vengarm e

a fondo por m i padre.

R EY  ½Q uiçn habrß de im pedërtelo?
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LA ERTES M i voluntad, no el m undo entero.

En lo que hace a m is m edios,

los adm inistrarç tan bien, que con m uy poco

he de llegar m uy lejos.

R EY  M i buen Laertes, si deseas conocer

la verdad de la m uerte de tu querido padre,

½estß grabado en tu venganza

que arram blarßs con todo, am igo o enem igo,

lo m ism o el ganador que el perdedor?

LA ERTES Solo sus enem igos.

R EY  ½Q uieres saber entonces quiçnes son?

LA ERTES A  sus buenos am igos les abro asë los brazos,

y com o el buen pelëcano que da su vida,

yo les darç a com er m i propia sangre.

R EY  Vaya, al fin hablas com o un buen m uchacho

y com o un verdadero caballero.

Q ue yo soy inocente de la m uerte

de tu padre, y estoy

sentidam ente adolorido de ella,

lo harç tan claram ente m ostrarse ante tu juicio

com o se m uestra el sol ante tus ojos.
Se oye ruido dentro: ªD ejadla entrar¹.

Entra O FELIA .

LA ERTES ½Q uç pasa ahora? ½Q uiçn hace ese ruido?

O h, calor, sçcam e los sesos,

oh, lßgrim as salobres siete veces,

abrasad el sentido y virtud de m is ojos.

Por m i fe, tu locura serß pagada al peso

hasta que la balanza haya invertido el fiel.

O h, m i rosa de m ayo, m i doncella querida,
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m i buena herm ana, dulce O felia.

O h, cielos, ½es posible que el buen juicio

de una joven doncella resulte tan m ortal

com o la vida de un anciano?

Sutil en el am or

se m uestra siem pre la naturaleza,

y allë donde es sutil, envëa

una u otra preciosa figura de së m ism a

tras aquello que am a.

O FELIA  (C anta.)

C on la cara desnuda

dejan que se lo lleven,

que së, que no, que no, que së,

infinitas las lßgrim as

que en su sepulcro llueven.

A diñs, palom o m ëo.

LA ERTES Si en tu juicio estuvieras y clam aras venganza,

m enos que asë conm overëas.

O FELIA  D ebçis cantar ªA bajo irç, abajo irç¹, y llam ar al que abajo

irß.  A h, quç bien le va ese estribillo! Fue el falso m ayordom o el

que robñ a la hija de su am o.

LA ERTES Esa naderëa es m ßs que un argum ento.

O FELIA  A quë hay rom ero, es para los recuerdos. Por favor, am or,

recuerda. Y  aquë hay pensam ientos, son para pensar.

LA ERTES U na instrucciñn en plena locura, los pensam ientos y los

recuerdos adecuados.

O FELIA  A quë hay hinojo para vos, y pajarillas; aquë hay ruda para

vos, y un poco para m ë. Podem os llam arla hierba de la gracia de

los dom ingos. A h, debçis llevar la ruda de m odo diferente. A quë

hay una m argarita, querëa daros unas violetas, pero se m architaron
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todas cuando m i padre m uriñ: dicen que tuvo un buen fin.

Porque el lindo petirrojo

ha de ser m i ønico am or.

LA ERTES El pensam iento, y la aflicciñn,

y la pasiñn, y el m ism o infierno,

todo lo vuelve dulzura y m inucia.

O FELIA  ½Y  ya nunca volverß,

y ya nunca volverß?

N unca, nunca, que estß m uerto,

quçdate en tu cam a yerto,

que ya nunca volverß;

com o nieve era su barba,

com o lino era su pelo,

ya se ha ido, ya se ha ido,

no haya llanto ni gem ido,

y D ios lo tenga en su cielo.

Y  a todas las alm as de todos los cristianos

es lo que pido a D ios. B uenas noches a todos.
Sale O FELIA .

LA ERTES ½Ves esto, oh, D ios?

R EY  Laertes,

tengo que tom ar parte en tu aflicciñn,

o m e habrßs denegado m is derechos.

A pßrtate y escoge,

com o tø quieras, entre tus am igos

a los m ßs sabios, y que nos escuchen

y nos juzguen a ti y a m ë;

si de m odo directo o colateralm ente,

nos hallan im plicados, cederem os

nuestro reino y corona, y nuestra vida,
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junto a cuanto podem os llam ar nuestro

en tu favor, en prenda de ello.

Pero si no, contçntate

con concedernos tu paciencia,

y nos esforzarem os a tu lado

en contentarte tal com o es debido.

LA ERTES A së sea. La form a de su m uerte,

su oscuro enterram iento: ni un trofeo,

ni una espada o escudo de arm as sobre sus huesos,

ni un noble rito, ni ninguna

ostentaciñn form al, estßn gritando,

para que lo oigan todos,

com o a la tierra desde el cielo, que debo pedir cuentas.

R EY  Estß claro que debes.

Y  donde estç la ofensa, que caiga la gran hacha.

Te ruego acom païarm e.
Salen.

ESC EN A  V I

Entra H O R A C IO , con un C R IA D O .

H O R A C IO  ½Q uiçnes son esos que quieren hablar conm igo?

C R IA D O  M arineros, seïor,

dicen que tienen cartas para vos.

H O R A C IO  D çjalos entrar.

N o sç de quç lugar del m undo

podrëa recibir noticias,

si no son de Su A lteza H am let.
Entra un M A R IN ER O .

M A R IN ER O  D ios os bendiga, seïor.

H O R A C IO  Q ue te bendiga a ti tam biçn.

M A R IN ER O  M e bendecirß, si le place. H ay una carta para vos, seïor,

viene de los em bajadores que fueron enviados a Inglaterra, si vuestro
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nom bre es H oracio, com o m e han dado a entender que es.

H O R A C IO  (Lee la carta.)

ªH oracio: cuando hayas recorrido esto,

dales a estos am igos los m edios para llegar hasta el rey; tienen

cartas para çl. A ntes que llevßram os dos dëas en el m ar, un pirata

de aparejo m uy guerrero nos persiguiñ. V iendo que çram os dem asiado

poco veleros, nos revestim os de una obligada valentëa.

En la pelea, los abordç; enseguida se soltaron de nuestra nave, y

asë yo solo quedç prisionero de ellos. M e han tratado com o ladrones

m isericordiosos, pero sabëan lo que hacëan. Tengo que corresponderles

am pliam ente. Q ue el rey reciba las carta que he enviado,

y reønete conm igo con tanta prisa com o si huyeras de la

m uerte. Tengo cosas que decirte al oëdo que te dejarßn estupefacto,

y sin em bargo son dem asiado ligeras para el calibre de la cosa.

Estos buenos m uchachos te traerßn adonde estoy. R osencrantz

y G uildenstern siguen rum bo a Inglaterra. D e ellos tengo m ucho

que contarte, adiñs. Tuyo com o bien sabes, H am let.¹

Ven, yo hallarç el cam ino para estas cartas tuyas,

y date prisa, para acom païarm e luego

a ver a aquel de quien las has traëdo.
Salen.

ESC EN A  V II

Entran el R EY  y LA ERTES.

R EY  A hora tu conciencia debe

sellar m i absoluciñn, y tienes que ponerm e

dentro del pecho com o am igo tuyo,

puesto que has escuchado, y con oëdo inteligente,

que quien m atñ a tu noble padre

apuntaba a m i vida.

LA ERTES A së parece.

M as decidm e, ½por quç no procedisteis
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contra tan crim inales actos,

y de ëndole tan grave,

tal com o os em pujaba a hacerlo sobre todo

vuestra seguridad, y la prudencia,

y todo lo dem ßs?

R EY  B ueno, por dos razones especiales

que tø (tal vez) encontrarßs endebles,

y sin em bargo para m ë son fuertes.

Prim eram ente,

que la reina su m adre solo ve por sus ojos,

y en cuanto a m ë (por m i bien o m i m al,

no sabrëa decirlo), es tan consustancial

a m i vida y m i alm a, que asë com o la estrella

se m ueve solo dentro de su esfera,

yo no puedo m overm e sino en la esfera de ella.

La otra razñn de que no pueda yo

ir ante un pleito pøblico

es el profundo am or que la gente com øn le tiene,

y que baïando en ese afecto

todas sus faltas, com o aquella fuente

que convertëa la m adera en piedra,

convertirëa en gracia todas sus cadenas.

D e tal m anera que m is flechas,

de dem asiado leve hechura

para tan fuerte viento, se revolverëan

contra m i propio arco, en vez de contra aquello

adonde yo las disparaba.

LA ERTES Y  entonces, yo he perdido un noble padre,

tengo una herm ana que se encuentra

en una situaciñn desesperada,
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cuyo valor (si la alabanza puede volver el rostro atrßs)

desafíaba ventajosam ente

a la çpoca entera por sus perfecciones.

M as m i venganza llegarß.

R EY  Eso no deberß quitarte el sueïo,

pues no debes pensar que estem os hechos

de una sustancia tal, tan llana y torpe,

que podam os dejar que agite nuestra barba

cualquier peligro, sin tom arlo en serio.

Pronto sabrßs m ßs cosas.

Yo le tuve a tu padre am or,

y nos tenem os a nos m ism o am or,

y espero que eso te haga im aginar“
Entra un M EN SA JER O .

½Q uç pasa ahora? ½Q uç noticias?

M EN SA JER O  C artas, m ilord, de H am let.

H ay esta para vuestra m ajestad

y esta para la reina.

R EY  ½D e H am let? ½Q uiçn las trajo?

M EN SA JER O  M arineros, m ilord, por lo que dicen;

yo no los vi, a m ë m e las dio C laudio,

y a çl se las dio el m ism o que las trajo.

R EY  Laertes, tø tam biçn has de escucharlas.

D çjanos.
Sale el M EN SA JER O .

ªA lto y poderoso seïor: H abçis de saber que m e he plantado desnudo

en vuestro reino. M aïana pedirç la venia para ver vuestros

reales ojos. Entonces (pidiçndoos prim ero perdñn por ello) relatarç

la ocasiñn de m i søbito y m uy extraïo regreso. H am let.¹

½Q uç quiere decir esto? ½H an vuelto los dem ßs?

½O  es un engaïo?, ½o no hay tal cosa?
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LA ERTES ½R econocçis la letra?

R EY  Es del puïo de H am let.

ªD esnudo¹. Y  m ßs abajo

dice en una posdata: ªSolo¹.

½Puedes darm e consejo?

LA ERTES Estoy perdido en todo ello, m i seïor.

Pero dejad que venga.

M e reconforta el corazñn enferm o

que pueda yo vivir

y decirle en su cara: ªA së lo hiciste¹.

R EY  Si asë es, Laertes, com o debe ser,

y no de otra m anera, ½quieres que yo te guëe?

LA ERTES Siem pre que no querßis forzarm e a hacer la paz.

R EY  Solo tu propia paz. Si ha vuelto ahora,

desbandßndose asë de su víaje

sin intenciñn de reanudarlo,

le inducirç a m eterse en una hazaïa

que tengo ya m adura en m i cabeza,

en la cual no podrß sino enredarse.

Y  por su m uerte no habrß ni un soplo de condena,

sino que hasta su m adre aprobarß la prßctica

y dirß que es un accidente.

LA ERTES M e dejarç guíar, seïor,

en especial si lo podçis hacer

de m odo que yo sea el instrum ento.

R EY  Eso viene de perlas.

Se ha hablado m ucho, desde tu víaje,

y en presencia de H am let, de cierta cualidad

en la que dicen que tø brillas;

todas tus prendas juntas no le dan tanta envidia
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com o le dio esa sola, y eso que en m i opiniñn

es de m uy bajo rango.

LA ERTES ½Q uç cualidad es esa, seïor m ëo?

R EY  N ada m ßs que una cinta en la gorra de un joven,

m as tam biçn necesaria, porque la juventud

casa tan bien con aquella librea

ligera y descuidada que reviste,

com o la edad m adura con sus pieles

y sus grandes ropajes,

signos de bienestar y gravedad.

N o hace ni un par de m eses

que estuvo aquë un caballero de N orm andëa;

yo m ism o he visto a los franceses,

y he servido en su contra,

y son grandes jinetes; pero aquel galßn

parecëa em brujado; se crecëa en la silla,

y hacëa hacer a su caballo

tales prodigios

cual si form ara parte de su cuerpo

y poseyera una m itad

de la naturaleza de aquel noble anim al;

superñ de tal m odo m i im aginaciñn,

que no puedo forjar tantas form as y m aïas

com o çl ejecutñ.

LA ERTES ½Era un norm ando?

R EY  Eso es: norm ando.

LA ERTES Por vida m ëa: Lam ord.

R EY  Exactam ente.

LA ERTES Lo conozco bien,

es ciertam ente el broche
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y la gem a de toda su naciñn.

R EY  H izo una extensa apreciaciñn de tu persona,

y dio de ti un inform e tan excelso

en cuanto al arte y ejercicio de la espada,

especialm ente del florete,

que exclam ñ que serëa digno de observarse

que alguien pudiera equiparßrsete;

los esgrim istas de su naciñn

jurñ que no tenëan ni agilidad, ni guardia,

ni vista, si contigo se enfrentaban;

pues seïor, este inform e suyo

envenenñ de envidia hasta tal punto a H am let,

que solo pudo desear y suplicar

tu rßpido retorno para enfrentarte a çl;

ahora bien, siendo asë“

LA ERTES Siendo asë, ½quç, seïor?

R EY  Laertes, ½tø tenëas a tu padre afecto,

o eres com o la estam pa del dolor,

una cara sin alm a?

LA ERTES ½Por quç preguntßis eso?

R EY  N o es que yo crea que no am abas a tu padre,

pero sç que el am or en el tiem po com ienza

y veo en casos com probados

que el tiem po califica sus llam as y su chispa.

V ive en la llam a m ism a del am or

una especie de m echa o de pabilo

que ha de abatirlo, y nada queda quieto

en su m ism a bondad, pues la bondad,

creciendo hasta la plçtora,

m uere en su propio exceso.
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Lo que quisiçram os hacer

debiçram os hacerlo cuando estam os queriçndolo,

pues ese querer cam bia, y tiene tantas m enguas

y tantas dilaciones com o lenguas existen,

y m anos, y accidentes; y ese deber entonces

es com o un prñdigo suspiro

que duele al exhalarse.

Pero vayam os a lo vivo de la llaga.

H am let regresa: ½quç piensas em prender

para m ostrar que eres de veras

el hijo de tu padre, no solo en las palabras?

LA ERTES C ortarle el cuello en plena iglesia.

R EY  N ingøn lugar deberëa en efecto

ser el santuario del asesinato;

la venganza no debe tener lëm ite.

Pero, m i buen Laertes, si quieres hacer eso,

perm anece encerrado en tu aposento.

U na vez que haya vuelto H am let,

sabrß que tø tam biçn has regresado;

pondrem os a actúar

a los que alabarßn tus excelencias,

redoblando el barniz que te daba el francçs;

os pondrç juntos finalm ente

para apostar sobre vuestras cabezas,

y siendo çl descuidado, generoso

y desprovisto de m aquinaciones,

no querrß exam inar las arm as,

de m anera que fßcilm ente,

o haciendo un poco tram pa,

puedes escoger tø un arm a sin botñn,
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y con un lance diestro

cobrarle por tu padre.

LA ERTES A së lo harç,

y para ese propñsito untarç m i florete:

com prç un ungúento a un charlatßn,

que es tan m ortal, que con m eter en çl

la punta de un cuchillo, si hace sangre,

no hay cataplasm a tan perfecta,

hecha juntando cuantos sim ples tienen virtud bajo la luna,

que salve de la m uerte a quien reciba de çl

tan solo un araïazo; pondrç en m i punta un toque

de esa infecciñn, que si le rozo apenas,

bien puede ser la m uerte.

R EY  Pensem os m ßs en ello,

exam inem os bien las circunstancias

de tiem po y de lugar que m ßs convienen

a nuestro plan. Si es que fallam os

y en nuestra m ala actuaciñn se trasluce

nuestra intenciñn, m ßs nos vale no intentarlo;

por consiguiente este proyecto

debe contar con un respaldo

o con una segunda soluciñn

que se sostenga en caso de que la prim era

se venga abajo una vez puesta a prueba;

calm a, dçjam e ver,

solem nem ente apostarem os

sobre vuestras destrezas.

A h, ya lo tengo:

cuando en vuestro ajetreo

estçis acalorados y con sed,
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(y tø para ese fin

harßs tus lances m ßs violentos),

y çl pida de beber,

m andarç que preparen para çl

un cßliz para el caso, en el cual si tan solo

llega a m ojar los labios, si por casualidad

ha escapado a tu herida envenenada,

nuestro propñsito puede quedar cum plido.

H ola, m i dulce reina.
Entra la R EIN A .

R EIN A  U n dolor pisa al otro los talones,

tan de cerca se siguen uno a otro:

pobre Laertes, tu herm ana se ha ahogado.

LA ERTES ½A hogado? O h, ½dñnde?

R EIN A  H ay un sauce

que ha crecido torcido al borde de un arroyo

y sus pßlidas hojas copia

en la corriente cristalina.

A llß con guirnaldas fantßsticas fue ella,

tejidas de ranønculos, ortigas, m argaritas,

y esas largas orquëdeas

a las que los pastores desenvueltos

dan un nom bre m ßs burdo,

pero que nuestras castas doncellas conocen

bajo el nom bre de dedos de m uerto;

allë por las pendientes ram as,

para colgar sus hierbas en corona

intentando trepar, una envidiosa ram a

se rom piñ, y los trofeos que con hierbas tejiera,

y ella m ism a, cayeron en el lloroso arroyo;
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sus vestidos se abrieron, y a m odo de sirena,

la m antuvieron por un tiem po a flote,

durante el cual ella cantaba

trozos de antiguas m elodëas,

com o quien no se percatase de su propia desdicha

o com o una criatura

nativa y destinada a ese elem ento.

M as no podëa transcurrir gran rato

antes de que sus ropas,

pesadas con el agua que las em papaba,

hundieran a la pobre desdichada

desde su canto m elodioso

hasta su cenagosa m uerte.

LA ERTES  Ay! ½A së que estß ahogada?

R EIN A  A hogada, ahogada.

LA ERTES D em asiada agua

tienes tø, pobre O felia,

y por eso reprim o yo m is lßgrim as;

y sin em bargo es ese nuestro hßbito,

no m udan las costum bres de la naturaleza

por m ßs que diga la vergúenza;

cuando estas hayan term inado,

habrç sacado a la m ujer de m ë.

A diñs, m ilord, tengo un discurso en llam as

que bien querrëa abrasar todo

si este desfogue no lo apaga.
Sale.

R EY  Sigßm osle, G ertrudis.

C ußnto tuve que hacer para calm ar su rabia.

Tem o ahora que esto la encienda nuevam ente.



Vam os pues tras de çl.
Salen.
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Q U IN TO  A C TO

ESC EN A  I

Entran dos PATA N ES.

PR IM ER  PAT¿ N  ½H ay que enterrar con entierro cristiano a la que voluntariam ente

busca su propia salvaciñn?

SEG U N D O  PAT¿ N  Te digo que lo es, y por lo tanto haz su tum ba derecha,

el alguacil ha indagado sobre ella, y encuentra que debe

ser un entierro cristiano.

PR IM ER  PAT¿ N  ½C ñm o es posible eso, a m enos que se haya ahogado

en defensa propia?

SEG U N D O  PAT¿ N  B ueno, asë se ha visto.

PR IM ER  PAT¿ N  D ebe ser se offendendo, no puede ser de otra m anera;

porque ahë estß el asunto: si m e ahogo voluntariam ente, eso

supone un acto, y un acto tiene tres ram as, que son actuar, hacer

y ejecutar; çrgolis, se ahogñ voluntariam ente.

SEG U N D O  PAT¿ N  N o, pero escøcham e, seïor zapador.

PR IM ER  PAT¿ N  Perm ëtem e: aquë estß el agua; bien. A quë estß el hom bre;

bien. Si el hom bre va hacia esa agua y se ahoga, es, quieras

que no, que çl va, ½te das cuenta? Pero si el agua viene a çl y lo

ahoga, no se ahoga a së m ism o. Çrgolis, el que no es culpable de

su propia m uerte no acorta su propia vida.

SEG U N D O  PAT¿ N  ½Pero es eso legal?

PR IM ER  PAT¿ N  C laro que lo es, es la ley de la encuesta del

alguacil.
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SEG U N D O  PAT¿ N  ½Q uieres saber la verdad del asunto? Si no hubiera

sido una m ujer principal, se la hubiera enterrado fuera de un

entierro cristiano.

PR IM ER  PAT¿ N  Tø lo has dicho. Y  lo m ßs triste es que los poderosos

tengan autorizaciñn en este m undo para ahogarse o colgarse

ellos m ism os, m ßs que sus herm anos cristianos. Vam os, m i pala;

no hay nobles m ßs antiguos que los jardineros, zapadores y cavadores

de fosas; ejercen la profesiñn de A dßn.

SEG U N D O  PAT¿ N  ½Era un caballero?

PR IM ER  PAT¿ N  Fue el prim ero que llevñ arm as.

SEG U N D O  PAT¿ N  Pero si no tenëa ninguna.

PR IM ER  PAT¿ N  ½Q uç? ½Eres un pagano? ½C ñm o entiendes tø las

Escrituras? Las Escrituras dicen que A dßn cavaba: ½podëa cavar

sin arm as? Te voy a hacer otra pregunta, si no m e contestas
adecuadam ente,

confiesa que eres un“

SEG U N D O  PAT¿ N  A delante.

PR IM ER  PAT¿ N  ½Q uiçn es el que construye m ßs fuertem ente que el

albaïil o el calafate o el carpintero?

SEG U N D O  PAT¿ N  El que hace horcas, porque esa fßbrica sobrevive

a m il inquilinos.

PR IM ER  PAT¿ N  M e gusta de lo lindo tu ingenio, la horca estß bien;

pero ½en quç estß bien? H ace el bien a los que hacen el m al. A hora

bien, haces m al en decir que la horca estß construida m ßs sñlidam ente

que la iglesia; çrgolis, la horca te vendrëa bien a ti. Vam os,

trata otra vez.

SEG U N D O  PAT¿ N  ½Q uiçn construye m ßs fuertem ente que el albaïil,

el calafate o el carpintero?

PR IM ER  PAT¿ N  Së, dëm elo, y levanta el yugo.

SEG U N D O  PAT¿ N  Vaya, ya lo sç.
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PR IM ER  PAT¿ N  Vam os.

SEG U N D O  PAT¿ N  M alhaya, no puedo decirlo.
Entran H A M LET y H O R A C IO  a lo lejos.

PR IM ER  PAT¿ N  N o te aporrees los sesos con eso, que el torpe de tu

burro no enm endarß el paso pegßndole; y la prñxim a vez que te

pregunten eso, di que el sepulturero: las casas que çl hace duran

hasta el D ëa del Juicio. A nda, llçgate adonde Yaughan y trßem e

un jarro de licor.
Sale el SEG U N D O  PAT¿ N .

C anta.

D e joven cuando am aba, am aba,

bien pensç que era cosa buena;

el tiem po por m i bien m e ha dicho

que eso no valëa la pena.

H A M LET ½N o tiene este hom bre ningøn sentim iento de su tarea,

para cantar m ientras cava tum bas?

H O R A C IO  La costum bre lo ha transform ado para çl en una cuestiñn

de desenfado.

H A M LET A së es en efecto: la m ano poco usada tiene la sensibilidad

m ßs delicada.

PR IM ER  PAT¿ N  (C anta.)

Pero la edad con pasos quedos

con su garra m e acariciñ,

y m e ha em barcado hacia la tierra

cual si no fuese tierra yo.

H A M LET Esta calavera tuvo dentro una lengua, y en otro tiem po podëa

cantar. C ñm o la tira al suelo el villano, com o si fuera la quijada

de C aën, que hizo el prim er asesinato. Podrëa ser la m ollera

de un polëtico eso que este asno m anipula ahora; uno que hubiera

podido enredar a D ios, ½no es cierto?

H O R A C IO  C ierto, m ilord.
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H A M LET O  de un cortesano que podrëa decir ªB uen dëa, dulce seïor,

½cñm o estßs, buen seïor?¹. Este podrëa ser m i seïor Fulano

que alababa el caballo del seïor M engano cuando pensaba

pedërselo prestado, ½no es cierto?

H O R A C IO  Së, m ilord.

H A M LET En fin, asë es. Y  ahora es de doïa G usana, sin quijada y

golpeado en la m ollera con la pala de un sacristßn. H ay aquë una

buena revoluciñn, si tuviçram os m odo de verla. Estos huesos,

½costñ tan poco criarlos com o para jugar a los bolos con ellos?

M e duele pensarlo.

PR IM ER  PAT¿ N  (C anta.)

U n pico y una pala, pala,

ay, y un buen sudario de lino,

ay, un hoyo cavado en la arcilla

para alojar a este inquilino.

H A M LET A quë hay otra. ½N o podrëa bien ser esta la calavera de un

abogado? ½D ñnde estßn ahora sus tiquism iquis?, ½sus chicanas?,

½sus casos?, ½sus tëtulos y sus tram pas? ½Por quç tolera ahora

que este burdo bribñn le golpee la m ollera con su azada sucia,

y no le habla de su acto de asalto? H m m . Este sujeto pudo ser

en sus tiem pos un gran com prador de tierras, con sus contratos,

sus pagarçs, sus arriendos, sus dobles avales, sus cobranzas: ½es

esto el arriendo de sus arriendos, y la cobranza de sus cobranzas,

tener su estupenda m ollera llena de estupenda tierra? ½Sus

avales, incluso los dobles, avalarßn ahora sus com pras m enos que

lo largo y ancho de un par de acuerdos de esos que se rasgan en

dos? Los puros pergam inos de sus tierras cabrëan apenas en esta

caja; ½y el heredero m ism o no debe tener m ßs?, ½eh?

H O R A C IO  N i una pizca m ßs, m ilord.

H A M LET ½N o se hace el pergam ino con pieles de borrego?
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H O R A C IO  Së, m ilord, y con pieles de becerro tam biçn.

H A M LET Son borregos y becerros los que buscan seguridad en eso.

Voy a hablar con ese hom bre. ½D e quiçn es esa tum ba, seïor?

PR IM ER  PAT¿ N  M ëa, seïor.

Ay, un hoyo cavado en la arcilla

para alojar a este inquilino.

H A M LET Pienso que es efectivam ente tuya, porque estßs dentro de

ella.

PR IM ER  PAT¿ N  Vos estßis fuera de ella y por lo tanto no es vuestra.

Por m i parte, yo no m e echo en ella; y sin em bargo es m ëa.

H A M LET Së te echas: echas m entiras diciendo que estßs en ella y es

tuya; es para los m uertos, no para los vivos, por consiguiente

echas m entiras.

PR IM ER  PAT¿ N  Es una m entira viva, seïor; volverß a echarse de m ë

a vos.

H A M LET ½Para quç hom bre la cavas?

PR IM ER  PAT¿ N  Para ningøn hom bre, seïor.

H A M LET ½Para quç m ujer entonces?

PR IM ER  PAT¿ N  Para ninguna tam poco.

H A M LET ½Q uiçn va a ser enterrado en ella?

PR IM ER  PAT¿ N  U na que fue m ujer, seïor; pero descanse en paz, ha

m uerto.

H A M LET  Q uç exacto es este bribñn! Tenem os que hablar segøn la

carta, o el equëvoco nos extraviarß. Por D ios, H oracio, estos øltim os

tres aïos lo he notado: la çpoca se estß volviendo tan rem ilgada,

que el dedo gordo de un cam pesino se acerca tanto al

talñn de nuestro cortesano com o para araïarle los sabaïones.

½C ußnto tiem po llevas de sepulturero?

PR IM ER  PAT¿ N  D e todos los dëas del aïo, m e puse a ello el dëa que

nuestro difunto rey H am let venciñ a Fortinbrßs.
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H A M LET ½C ußnto hace de eso?

PR IM ER  PAT¿ N  ½N o podçis decirlo vos? C ualquier bobo puede decirlo:

fue el dëa m ism o que naciñ el joven H am let, el que estß loco

y lo han m andado a Inglaterra.

H A M LET A h, caray, ½por quç lo han m andado a Inglaterra?

PR IM ER  PAT¿ N  H om bre, porque estaba loco; recobrarß el juicio allß;

y si no, allß no im portarß m ucho.

H A M LET ½Por quç?

PR IM ER  PAT¿ N  N o se le notarß allß, allß los hom bres estßn tan locos

com o çl.

H A M LET ½C ñm o es que se volviñ loco?

PR IM ER  PAT¿ N  D e m anera m uy extraïa, dicen.

H A M LET ½D e quç m anera extraïa?

PR IM ER  PAT¿ N  A  fe m ëa, perdiendo el juicio.

H A M LET ½D e dñnde vino eso?

PR IM ER  PAT¿ N  H om bre, de aquë de D inam arca. Yo he sido sepulturero

aquë, de niïo y de hom bre, treinta aïos.

H A M LET ½C ußnto tiem po puede estar un hom bre en la tierra antes

de pudrirse?

PR IM ER  PAT¿ N  Por vida m ëa, si no estß ya podrido antes de m orir

(com o m uchos cuerpos sifilëticos hoy en dëa, que apenas pueden

depositarse en la fosa), os durarß unos ocho aïos, o nueve

aïos. U n curtidor os durarß nueve aïos.

H A M LET ½Por quç çl m ßs que otros?

PR IM ER  PAT¿ N  B ueno, seïor m ëo, su cuero estß tan curtido a causa

de su oficio, que no deja entrar el agua durante m ucho tiem po.

Y  esa agua vuestra es un feo destructor de vuestro cuerpo m uerto

hijo de puta. A quë tençis una calavera: esta calavera ha estado

en la tierra veintitrçs aïos.
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H A M LET ½D e quiçn es?

PR IM ER  PAT¿ N  Fue la de un loco hijo de puta; ½de quiçn creçis que es?

H A M LET N o sç.

PR IM ER  PAT¿ N  M ala peste le caiga encim a al loco bribñn: m e echñ

una botella de vino del R in en la cabeza una vez. Esta calavera

m ism a, esta precisa calavera fue la calavera de Yorick, el bufñn

del rey.

H A M LET ½Esta?

PR IM ER  PAT¿ N  M ism am ente esta.

H A M LET D çjam e ver. Ay, pobre Yorick; yo lo conocë, H oracio, un

sujeto de una gracia infinita, de excelente fantasëa; m e llevñ en

su espalda m il veces; y ahora quç aborrecible aparece en m i
im aginaciñn;

se m e hace un nudo en la garganta de pensarlo. D e aquë

colgaban esos labios que besç no sç cußntas veces. ½D ñnde estßn

tus brom as?, ½tus piruetas? ½tus canciones?, ½tus chispas de diversiñn

que solëan provocar las carcajadas de toda la m esa? ½N o

hay ahora ninguna para burlarte de tu propia gracia? ½Tienes un

poco caëda la m andëbula? Vete ahora a la alcoba de m i seïora y

dile que bien puede ponerse pintura de una pulgada de grueso,

a esta figura ha de llegar. H azla reër con eso. Por favor, H oracio,

dim e una cosa.

H O R A C IO  ½Q uç es ello, m ilord?

H A M LET ½C rees tø que A lejandro tenëa este aspecto en la tierra?

H O R A C IO  N i m ßs ni m enos.

H A M LET ½Y  que olëa asë? Puah.

H O R A C IO  Exactam ente, m ilord.

H A M LET A  quç bajos usos podem os regresar, H oracio. C aray, ½no

puede la im aginaciñn seguir el rastro del noble polvo de A lejandro

hasta encontrarlo tapando el agujero de un tonel?
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H O R A C IO  Serëa exam inar dem asiado m inuciosam ente exam inar asë.

H A M LET N o, a fe m ëa, ni un ßpice. Sino seguirlo hasta allë con m ucha

discreciñn y verosim ilitud para llevarlo a cabo. D e esta m anera:

A lejandro m uriñ; A lejandro fue enterrado; A lejandro volviñ al

polvo; el polvo es tierra; con la tierra hacem os barro, y ½por quç

con un poco de ese barro (en el que quedñ convertido) no podrëan

tapar un barril de cerveza?

C çsar im perial, m uerto y vuelto tierra frëa

pudo tapar un hoyo donde el aire corrëa.

Pensar que aquella tierra de inm enso poderëo

ahora parcha un m uro para ahuyentar el frëo.

M as silencio, silencio, y hazte a un lado,

que viene el rey“ ,
Entran portadores con un ataød, el R EY  y la R EIN A , LA ERTES y otros nobles, seguidos por un

sacerdote.

“  la reina; cortesanos.

½A  quiçn es a quien siguen con ritos tan m erm ados?

Eso nos da a entender que el cadßver que siguen

fue por su propia m ano com o puso

desesperado fin a su existencia.

Era de cierta calidad.

Vam os a agazaparnos un rato y observar.

LA ERTES ½Q uç otra cerem onia?

H A M LET Ese es Laertes,

un joven de alta alcurnia, fëjate.

LA ERTES ½Q uç otra cerem onia?

SA C ER D O TE Sus exequias las hem os extendido

hasta donde nos es legëtim o;

su m uerte fue dudosa

y si no hubiera habido un m andato suprem o

que privñ sobre el orden,
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nunca debiñ depositarse en tierra consagrada

hasta la øltim a trom peta.

A  m odo de oraciñn caritativa,

cascotes, pedernales y guijarros

se deben arrojar sobre ella.

N o obstante le hem os concedido aquë

su guirnalda de virgen, sus prendas de doncella

y el paso hasta su øltim a m orada

con toque de cam panas y servicio de entierro.

LA ERTES ½Y  no se tiene que hacer m ßs?

SA C ER D O TE N o m ßs tiene que hacerse, profanarëam os

el servicio a los m uertos si cantßram os

el grave rçquiem  y el responso

que se reza a las alm as que partieron en paz.

LA ERTES D epositadla en tierra,

y de su herm osa e im poluta carne

pueden brotar violetas. Yo te digo,

sacerdote insolente,

que m i herm ana ha de ser un ßngel m ediador

cuando tø yazgas dando aullidos.

H A M LET ½C ñm o, la herm osa O felia?

R EIN A  D ulces flores para la dulce; adiñs.

Esperaba que fueras la esposa de m i H am let;

pensç que adornarëa tu lecho nupcial,

dulce doncella, y no que esparcirëa

sobre tu tum ba flores.

LA ERTES O h, dolor triplicado,

diez veces triplicado caigas

sobre aquella cabeza m aldecida

cuyo acto m alvado
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de tu m ßs claro juicio te privñ.

D eja un m om ento de echar tierra

m ientras una vez m ßs la estrecho entre m is brazos.
Salta dentro de la sepultura.

Echa ahora tu polvo sobre el vivo y la m uerta

hasta que tengas hecho un m onte de este llano

que sobrepase al antiguo Peliñn

o a la cabeza al cielo alzada

del azuloso O lim po.

H A M LET ½Q uiçn es ese

cuyo dolor puede m ostrar tal çnfasis;

cuya frase doliente conjura a los errantes astros

y los hace asistir com o escuchando

heridos de estupor? Este soy yo,

soy H am let el dançs.
H A M LET salta adentro tras LA ERTES.

LA ERTES El dem onio te lleve.

H A M LET N o rezas bien; te suplico que quites

tus dedos de m i cuello; aunque yo, seïor m ëo,

no soy im petúoso ni violento,

hay sin em bargo en m ë algo que es peligroso,

que a tu prudencia m ßs le valdrëa tem er.

Q uita la m ano.

R EY  Separadlos.

R EIN A  H am let, H am let.

H O R A C IO  Seïor, estaos quieto.

H A M LET Por D ios, pelearç con çl sobre este asunto

hasta que dejen de parpadear m is pßrpados.

R EIN A  H ijo m ëo, ½quç asunto?

H A M LET Yo am ç a O felia.
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C uarenta m il herm anos

(con su gran cantidad de am or)

no podrßn igualar m i sum a.

½Q uç harëas tø por ella?

R EY  Estß loco, Laertes.

R EIN A  Por el am or de D ios, suçltalo, H am let.

H A M LET Ven, m uçstram e quç es lo que harëas.

½Pedirëas llorar? ½Pedirëas luchar?

½Pedirëas beber vinagre?

½O  com er cocodrilo?

Yo lo harç. ½H as venido aquë a gem ir?

½A  provocarm e saltando a su tum ba?

H azte enterrar con ella, y lo m ism o harç yo.

Y  si de m ontes hablas, que nos echen encim a

m illones de fanegas, hasta que nuestro suelo,

cham uscando su crism a contra la zona ardiente,

haga que el m onte O ssa parezca una verruga.

Së, que si tø te pones a dar voces,

bram arç igual que tø.

R EIN A  Esto es pura locura,

y asë durante un rato lo agitarß el ataque;

despuçs, con la paciencia de la palom a hem bra

viendo a su parejita de oro

rom per el cascarñn, se asentarß

su silencio agachando la cabeza.

H A M LET Seïor, oëdm e: ½quç razñn tençis

para tratarm e asë? Pero no im porta,

haga lo que haga H çrcules m ism o,

m aullarß el gato e irß a lo suyo el perro.
Sale.
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R EY  O s ruego, buen H oracio, ocupaos de çl.
Sale H O R A C IO .

R efuerza tu paciencia con la charla

que tuvim os anoche. Pulirem os el plan

con este øltim o em pujñn.

M i querida G ertrudis,

poned alguna vigilancia a vuestro hijo.

Esta tum ba tendrß un m onum ento vivo:

una hora de calm a nos serß dada en breve;

m ientras, que la paciencia nos haga el tiem po leve.
Salen.

ESC EN A  II

Entran H A M LET y H O R A C IO .

H A M LET B asta ya de eso; ahora escucha el resto.

½R ecuerdas bien todas las circunstancias?

H O R A C IO  Las recuerdo, m ilord.

H A M LET Pues, seïor, en m i alm a

se libraba una especie de com bate

que no m e perm itëa dorm ir.

C reo yo que las noches las pasaba peor

que los am otinados puestos en los grilletes.

A presuradam ente (y alabado sea

por casos com o este el apresuram iento,

pues conviene saber

que nuestra indiscreciñn a veces nos es øtil,

cuando nuestros profundos proyectos palidecen,

y eso debe enseïarnos

que una divinidad da form a a nuestros fines,

por m ucho que nosotros

los desbastem os m alam ente“ )

H O R A C IO  B ien cierto es eso.
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H A M LET “  de m i cam arote,

despuçs de echarm e encim a a oscuras

m i capa de m arino, salë a tientas

y m e puse a buscarlos; se cum pliñ m i deseo:

palpç su bulto, y finalm ente

m e retirç de nuevo en m i aposento,

y llegñ a tanto m i osadëa

(pues m i m iedo olvidaba los m odales)

com o para rom per los sellos de su grave m andato,

donde encontrç, H oracio,

(oh, regia granujada) un m andam iento exacto,

relleno de abundantes y diversas razones

en cuanto a la salud de D inam arca,

y tam biçn de Inglaterra,

con ( uf!)  tam aïas pesadillas y trasgos en m i vida!

que apenas revisadas, y sin m ediar tardanza,

sin esperar siquiera a que se afile el hacha,

habëa que cortarm e la cabeza.

H O R A C IO  ½Es posible?

H A M LET A quë estß el m andato,

ya lo leerßs con calm a.

Pero ½quieres oër lo que hice despuçs?

H O R A C IO  O s lo suplico.

H A M LET Encontrßndom e asë

rodeado de tram pas de villanos,

antes de que pudiera exponerles un prñlogo,

m is sesos se habëan puesto ya a la obra.

M e sentç y pergeïç un nuevo m andato;

lo escribë con cuidado (en otros tiem pos

pensaba, igual que nuestros estadistas,
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que era vil escribir con cuidado,

y m ucho m e esforcç

para olvidar aquel aprendizaje);

pero seïor, ahora m e hizo m uy buen servicio.

½Q uieres saber quç fue lo que escribë?

H O R A C IO  Së, buen seïor.

H A M LET U na conm inaciñn

llena de gravedad de nuestro rey,

ya que Inglaterra era su leal tributaria,

ya que el am or reinaba entre los dos,

ya que debëa florecer la palm a,

ya que la paz debëa llevar siem pre

su guirnalda de espigas, sin siquiera una com a

entrom etida en su am istad,

y m uchos otros ªyaques¹ de im portancia,

que visto y conocido lo que allë estaba escrito,

sin ulterior debate y sin m ßs y sin m enos,

debëan recibir søbita m uerte

los portadores, sin otorgarles tiem po

para la confesiñn.

H O R A C IO  ½Y  cñm o lo sellasteis?

H A M LET B ueno, tam biçn en esto fue providente el cielo:

yo tenëa el anillo de m i padre en m i bolsa,

que sirviñ de m odelo a aquel sello dançs.

doblç el escrito de la m ism a form a

que estaba el otro, lo firm ç, im prim ë en çl el sello,

lo puse a buen recaudo.

N unca se supo el cam balache.

Pues bien, al otro dëa

tuvim os la batalla en alta m ar
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y lo que acarreñ, com o lo sabes ya.

H O R A C IO  A së que G uildenstern y R osencrantz

van allß de cabeza.

H A M LET H om bre, së,

no hay duda que ellos m ism os cortejaron

una situaciñn tal.

N o son un peso para m i conciencia;

su derrota es producto de sus instigaciones:

es peligroso cuando una naturaleza

de poca altura se entrom ete entre las cuchilladas

y las puntas de espadas furibundas

de contendientes poderosos.

H O R A C IO  Por D ios, ½quç rey es este?

H A M LET ½N o piensas (ponte en m i lugar)

que ahora es cosa m ëa?

El que m atñ a m i rey, prostituyñ a m i m adre,

m etiñ su baza entre m is esperanzas

y la elecciñn, echñ su anzuelo

en busca de m i propia vida,

y con tales em bustes, ½no es conform e a conciencia

ponerle fin con este brazo? ½Y  no equivale a condenarse

perm itir que este cßncer que corroe

nuestra naturaleza perpetre m ßs m aldades?

H O R A C IO  Pronto le avisarßn desde Inglaterra

de cußl fue el desenlace de su gestiñn allë.

H A M LET Pronto, së; pero es m ëo el ënterin,

y la vida de un hom bre

no es m ucho m ßs que contar hasta uno.

Pero lam ento m ucho, m i querido H oracio,

haber perdido ante Laertes los estribos,
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pues por la im agen de m i causa, veo

retratada la suya;

harç la corte a sus favores,

pero estß claro que la petulancia

de su dolor provocñ en m ë

una pasiñn indom eïable.

H O R A C IO  C allad, ½quiçn viene aquë?
Entra el joven O SR IC .

O SR IC Q ue sea vuestra alteza bienvenida

de vuelta en D inam arca.

H A M LET Seïor, os lo agradezco hum ildem ente.

(½C onoces a este m osquito?).

H O R A C IO  N o, m ilord.

H A M LET Eso llevas ganado, porque es una lacra conocerlo: tiene

m ucha tierra, y fçrtil; pon com o seïor de las bestias a una bestia,

y el pesebre de este sujeto estarß en la m esa del rey. Es una cacatøa.

Pero, com o digo, bien provisto en la posesiñn de estercoleros.

O SR IC A m able seïor, si vuestra am istad estß bien dispuesta, os transm itirëa

yo algo de parte de Su M ajestad.

H A M LET Lo recibirç con la m ayor diligencia de espëritu. H aced de

vuestro gorro el uso que es debido: es para la cabeza.

O SR IC D oy las gracias a vuestra alteza, hace m ucho calor.

H A M LET N o, creedm e, hace m ucho frëo, el viento sopla del norte.

O SR IC H ace algo de frëo, m ilord, efectivam ente.

H A M LET Pienso que estß m uy bochornoso, y cßlido para m i constituciñn.

O SR IC Enorm em ente, m ilord, hace m ucho bochorno, com o si fuera

no sç quç. Pero m ilord, Su M ajestad m e pidiñ que os hiciera saber

que ha hecho una gran apuesta en vuestro favor, seïor, de eso se

trata.

H A M LET R ecordad, os lo ruego.
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O SR IC N o, de buena fe, es por m i gusto, de buena fe. Seïor, estß

aquë, reciçn regresado, Laertes; creedm e, absolutam ente un caballero,

lleno de excelentes distinciones, de m uy agradable trato

y m agnëfica apariencia; en verdad, para hablar de çl cabalm ente,

es la brøjula o el calendario de la hidalguëa, pues en çl hallarçis el

epëtom e de cuantas partes quisiera tener un caballero.

H A M LET Seïor, su definiciñn no sufre en vuestras m anos ninguna

pçrdida, aunque yo sç que dividirlo a m odo de inventario darëa

m areos a la aritm çtica de la m em oria, y solo irëa a bandazos respecto

a su raudo rum bo, pero en la pura verdad de la alabanza,

lo tengo por un alm a de gran rango, y sus prendas de tanta escasez

y rareza que, para hablar de çl con justeza, su sem ejante es

su espejo, y el ønico que podrëa seguir sus pasos su propia som bra

y nada m ßs.

O SR IC V uestra alteza habla de çl de m anera infalibilësim a.

H A M LET A l grano, seïor: ½por quç envolvem os al caballero en nuestro

aliento m ßs tosco?

O SR IC Seïor.

H O R A C IO  ½N o es posible entenderse en otro lenguaje? Intentadlo,

seïor, de veras.

H A M LET ½Q uç pasa con el nom bram iento de este caballero?

O SR IC ½D e Laertes?

H O R A C IO  Su bolsa se ha quedado ya vacëa, ha gastado todas sus palabras

de oro.

H A M LET D e ese, seïor.

O SR IC Sç que no sois ignorante.

H A M LET Eso quisiera que supierais, pero a fe m ëa, si asë fuera, eso

no hablarëa m uy bien de m ë. ½Pues bien, seïor?

O SR IC N o sois ignorante de cußnta es la excelencia de Laertes.

H A M LET N o m e atrevo a confesar eso, no vaya a com pararm e yo
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con çl en excelencia, a m enos que conocer bien a un hom bre

sea conocerse uno m ism o.

O SR IC M e refiero, seïor, a su arm a, pero por la reputaciñn que hay

de çl, no tiene igual en ese m çrito.

H A M LET ½C ußl es su arm a?

O SR IC Florete y daga.

H A M LET Eso son dos arm as suyas; pero bueno.

O SR IC El rey, seïor, ha apostado contra çl seis caballos de B erberëa,

contra los cuales çl im pone, por lo que yo sç, seis floretes y

puïales franceses, con sus aditam entos, com o cintos, tahalëes

y cosas asë; tres de esos correajes, a fe m ëa, son m uy dignos de

adm irarse, m uy correlativos a las em puïaduras, delicadësim os

correajes, y de m uy libre fantasëa.

H A M LET ½A  quç llam ßis ªcorreajes¹?

H O R A C IO  Ya sabëa yo que os edificarëa con sus notas al m argen antes

de que os escaparais.

O SR IC Los correajes, seïor, son los tahalëes.

H A M LET Eso de ªcorreajes¹ serëa m ßs afën al asunto si pudiçram os

llevar caïones a un lado; m ientras tanto, quisiera que fueran

tahalëes. Pero sigam os: seis caballos de B erberëa contra seis espadas

francesas, sus aditam entos y tres ªcorreajes¹ libreconcebidos,

eso es la puesta francesa contra la danesa. ½Sobre quç se

ªim pone¹ esto, com o decës vos?

O SR IC El rey, seïor, ha apostado que en una docena de asaltos entre

vos y çl, no os superarß en m ßs de tres golpes; ha apostado

doce contra nueve, y eso se ha de poner a prueba inm ediatam ente,

si vuestra alteza tiene a bien dar su respuesta.

H A M LET ½Y  si contesto que no?

O SR IC M e refiero, seïor, la puesta a prueba de vuestra persona.

H A M LET Seïor, m e pasearç por aquë en el salñn; si le place a Su M ajestad,
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170es m i hora de hacer ejercicio; que traigan las espadas, si

el caballero lo desea y el rey sostiene su propñsito, ganarç para çl

si puedo; si no, no ganarç sino m i vergúenza y las estocadas de m ßs.

O SR IC ½D ebo retransm itirlo asë?

H A M LET En efecto, seïor, con cuantos adornos desee vuestra naturaleza.

O SR IC Encom iendo m i reverencia a vuestra alteza.
Sale.

H A M LET Todo vuestro, todo vuestro; hace bien

en encom endarse a së m ism o, no hay

otras lenguas para esa tarea.

H O R A C IO  Esta ave frëa huye con el cascarñn sobre la cabeza.

H A M LET Le hacëa cum plidos a la teta antes de chuparla: asë este y m uchos

m ßs de la m ism a m anada que conozco, que hacen chochear

a esta frëvola çpoca, no hicieron m ßs que seguir la tonada de los

tiem pos, y el hßbito exterior del buen trato, una especie de inflada

inferencia que los lleva m ßs y m ßs lejos en las opiniones

m ßs triviales y pasadas por el cedazo; pero sopla tan solo sobre

ellas para probarlas, y se van en burbujas.
Entra un C A B A LLER O .

C A B A LLER O  M ilord, Su M ajestad os enviñ sus saludos por m edio de

O sric, que le inform ñ de vuelta de que le esperßis en el salñn. M anda

preguntar si seguës queriendo esgrim ir con Laertes, o si querçis

tom aros m ßs tiem po.

H A M LET Sigo constante en m is propñsitos, que se acoplan al deseo

del rey: si habla su disposiciñn, la m ëa estß lista; ahora o en cualquier

m om ento, siem pre que yo estç tan en condiciones com o

ahora.

C A B A LLER O  El rey, la reina, y toda la com païëa bajan ya.

H A M LET En buena hora.

C A B A LLER O  La R eina desea que hagßis algøn am able cum plido a Laertes
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antes de que em piece el encuentro.

H A M LET Es una buena instrucciñn.
Sale el C A B A LLER O .

H O R A C IO  Vais a perder esta apuesta, m ilord.

H A M LET N o lo creo; desde que çl se fue a Francia, yo he estado practicando

continuam ente; ganarç con la ventaja que m e dan. Pero

no te im aginas lo m al que estß todo aquë en m i corazñn; pero no

im porta.

H O R A C IO  N o, m i buen seïor.

H A M LET Son tonterëas, pero es una prem oniciñn de esas que perturbarëan

quizß a una m ujer.

H O R A C IO  Si a vuestro ßnim o le disgusta algo, obedecedle. Im pedirç

que lleguen aquë y dirç que no estßis bien.

H A M LET N ada de eso, desafiam os a los augurios. H ay una providencia

especial en la caëda de un gorriñn. Si ha de ser ahora, no estarß

por venir; si estß por venir, serß ahora; si no es ahora, llegarß

sin em bargo. Estar preparado es todo, puesto que ningøn hom bre

tiene nada de lo que deja, ½quç im porta dejarlo pronto?
Entran trom petas, tam bores y un funcionario con un cojën; el R EY , la R EIN A  y toda la corte;
asistentes con espadas y dagas; LA ERTES; una m esa preparada y frascos de vino sobre ella.

R EY  Venid, H am let, venid, y tom adnos la m ano.

H A M LET Pido perdñn, seïor, os he hecho agravio,

m as perdonadlo, puesto que sois un caballero.

Ya los aquë presentes saben,

y vos debçis haber oëdo, cñm o fui castigado

con un am argo desvarëo.

Lo que hice, y que pudo

airadam ente sublevar vuestra naturaleza,

y vuestro honor y desaprobaciñn,

proclam o aquë que fue locura.

½H a sido acaso H am let quien agraviñ a Laertes?
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N unca H am let; si H am let de së m ism o estß ausente,

y cuando no es çl m ism o hace agravio a Laertes,

no es çl entonces quien lo ha hecho,

H am let lo niega. Entonces, ½quiçn lo hizo?

Lo hizo su locura, y si es asë,

H am let estß del lado de los agraviados,

y su locura es la enem iga

de ese pobre de H am let. Seïor, ante esta audiencia,

sçam e dado proclam ar que no quise hacer daïo,

absuçlvem e en tus generosos pensam ientos

haciendo cuenta que lancç m i flecha

por sobre m i tejado y que a m i herm ano herë.

LA ERTES M e doy por satisfecho en m i naturaleza,

cuyo m otivo en este caso

debiera ser lo que m e incita m ßs

a la venganza. Pero en lo que hace al honor,

m antengo m i reserva, y no m e reconcilio

m ientras algøn viejo m aestro de honor reconocido

no m e dç su opiniñn

y un precedente de esas paces

que no m anche m i nom bre. Pero hasta ese m om ento,

tendrç en efecto por am or

el am or que m e proponçis,

y no he de defraudarlo.

H A M LET Lo acepto librem ente,

y cum plirç sin reticencia esta apuesta entre herm anos.

dadnos las arm as. Vam os.

LA ERTES A  ver; para m ë una.

H A M LET Laertes, voy a ser tu engaste,

pues ante m i ignorancia
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tu habilidad com o una estrella

en lo m ßs negro de la noche

destellarß brillantem ente.

LA ERTES O s burlßis, seïor m ëo.

H A M LET Por esta m ano, no.

R EY  D adles ya las espadas, joven O sric.

ya conocçis, prim o H am let, la apuesta.

H A M LET Perfectam ente, seïor m ëo:

vuestra gracia ha inclinado la ventaja

del lado del m ßs dçbil.

R EY  N o tengo ningøn m iedo:

os he visto a los dos, m as si çl es favorito,

jugarem os nosotros con ventaja.

LA ERTES N o; esta pesa dem asiado;

m ostradm e otra.

H A M LET A  m ë m e cuadra esta,

½tienen las dos el m ism o largo?
Se preparan para esgrim ir.

O SR IC Së, m i seïor.

R EY  C olocadm e los jarros de vino en esta m esa;

si H am let da la prim era estocada,

o la segunda, o la desquita

en el tercer asalto, que todas las alm enas

disparen sus caïones m ientras bebe el rey

a la salud de H am let, y en la copa

se arrojarß una perla m ßs preciosa

que la que cuatro reyes sucesivos

de D inam arca han ostentado.

D adm e las copas, y los atabales

digan a la trom peta, y la trom peta
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diga allß fuera al artillero,

y los caïones a los cielos,

y a la tierra los cielos que el rey bebe

a la salud de H am let. Vam os, com enzad ya,

y vosotros los jueces abrid un ojo alerta.
Trom petas todo este tiem po.

H A M LET A delante, seïor.

LA ERTES Venid, m ilord.
Esgrim en.

H A M LET U no.

LA ERTES N o.

H A M LET  Jueces!

O SR IC Estocada,

estocada m uy clara.

LA ERTES B ien: vam os otra vez.

R EY  U n m om ento, esperad; dadm e una copa.

Para ti es esta perla, H am let: a tu salud.

D adle la copa.
Tam bores, trom petas y salvas.

Fanfarrias. Se dispara un caïñn.

H A M LET Term inarç este asalto antes,

dejadla ahë por el m om ento.

Vam os. O tra estocada. ½Q uç decës?

LA ERTES Së, tocado, tocado, lo confieso.

R EY  G anarß nuestro hijo.

R EIN A  Estß gordo y le falta el aire.

Ven, H am let, tom a m i païuelo,

enjøgate la frente,

la reina brinda por tu suerte, H am let.

H A M LET B ien, seïora.
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R EY  G ertrudis, no bebßis.

R EIN A  Së beberç, seïor, ruego m e perdonçis.

R EY  Era la copa envenenada,

ya es dem asiado tarde.

H A M LET N o m e atrevo a beber todavëa,

m ßs tarde.

R EIN A  Ven, deja enjugar tu cara.

LA ERTES M ilord, ahora së voy a herirle.

R EY  N o lo creo.

LA ERTES Y  no obstante,

es casi contra m i conciencia.

H A M LET Venid por el tercero.

Laertes, solo estßs jugando,

os ruego com batir con entera violencia,

tem o que hagas de m ë un fantoche.

LA ERTES ½Eso decës? Pues vam os.
Esgrim en.

O SR IC N ada por ningøn lado.

LA ERTES C uëdate ahora.
En la refriega cada uno agarra el estoque del otro y los dos quedan heridos.

R EY  A partadlos, estßn enfurecidos.

H A M LET N o, ven de nuevo.
C ae LA ERTES; cae la R EIN A , m oribunda.

O SR IC A tended a la reina; allë, oh, ah.

H O R A C IO  Los dos estßn sangrando. ½C ñm o os sentës, seïor?

O SR IC ½C ñm o os sentës, Laertes?

LA ERTES B ueno, pues com o un pßjaro atrapado

en m i propia lazada, O sric:

m e m ata, com o es justo, m i propia falsedad.

H A M LET ½Q uç le pasa a la reina?
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R EY  Se ha desm ayado de veros sangrar.

R EIN A  N o, no, no, la bebida, la bebida.

O h, m i querido H am let, la bebida,

la bebida,

estoy envenenada.
M uere.

H A M LET  O h, villanëa! ½C ñm o?

Q ue se cierren las puertas.

Traiciñn. B usquem os dñnde.

LA ERTES A quë estß, H am let: H am let, te han m atado,

no hay en el m undo m edicina

que te pueda hacer bien. Ya no hay en ti

m edia hora de vida; el instrum ento

de la traiciñn estß en tu m ano,

sin botñn en la punta y untada de veneno:

el repugnante plan se ha vuelto contra m ë.

Ay, aquë yazgo, y nunca m ßs volverç a levantarm e.

Tu m adre ha sido envenenada.

N o puedo m ßs. El rey, el rey es el culpable.

H A M LET ½Tam biçn la punta envenenada?

Pues entonces, veneno, haz tu obra.
Acuchilla al R EY .

TO D O S Traiciñn, traiciñn.

R EY  O h, defendedm e aøn, am igos,

tan solo estoy herido.

H A M LET Ven aquë, incestúoso,

asesino dançs m aldito,

bçbete este veneno. ½Estß tu perla ahë?

Sigue a m i m adre.
M uere el R EY .
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LA ERTES B ien m erecido lo tiene.

Es un veneno que ha m ezclado çl m ism o.

Intercam bia conm igo el perdñn, noble H am let;

m i m uerte, asë com o la m uerte de m i padre,

no caigan sobre ti, ni sobre m ë la tuya.
M uere.

H A M LET Q ue los cielos te absuelvan de ella;

yo te sigo. Estoy m uerto, H oracio.

Infeliz reina, adiñs. Vosotros,

que parecçis tan pßlidos, que tem blßis ante el hecho

y sois solo com parsas o audiencia de este acto;

si yo tuviera tiem po (pues el feroz esbirro

que es la m uerte es estricto con sus presos),

oh, quç cosas podrëa relataros.

Pero dejçm oslo. M e m uero, H oracio,

vive tø; lleva rectam ente

noticia m ëa y de m i causa

a los que estçn dudosos.

H O R A C IO  N o pensçis eso ni un m om ento.

tengo m ßs de rom ano antiguo

que de dançs, queda un poco de vino.

H A M LET C om o que eres un hom bre,

dam e esa copa; dçjala, por D ios.

O h, buen H oracio, quç m erm ado nom bre

(pues tantas cosas quedan no sabidas)

vivirß tras de m ë. Si alguna vez

m e has alojado dentro de tu corazñn,

desentiçndete un tiem po de la felicidad

y en este duro m undo

reserva con dolor tu aliento para contar m i historia.
M archa a lo lejos, y salvas dentro.
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½Q uç ruido belicoso es ese?
Entra O SR IC .

O SR IC El joven Fortinbrßs,

de regreso triunfante de Polonia,

a los em bajadores de Inglaterra

les ofrece esta salva m ilitar.

H A M LET Ay, H oracio, m e m uero; el potente veneno

subyuga ya m i espëritu. N o alcanzarç a vivir

para oër las noticias de Inglaterra,

m as vaticino que la votaciñn

recaerß en Fortinbrßs;

tiene m i voto m oribundo.

D ëselo pues, asë com o las circunstancias

m ayores y m enores que m e solicitaron.

Lo dem ßs es silencio.
M uere.

H O R A C IO  A quë se quiebra un noble corazñn.

B uenas noches tengßis, oh dulce prëncipe,

y que vuelos de ßngeles te acom païen cantando

a tu final descanso.

½Por quç viene hasta aquë el tam bor?
Entran FO RTIN B R ¿ S y los em bajadores de Inglaterra, con tam bores, estandartes y asistentes.

FO RTIN B R ¿ S ½D ñnde estß ese espectßculo?

H O R A C IO  ½Q uç es lo que querçis ver? Si es cosa de dolor,

de espanto, no sigßis buscando.

FO RTIN B R ¿ S Este am ontonam iento de cadßveres

denuncia una m atanza. Ay, orgullosa m uerte,

½quç fiesta se prepara en tu eterna m azm orra,

para que tantos prëncipes

de un solo golpe tan sangrientam ente

hayas hecho caer?
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EM B A JA D O R El espectßculo es desolador,

y nuestra com isiñn desde Inglaterra

tarde ha llegado; sin sentido

quedaron los oëdos que habëan de escucharnos

para decirle que sus ñrdenes han quedado cum plidas:

que R osencrantz y G uildenstern han m uerto.

½Q uiçn nos darß las gracias?

H O R A C IO  N o serëa su boca,

aunque tuviese aøn capacidad de vida.

Çl nunca dio la orden de su m uerte.

Pero si tan a punto,

en m edio de esta situaciñn sangrienta

vos de la guerra de Polonia

y vos desde Inglaterra habçis llegado,

ordenad que estos cuerpos

en un alto tablado sean expuestos,

y dejad que relate al m undo aøn ignorante

cñm o es que sucedieron estas cosas.

Sabrçis asë de acciones carnales y sangrientas

y que van contra natura,

de irreflexivos juicios, de hom icidios casuales,

de m uertes conseguidas con astucia

y causadas por fuerza, y en esta conclusiñn,

propñsitos errados que cayeron

en las cabezas de sus inventores.

Todo esto puedo yo contaros verazm ente.

FO RTIN B R ¿ S A presurçm onos a oërlo,

y llam ad a la audiencia a los m ßs nobles.

En cuanto a m ë, con pena abrazo m i fortuna:

tengo algunos derechos
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sobre este reino, de los que hay m em oria,

que m i provecho ahora m e invita a reclam ar.

H O R A C IO  Tam biçn de eso yo tengo

m otivo para hablar, y de su boca,

a cuya voz seguirßn m uchas otras.

Pero hßgase lo que antes dije,

m ientras las m entes estßn aøn desconcertadas,

no vaya a ser que alguna otra desgracia

con intrigas y errores sobrevenga.

FO RTIN B R ¿ S Q ue cuatro capitanes lleven,

com o a un soldado, a H am let al tablado,

porque sin duda, puesto a ello,

se hubiera com portado con toda m ajestad.

Y  que a su paso suene m øsica de soldados,

y los ritos de guerra hablen por çl bien alto.

Subid el cuerpo, un rito com o este

conviene al cam po de batalla,

pero resulta aquë m uy desplazado.

A ndad, decid a los soldados que disparen.
Salen m archando, despuçs de lo cual se produce un estruendo de caïones.
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SC EN E 1

FR A N C ISC O  at his post.

Enter to him  B ER N A R D O .

B ER N A R D O  W ho‒s there?

FR A N C ISC O  N ay, answ er m e: stand, and unfold yourself.

B ER N A R D O  Long live the king!

FR A N C ISC O  B ernardo?

B ER N A R D O  H e.

FR A N C ISC O  You com e m ost carefully upon your hour.

B ER N A R D O  ‐Tis now  struck tw elve; get thee to bed, Francisco.

FR A N C ISC O  For this relief m uch thanks:

‐tis bitter cold, and I am  sick at heart.

B ER N A R D O  H ave you had quiet guard?

FR A N C ISC O  N ot a m ouse stirring.

B ER N A R D O  W ell, good night.

If you do m eet H oratio and M arcellus,

The rivals of m y w atch,

bid them  m ake haste.
Enter H O R ATIO  and M A R C ELLU S.

FR A N C ISC O  I think I hear them . Stand, ho! W ho‒s there?

H O R ATIO  Friends to this ground.

M A R C ELLU S A nd liegem en to the D ane.

FR A N C ISC O  G ive you good night.
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M A R C ELLU S O , farew ell, honest soldier:

W ho hath relieved you?

FR A N C ISC O  B ernardo has m y place.

G ive you good night.
Exit FR A N C ISC O .

M A R C ELLU S H olla! B ernardo!

B ER N A R D O  Say, w hat, is H oratio there?

H O R ATIO  A  piece of him .

B ER N A R D O  W elcom e, H oratio: w elcom e, good M arcellus.

M A R C ELLU S W hat, has this thing appear‒d again to-night?

B ER N A R D O  I have seen nothing.

M A R C ELLU S H oratio says ‐tis but our fantasy,

A nd w ill not let belief take hold of him

Touching this dreaded sight, tw ice seen of us:

Therefore I have entreated him  along

W ith us to w atch the m inutes of this night;

That if again this apparition com e,

H e m ay approve our eyes and speak to it.

H O R ATIO  Tush, tush, ‐tw ill not appear.

B ER N A R D O  Sit dow n aw hile;

A nd let us once again assail your ears,

That are so fortified against our story

W hat w e have tw o nights seen.

H O R ATIO  W ell, sit w e dow n,

A nd let us hear B ernardo speak of this.

B ER N A R D O  Last night of all,

W hen yond sam e star that‒s w estw ard from  the pole

H ad m ade his course to illum e that part of heaven

W here now  it burns, M arcellus and m yself,

The bell then beating one.
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M A R C ELLU S Peace, break thee off;

look, w here it com es again!
Enter G H O ST.

B ER N A R D O  In the sam e figure, like the king that‒s dead.

M A R C ELLU S Thou art a scholar; speak to it, H oratio.

B ER N A R D O  Looks it not like the king? m ark it, H oratio.

H O R ATIO  M ost like: it harrow s m e w ith fear and w onder.

B ER N A R D O  It w ould be spoke to.

M A R C ELLU S Q uestion it, H oratio.

H O R ATIO  W hat art thou that usurp‒st this tim e of night,

Together w ith that fair and w arlike form

In w hich the m ajesty of buried D enm ark

D id som etim es m arch? by heaven I charge thee, speak!

M A R C ELLU S It is offended.

B ER N A R D O  See, it stalks aw ay!

H O R ATIO  Stay! speak, speak! I charge thee, speak!
Exit G H O ST.

M A R C ELLU S ‐Tis gone, and w ill not answ er.

B ER N A R D O  H ow  now , H oratio! you trem ble and look pale:

Is not this som ething m ore than fantasy?

W hat think you on‒t?

H O R ATIO  B efore m y G od, I m ight not this believe

W ithout the sensible and true avouch

O f m ine ow n eyes.

M A R C ELLU S Is it not like the king?

H O R ATIO  A s thou art to thyself:

Such w as the very arm our he had on

W hen he the am bitious N orw ay com bated;

So frow n‒d he once, w hen, in an angry parle,

H e sm ote the sledded Polacks on the ice.
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‐Tis strange.

M A R C ELLU S Thus tw ice before, and jum p at this dead hour,

W ith m artial stalk hath he gone by our w atch.

H O R ATIO  In w hat particular thought to w ork I know  not;

B ut in the gross and scope of m y opinion,

This bodes som e strange eruption to our state.

M A R C ELLU S G ood now , sit dow n, and tell m e, he that know s,

W hy this sam e strict and m ost observant w atch

So nightly toils the subject of the land,

A nd w hy such daily cast of brazen cannon,

A nd foreign m art for im plem ents of w ar;

W hy such im press of shipw rights, w hose sore task

D oes not divide the Sunday from  the w eek;

W hat m ight be tow ard, that this sw eaty haste

D oth m ake the night joint-labourer w ith the day:

W ho is‒t that can inform  m e?

H O R ATIO  That can I;

A t least, the w hisper goes so. O ur last king,

W hose im age even but now  appear‒d to us,

W as, as you know , by Fortinbras of N orw ay,

Thereto prick‒d on by a m ost em ulate pride,

D ared to the com bat; in w hich our valiant H am let

‍ For so this side of our know n w orld esteem ‒d him ‍

D id slay this Fortinbras; w ho by a seal‒d com pact,

W ell ratified by law  and heraldry,

D id forfeit, w ith his life, all those his lands

W hich he stood seized of, to the conqueror:

A gainst the w hich, a m oiety com petent

W as gaged by our king; w hich had return‒d

To the inheritance of Fortinbras,
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H ad he been vanquisher; as, by the sam e covenant,

A nd carriage of the article design‒d,

H is fell to H am let. N ow , sir, young Fortinbras,

O f unim proved m ettle hot and full,

H ath in the skirts of N orw ay here and there

Shark‒d up a list of law less resolutes,

For food and diet, to som e enterprise

That hath a stom ach in‒t; w hich is no other

A s it doth w ell appear unto our state

B ut to recover of us, by strong hand

A nd term s com pulsatory, those foresaid lands

So by his father lost: and this, I take it,

Is the m ain m otive of our preparations,

The source of this our w atch and the chief head

O f this post-haste and rom age in the land.

B ER N A R D O  I think it be no other but e‒en so:

W ell m ay it sort that this portentous figure

C om es arm ed through our w atch;

so like the king

That w as and is the question of these w ars.

H O R ATIO  A  m ote it is to trouble the m ind‒s eye.

In the m ost high and palm y state of R om e,

A  little ere the m ightiest Julius fell,

The graves stood tenantless and the sheeted dead

D id squeak and gibber in the R om an streets:

A s stars w ith trains of fire and dew s of blood,

D isasters in the sun; and the m oist star

U pon w hose influence N eptune‒s em pire stands

W as sick alm ost to doom sday w ith eclipse:

A nd even the like precurse of fierce events,
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A s harbingers preceding still the fates

A nd prologue to the om en com ing on,

H ave heaven and earth together dem onstrated

U nto our clim atures and countrym en.
Re-enter G H O ST.

B ut soft, behold! lo, w here it com es again!

I‒ll cross it, though it blast m e. Stay, illusion!
The G H O ST opens his arm s.

If thou hast any sound, or use of voice,

Speak to m e:

If there be any good thing to be done,

That m ay to thee do ease and grace to m e,

Speak to m e:

If thou art privy to thy country‒s fate,

W hich, happily, foreknow ing m ay avoid, O , speak!

O r if thou hast uphoarded in thy life

Extorted treasure in the w om b of earth,

For w hich, they say, you spirits oft w alk in death,
C ock crow s.

Speak of it: stay, and speak! Stop it, M arcellus.

M A R C ELLU S Shall I strike at it w ith m y partisan?

H O R ATIO  D o, if it w ill not stand.

B ER N A R D O  ‐Tis here!

H O R ATIO  ‐Tis here!
Exit G H O ST.

M A R C ELLU S ‐Tis gone!

W e do it w rong, being so m ajestical,

To offer it the show  of violence;

For it is, as the air, invulnerable,

A nd our vain blow s m alicious m ockery.

B ER N A R D O  It w as about to speak, w hen the cock crew .
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H O R ATIO  A nd then it started like a guilty thing

U pon a fearful sum m ons. I have heard,

The cock, that is the trum pet to the m orn,

D oth w ith his lofty and shrill-sounding throat

Aw ake the god of day; and, at his w arning,

W hether in sea or fire, in earth or air,

The extravagant and erring spirit hies

To his confine: and of the truth herein

This present object m ade probation.

M A R C ELLU S It faded on the crow ing of the cock.

Som e say that ever ‐gainst that season com es

W herein our Saviour‒s birth is celebrated,

The bird of daw ning singeth all night long:

A nd then, they say, no spirit dares stir abroad;

The nights are w holesom e; then no planets strike,

N o fairy takes, nor w itch hath pow er to charm ,

So hallow ‒d and so gracious is the tim e.

H O R ATIO  So have I heard and do in part believe it.

B ut, look, the m orn, in russet m antle clad,

W alks o‒er the dew  of yon high eastw ard hill:

B reak w e our w atch up; and by m y advice,

Let us im part w hat w e have seen to-night

U nto young H am let; for, upon m y life,

This spirit, dum b to us, w ill speak to him .

D o you consent w e shall acquaint him  w ith it,

A s needful in our loves, fitting our duty?

M A R C ELLU S Let‒s do‒t, I pray; and I this m orning know

W here w e shall find him  m ost conveniently.
SC EN E 2

Flourish. Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, H A M LET, PO LO N IU S, LA ERTES,
V O LTIM A N D , C O R N ELIU S, LO R D S, and ATTEN D A N TS.
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K IN G  C LA U D IU S Though yet of H am let our dear brother‒s death

The m em ory be green, and that it us befitted

To bear our hearts in grief and our w hole kingdom

To be contracted in one brow  of w oe,

Yet so far hath discretion fought w ith nature

That w e w ith w isest sorrow  think on him ,

Together w ith rem em brance of ourselves.

Therefore our som etim e sister, now  our queen,

The im perial jointress to this w arlike state,

H ave w e, as ‐tw ere w ith a defeated joy,

W ith an auspicious and a dropping eye,

W ith m irth in funeral and w ith dirge in m arriage,

In equal scale w eighing delight and dole,

Taken to w ife: nor have w e herein barr‒d

Your better w isdom s, w hich have freely gone

W ith this affair along. For all, our thanks.

N ow  follow s, that you know , young Fortinbras,

H olding a w eak supposal of our w orth,

O r thinking by our late dear brother‒s death

O ur state to be disjoint and out of fram e,

C olleagued w ith the dream  of his advantage,

H e hath not fail‒d to pester us w ith m essage,

Im porting the surrender of those lands

Lost by his father, w ith all bonds of law ,

To our m ost valiant brother.

So m uch for him .
Enter V O LTIM A N D  and C O R N ELIU S.

N ow  for ourself and for this tim e of m eeting:

Thus m uch the business is: w e have here w rit

To N orw ay, uncle of young Fortinbras,

W ho, im potent and bed-rid, scarcely hears



30

40

50

O f this his nephew ‒s purpose, to suppress

H is further gait herein; in that the levies,

The lists and full proportions, are all m ade

O ut of his subject: and w e here dispatch

You, good C ornelius, and you, Voltim and,

For bearers of this greeting to old N orw ay;

G iving to you no further personal pow er

To business w ith the king, m ore than the scope

O f these delated articles allow .

Farew ell, and let your haste com m end your duty.

C O R N ELIU S, V O LTIM A N D  In that and all

things w ill w e show  our duty.

K IN G  C LA U D IU S W e doubt it nothing: heartily farew ell.
Exeunt V O LTIM A N D  and C O R N ELIU S.

A nd now , Laertes, w hat‒s the new s w ith you?

You told us of som e suit; w hat is‒t, Laertes?

You cannot speak of reason to the D ane,

A nd loose your voice: w hat w ouldst thou beg, Laertes,

That shall not be m y offer, not thy asking?

The head is not m ore native to the heart,

The hand m ore instrum ental to the m outh,

Than is the throne of D enm ark to thy father.

W hat w ouldst thou have, Laertes?

LA ERTES M y dread lord,

Your leave and favour to return to France;

From  w hence though w illingly I cam e to D enm ark,

To show  m y duty in your coronation,

Yet now , I m ust confess, that duty done,

M y thoughts and w ishes bend again tow ard France

A nd bow  them  to your gracious leave and pardon.
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K IN G  C LA U D IU S H ave you your father‒s

leave? W hat says Polonius?

LO R D  PO LO N IU S H e hath, m y lord, w rung

from  m e m y slow  leave

B y laboursom e petition, and at last

U pon his w ill I seal‒d m y hard consent:

I do beseech you, give him  leave to go.

K IN G  C LA U D IU S Take thy fair hour, Laertes; tim e be thine,

A nd thy best graces spend it at thy w ill!

B ut now , m y cousin H am let, and m y son“

H A M LET A  little m ore than kin, and less than kind.

K IN G  C LA U D IU S H ow  is it that the clouds still hang on you?

H A M LET N ot so, m y lord; I am  too m uch i‒ the sun.

Q U EEN  G ERTR U D E G ood H am let, cast thy nighted colour off,

A nd let thine eye look like a friend on D enm ark.

D o not for ever w ith thy vailed lids

Seek for thy noble father in the dust:

Thou know ‒st ‐tis com m on; all that lives m ust die,

Passing through nature to eternity.

H A M LET Ay, m adam , it is com m on.

Q U EEN  G ERTR U D E If it be,

W hy seem s it so particular w ith thee?

H A M LET Seem s, m adam ! nay it is; I know  not ‐seem s.‒

‐Tis not alone m y inky cloak, good m other,

N or custom ary suits of solem n black,

N or w indy suspiration of forced breath,

N o, nor the fruitful river in the eye,

N or the dejected ‐havior of the visage,

Together w ith all form s, m oods, shapes of grief,

That can denote m e truly: these indeed seem ,
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For they are actions that a m an m ight play:

B ut I have that w ithin w hich passeth show ;

These but the trappings and the suits of w oe.

K IN G  C LA U D IU S ‐Tis sw eet and com m endable

in your nature, H am let,

To give these m ourning duties to your father:

B ut, you m ust know , your father lost a father;

That father lost, lost his, and the survivor bound

In filial obligation for som e term

To do obsequious sorrow : but to persever

In obstinate condolem ent is a course

O f im pious stubbornness; ‐tis unm anly grief;

It show s a w ill m ost incorrect to heaven,

A  heart unfortified, a m ind im patient,

A n understanding sim ple and unschool‒d:

For w hat w e know  m ust be and is as com m on

A s any the m ost vulgar thing to sense,

W hy should w e in our peevish opposition

Take it to heart? Fie! ‐tis a fault to heaven,

A  fault against the dead, a fault to nature,

To reason m ost absurd: w hose com m on them e

Is death of fathers, and w ho still hath cried,

From  the first corse till he that died to-day,

‐This m ust be so.‒ W e pray you, throw  to earth

This unprevailing w oe, and think of us

A s of a father: for let the w orld take note,

You are the m ost im m ediate to our throne;

A nd w ith no less nobility of love

Than that w hich dearest father bears his son,

D o I im part tow ard you. For your intent
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In going back to school in W ittenberg,

It is m ost retrograde to our desire:

A nd w e beseech you, bend you to rem ain

H ere, in the cheer and com fort of our eye,

O ur chiefest courtier, cousin, and our son.

Q U EEN  G ERTR U D E Let not thy m other lose her prayers, H am let:

I pray thee, stay w ith us; go not to W ittenberg.

H A M LET I shall in all m y best obey you, m adam .

K IN G  C LA U D IU S W hy, ‐tis a loving and a fair reply:

B e as ourself in D enm ark. M adam , com e;

This gentle and unforced accord of H am let

Sits sm iling to m y heart: in grace w hereof,

N o jocund health that D enm ark drinks to-day,

B ut the great cannon to the clouds shall tell,

A nd the king‒s rouse the heavens all bruit again,

R e-speaking earthly thunder. C om e aw ay.
Exeunt all but H A M LET.

H A M LET O , that this too too solid flesh w ould m elt

Thaw  and resolve itself into a dew !

O r that the Everlasting had not fix‒d

H is canon ‐gainst self-slaughter! O  G od! G od!

H ow  w eary, stale, flat and unprofitable,

Seem  to m e all the uses of this w orld!

Fie on‒t! ah fie! ‐tis an unw eeded garden,

That grow s to seed; things rank and gross in nature

Possess it m erely. That it should com e to this!

B ut tw o m onths dead: nay, not so m uch, not tw o:

So excellent a king; that w as, to this,

H yperion to a satyr; so loving to m y m other

That he m ight not beteem  the w inds of heaven
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V isit her face too roughly. H eaven and earth!

M ust I rem em ber? w hy, she w ould hang on him ,

A s if increase of appetite had grow n

B y w hat it fed on: and yet, w ithin a m onth“

Let m e not think on‒t: Frailty, thy nam e is w om an!

A  little m onth, or ere those shoes w ere old

W ith w hich she follow ‒d m y poor father‒s body,

Like N iobe, all tears: w hy she, even she

O , G od! a beast, that w ants discourse of reason,

W ould have m ourn‒d longer, m arried w ith m y uncle,

M y father‒s brother, but no m ore like m y father

Than I to H ercules: w ithin a m onth:

Ere yet the salt of m ost unrighteous tears

H ad left the flushing in her galled eyes,

She m arried. O , m ost w icked speed, to post

W ith such dexterity to incestuous sheets!

It is not nor it cannot com e to good:

B ut break, m y heart; for I m ust hold m y tongue.
Enter H O R ATIO , M A R C ELLU S, and B ER N A R D O .

H O R ATIO  H ail to your lordship!

H A M LET I am  glad to see you w ell:

H oratio, or I do forget m yself.

H O R ATIO  The sam e, m y lord, and your poor servant ever.

H A M LET Sir, m y good friend; I‒ll change that nam e w ith you:

A nd w hat m ake you from  W ittenberg, H oratio? M arcellus?

M A R C ELLU S M y good lord.

H A M LET I am  very glad to see you. G ood even, sir.

B ut w hat, in faith, m ake you from  W ittenberg?

H O R ATIO  A  truant disposition, good m y lord.

H A M LET I w ould not hear your enem y say so,
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N or shall you do m ine ear that violence,

To m ake it truster of your ow n report

A gainst yourself: I know  you are no truant.

B ut w hat is your affair in Elsinore?

W e‒ll teach you to drink deep ere you depart.

H O R ATIO  M y lord, I cam e to see your father‒s funeral.

H A M LET I pray thee, do not m ock m e, fellow -student;

I think it w as to see m y m other‒s w edding.

H O R ATIO  Indeed, m y lord, it follow ‒d hard upon.

H A M LET Thrift, thrift, H oratio! the funeral baked m eats

D id coldly furnish forth the m arriage tables.

W ould I had m et m y dearest foe in heaven

O r ever I had seen that day, H oratio!

M y father! m ethinks I see m y father.

H O R ATIO  W here, m y lord?

H A M LET In m y m ind‒s eye, H oratio.

H O R ATIO  I saw  him  once; he w as a goodly king.

H A M LET H e w as a m an, take him  for all in all,

I shall not look upon his like again.

H O R ATIO  M y lord, I think I saw  him  yesternight.

H A M LET Saw ? w ho?

H O R ATIO  M y lord, the king your father.

H A M LET The king m y father!

H O R ATIO  Season your adm iration for aw hile

W ith an attent ear, till I m ay deliver,

U pon the w itness of these gentlem en,

This m arvel to you.

H A M LET For G od‒s love, let m e hear.

H O R ATIO  Tw o nights together had these gentlem en,

M arcellus and B ernardo, on their w atch,
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In the dead vast and m iddle of the night,

B een thus encounter‒d. A  figure like your father,

A rm ed at point exactly, cap-a-pe,

A ppears before them , and w ith solem n m arch

G oes slow  and stately by them : thrice he w alk‒d

B y their oppress‒d and fear-surprised eyes,

W ithin his truncheon‒s length; w hilst they, distilled

A lm ost to jelly w ith the act of fear,

Stand dum b and speak not to him . This to m e

In dreadful secrecy im part they did;

A nd I w ith them  the third night kept the w atch;

W here, as they had deliver‒d, both in tim e,

Form  of the thing, each w ord m ade true and good,

The apparition com es: I knew  your father;

These hands are not m ore like.

H A M LET B ut w here w as this?

M A R C ELLU S M y lord, upon the platform  w here w e w atch‒d.

H A M LET D id you not speak to it?

H O R ATIO  M y lord, I did;

B ut answ er m ade it none: yet once m ethought

It lifted up its head and did address

Itself to m otion, like as it w ould speak;

B ut even then the m orning cock crew  loud,

A nd at the sound it shrunk in haste aw ay,

A nd vanish‒d from  our sight.

H A M LET ‐Tis very strange.

H O R ATIO  A s I do live, m y honour‒d lord, ‐tis true;

A nd w e did think it w rit dow n in our duty

To let you know  of it.

H A M LET Indeed, indeed, sirs, but this troubles m e.
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H old you the w atch to-night?

M A R C ELLU S, B ER N A R D O  W e do, m y lord.

H A M LET A rm ‒d, say you?

M A R C ELLU S, B ER N A R D O  A rm ‒d, m y lord.

H A M LET From  top to toe?

M A R C ELLU S, B ER N A R D O  M y lord, from  head to foot.

H A M LET Then saw  you not his face?

H O R ATIO  O , yes, m y lord; he w ore his beaver up.

H A M LET W hat, look‒d he frow ningly?

H O R ATIO  A  countenance m ore in sorrow  than in anger.

H A M LET Pale or red?

H O R ATIO  N ay, very pale.

H A M LET A nd fix‒d his eyes upon you?

H O R ATIO  M ost constantly.

H A M LET I w ould I had been there.

H O R ATIO  It w ould have m uch am azed you.

H A M LET Very like, very like. Stay‒d it long?

H O R ATIO  W hile one w ith m oderate haste m ight tell a hundred.

M A R C ELLU S, B ER N A R D O  Longer, longer.

H O R ATIO  N ot w hen I saw ‒t.

H A M LET H is beard w as grizzled, no?

H O R ATIO  It w as, as I have seen it in his life,

A  sable silver‒d.

H A M LET I w ill w atch to-night;

Perchance ‐tw ill w alk again.

H O R ATIO  I w arrant it w ill.

H A M LET If it assum e m y noble father‒s person,

I‒ll speak to it, though hell itself should gape

A nd bid m e hold m y peace. I pray you all,
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If you have hitherto conceal‒d this sight,

Let it be tenable in your silence still;

A nd w hatsoever else shall hap to-night,

G ive it an understanding, but no tongue:

I w ill requite your loves. So, fare you w ell:

U pon the platform , ‐tw ixt eleven and tw elve,

I‒ll visit you.

A LL O ur duty to your honour.
Exeunt all but H A M LET.

H A M LET Your loves, as m ine to you: farew ell.

M y father‒s spirit in arm s! all is not w ell;

I doubt som e foul play: w ould the night w ere com e!

Till then sit still, m y soul: foul deeds w ill rise,

Though all the earth o‒erw helm  them , to m en‒s eyes.
SC EN E 3

Enter LA ERTES and O PH ELIA .

LA ERTES M y necessaries are em bark‒d: farew ell:

A nd, sister, as the w inds give benefit

A nd convoy is assistant, do not sleep,

B ut let m e hear from  you.

O PH ELIA  D o you doubt that?

LA ERTES For H am let and the trifling of his favour,

H old it a fashion and a toy in blood,

A  violet in the youth of prim y nature,

Forw ard, not perm anent, sw eet, not lasting,

The perfum e and suppliance of a m inute; N o m ore.

O PH ELIA  N o m ore but so?

LA ERTES Think it no m ore;

For nature, crescent, does not grow  alone

In thew s and bulk, but, as this tem ple w axes,

The inw ard service of the m ind and soul
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G row s w ide w ithal. Perhaps he loves you now ,

A nd now  no soil nor cautel doth besm irch

The virtue of his w ill: but you m ust fear,

H is greatness w eigh‒d, his w ill is not his ow n;

For he him self is subject to his birth:

H e m ay not, as unvalued persons do,

C arve for him self; for on his choice depends

The safety and health of this w hole state;

A nd therefore m ust his choice be circum scribed

U nto the voice and yielding of that body

W hereof he is the head. Then if he says he loves you,

It fits your w isdom  so far to believe it

A s he in his particular act and place

M ay give his saying deed; w hich is no further

Than the m ain voice of D enm ark goes w ithal.

Then w eigh w hat loss your honour m ay sustain,

If w ith too credent ear you list his songs,

O r lose your heart, or your chaste treasure open

To his unm aster‒d im portunity.

Fear it, O phelia, fear it, m y dear sister,

A nd keep you in the rear of your affection,

O ut of the shot and danger of desire.

The chariest m aid is prodigal enough,

If she unm ask her beauty to the m oon:

V irtue itself ‐scapes not calum nious strokes:

The canker galls the infants of the spring,

Too oft before their buttons be disclosed,

A nd in the m orn and liquid dew  of youth

C ontagious blastm ents are m ost im m inent.

B e w ary then; best safety lies in fear:
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Youth to itself rebels, though none else near.

O PH ELIA  I shall the effect of this good lesson keep,

A s w atchm an to m y heart. B ut, good m y brother,

D o not, as som e ungracious pastors do,

Show  m e the steep and thorny w ay to heaven;

W hiles, like a puff‒d and reckless libertine,

H im self the prim rose path of dalliance treads,

A nd recks not his ow n rede.

LA ERTES O , fear m e not.
Enter PO LO N IU S.

I stay too long: but here m y father com es.

A  double blessing is a double grace,

O ccasion sm iles upon a second leave.

LO R D  PO LO N IU S Yet here, Laertes! aboard, aboard, for sham e!

The w ind sits in the shoulder of your sail,

A nd you are stay‒d for. There; m y blessing w ith thee!

A nd these few  precepts in thy m em ory

See thou character. G ive thy thoughts no tongue,

N or any unproportioned thought his act.

B e thou fam iliar, but by no m eans vulgar.

Those friends thou hast, and their adoption tried,

G rapple them  to thy soul w ith hoops of steel;

B ut do not dull thy palm  w ith entertainm ent

O f each new -hatch‒d, unfledged com rade. B ew are

O f entrance to a quarrel, but being in,

B ear‒t that the opposed m ay bew are of thee.

G ive every m an thy ear, but few  thy voice;

Take each m an‒s censure, but reserve thy judgm ent.

C ostly thy habit as thy purse can buy,

B ut not express‒d in fancy; rich, not gaudy;
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For the apparel oft proclaim s the m an,

A nd they in France of the best rank and station

A re of a m ost select and generous chief in that.

N either a borrow er nor a lender be;

For loan oft loses both itself and friend,

A nd borrow ing dulls the edge of husbandry.

This above all: to thine ow nself be true,

A nd it m ust follow , as the night the day,

Thou canst not then be false to any m an.

Farew ell: m y blessing season this in thee!

LA ERTES M ost hum bly do I take m y leave, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S The tim e invites you; go; your servants tend.

LA ERTES Farew ell, O phelia; and rem em ber w ell

W hat I have said to you.

O PH ELIA  ‐Tis in m y m em ory lock‒d,

A nd you yourself shall keep the key of it.

LA ERTES Farew ell.
Exit.

LO R D  PO LO N IU S W hat is‒t, O phelia, be hath said to you?

O PH ELIA  So please you, som ething touching the Lord H am let.

LO R D  PO LO N IU S M arry, w ell bethought:

‐Tis told m e, he hath very oft of late

G iven private tim e to you; and you yourself

H ave of your audience been m ost free and bounteous:

If it be so, as so ‐tis put on m e,

A nd that in w ay of caution, I m ust tell you,

You do not understand yourself so clearly

A s it behoves m y daughter and your honour.

W hat is betw een you? give m e up the truth.

O PH ELIA  H e hath, m y lord, of late m ade m any tenders
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O f his affection to m e.

LO R D  PO LO N IU S A ffection! pooh! you speak like a green girl,

U nsifted in such perilous circum stance.

D o you believe his tenders, as you call them ?

O PH ELIA  I do not know , m y lord, w hat I should think.

LO R D  PO LO N IU S M arry, I‒ll teach you: think yourself a baby;

That you have ta‒en these tenders for true pay,

W hich are not sterling. Tender yourself m ore dearly;

O r‍ not to crack the w ind of the poor phrase,

R unning it thus‍ you‒ll tender m e a fool.

O PH ELIA  M y lord, he hath im portuned m e w ith love

In honourable fashion.

LO R D  PO LO N IU S Ay, fashion you m ay call it; go to, go to.

O PH ELIA  A nd hath given countenance to his speech, m y lord,

W ith alm ost all the holy vow s of heaven.

LO R D  PO LO N IU S Ay, springes to catch w oodcocks. I do know ,

W hen the blood burns, how  prodigal the soul

Lends the tongue vow s: these blazes, daughter,

G iving m ore light than heat, extinct in both,

Even in their prom ise, as it is a-m aking,

You m ust not take for fire. From  this tim e

B e som ew hat scanter of your m aiden presence;

Set your entreatm ents at a higher rate

Than a com m and to parley. For Lord H am let,

B elieve so m uch in him , that he is young

A nd w ith a larger tether m ay he w alk

Than m ay be given you: in few , O phelia,

D o not believe his vow s; for they are brokers,

N ot of that dye w hich their investm ents show ,

B ut m ere im plorators of unholy suits,



130

10

B reathing like sanctified and pious baw ds,

The better to beguile. This is for all:

I w ould not, in plain term s, from  this tim e forth,

H ave you so slander any m om ent leisure,

A s to give w ords or talk w ith the Lord H am let.

Look to‒t, I charge you: com e your w ays.

O PH ELIA  I shall obey, m y lord.
Exeunt.

SC EN E 4

Enter H A M LET, H O R ATIO , and M A R C ELLU S.

H A M LET The air bites shrew dly; it is very cold.

H O R ATIO  It is a nipping and an eager air.

H A M LET W hat hour now ?

H O R ATIO  I think it lacks of tw elve.

H A M LET N o, it is struck.

H O R ATIO  I heard it not: then it draw s near the season

W herein the spirit held his w ont to w alk.
A flourish of trum pets,

and ordnance shot off, w ithin.

W hat does this m ean, m y lord?

H A M LET The king doth w ake to-night and takes his rouse,

K eeps w assail, and the sw aggering up-spring reels;

A nd, as he drains his draughts of R henish dow n,

The kettle-drum  and trum pet thus bray out

The trium ph of his pledge.

H O R ATIO  Is it a custom ?

H A M LET Ay, m arry, is‒t:

B ut to m y m ind, though I am  native here

A nd to the m anner born, it is a custom

M ore honour‒d in the breach than the observance.

This heavy-headed revel east and w est
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M akes us traduced and tax‒d of other nations:

They clepe us drunkards, and w ith sw inish phrase

Soil our addition; and indeed it takes

From  our achievem ents, though perform ‒d at height,

The pith and m arrow  of our attribute.

So, oft it chances in particular m en,

That for som e vicious m ole of nature in them ,

A s, in their birth‍ w herein they are not guilty,

Since nature cannot choose his origin‍

B y the o‒ergrow th of som e com plexion,

O ft breaking dow n the pales and forts of reason,

O r by som e habit that too m uch o‒er-leavens

The form  of plausive m anners, that these m en,

C arrying, I say, the stam p of one defect,

B eing nature‒s livery, or fortune‒s star,

Their virtues else‍ be they as pure as grace,

A s infinite as m an m ay undergo‍

Shall in the general censure take corruption

From  that particular fault: the dram  of eale

D oth all the noble substance of a doubt

To his ow n scandal.
Enter G H O ST.

H O R ATIO  Look, m y lord, it com es!

H A M LET A ngels and m inisters of grace defend us!

B e thou a spirit of health or goblin dam n‒d,

B ring w ith thee airs from  heaven or blasts from  hell,

B e thy intents w icked or charitable,

Thou com est in such a questionable shape

That I w ill speak to thee: I‒ll call thee H am let,

K ing, father, royal D ane: O , answ er m e!
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Let m e not burst in ignorance; but tell

W hy thy canonized bones, hearsed in death,

H ave burst their cerem ents; w hy the sepulchre,

W herein w e saw  thee quietly inurn‒d,

H ath oped his ponderous and m arble jaw s,

To cast thee up again. W hat m ay this m ean,

That thou, dead corse, again in com plete steel

R evisit‒st thus the glim pses of the m oon,

M aking night hideous; and w e fools of nature

So horridly to shake our disposition

W ith thoughts beyond the reaches of our souls?

Say, w hy is this? w herefore? w hat should w e do?
G H O ST beckons H A M LET.

H O R ATIO  It beckons you to go aw ay w ith it,

A s if it som e im partm ent did desire

To you alone.

M A R C ELLU S Look, w ith w hat courteous action

It w aves you to a m ore rem oved ground:

B ut do not go w ith it.

H O R ATIO  N o, by no m eans.

H A M LET It w ill not speak; then I w ill follow  it.

H O R ATIO  D o not, m y lord.

H A M LET W hy, w hat should be the fear?

I do not set m y life in a pin‒s fee;

A nd for m y soul, w hat can it do to that,

B eing a thing im m ortal as itself?

It w aves m e forth again: I‒ll follow  it.

H O R ATIO  W hat if it tem pt you tow ard the flood, m y lord,

O r to the dreadful sum m it of the cliff

That beetles o‒er his base into the sea,
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A nd there assum e som e other horrible form ,

W hich m ight deprive your sovereignty of reason

A nd draw  you into m adness? think of it:

The very place puts toys of desperation,

W ithout m ore m otive, into every brain

That looks so m any fathom s to the sea

A nd hears it roar beneath.

H A M LET It w aves m e still.

G o on; I‒ll follow  thee.

M A R C ELLU S You shall not go, m y lord.

H A M LET H old off your hands.

H O R ATIO  B e ruled; you shall not go.

H A M LET M y fate cries out,

A nd m akes each petty artery in this body

A s hardy as the N em ean lion‒s nerve.

Still am  I call‒d. U nhand m e, gentlem en.

B y heaven, I‒ll m ake a ghost of him  that lets m e!

I say, aw ay! G o on; I‒ll follow  thee.
Exeunt G H O ST and H A M LET.

H O R ATIO  H e w axes desperate w ith im agination.

M A R C ELLU S Let‒s follow ; ‐tis not fit thus to obey him .

H O R ATIO  H ave after. To w hat issue w ill this com e?

M A R C ELLU S Som ething is rotten in the state of D enm ark.

H O R ATIO  H eaven w ill direct it.

M A R C ELLU S N ay, let‒s follow  him .
Exeunt.

SC EN E 5

H A M LET W here w ilt thou lead m e? speak; I‒ll go no further.

G H O ST M ark m e.

H A M LET I w ill.
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G H O ST M y hour is alm ost com e,

W hen I to sulphurous and torm enting flam es

M ust render up m yself.

H A M LET A las, poor ghost!

G H O ST Pity m e not, but lend thy serious hearing

To w hat I shall unfold.

H A M LET Speak; I am  bound to hear.

G H O ST So art thou to revenge, w hen thou shalt hear.

H A M LET W hat?

G H O ST I am  thy father‒s spirit,

D oom ‒d for a certain term  to w alk the night,

A nd for the day confined to fast in fires,

Till the foul crim es done in m y days of nature

A re burnt and purged aw ay. B ut that I am  forbid

To tell the secrets of m y prison-house,

I could a tale unfold w hose lightest w ord

W ould harrow  up thy soul, freeze thy young blood,

M ake thy tw o eyes, like stars, start from  their spheres,

Thy knotted and com bined locks to part

A nd each particular hair to stand on end,

Like quills upon the fretful porpentine:

B ut this eternal blazon m ust not be

To ears of flesh and blood. List, list, O , list!

If thou didst ever thy dear father love.

H A M LET O  G od!

G H O ST R evenge his foul and m ost unnatural m urder.

H A M LET M urder!

G H O ST M urder m ost foul, as in the best it is;

B ut this m ost foul, strange and unnatural.

H A M LET H aste m e to know ‒t, that I, w ith w ings as sw ift
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A s m editation or the thoughts of love,

M ay sw eep to m y revenge.

G H O ST I find thee apt;

A nd duller shouldst thou be than the fat w eed

That roots itself in ease on Lethe w harf,

W ouldst thou not stir in this. N ow , H am let, hear:

‐Tis given out that, sleeping in m y orchard,

A  serpent stung m e; so the w hole ear of D enm ark

Is by a forged process of m y death

R ankly abused: but know , thou noble youth,

The serpent that did sting thy father‒s life

N ow  w ears his crow n.

H A M LET O  m y prophetic soul! M y uncle!

G H O ST Ay, that incestuous, that adulterate beast,

W ith w itchcraft of his w it, w ith traitorous gifts

‍ O  w icked w it and gifts, that have the pow er

So to seduce!‍ w on to his sham eful lust

The w ill of m y m ost seem ing-virtuous queen:

O  H am let, w hat a falling-off w as there!

From  m e, w hose love w as of that dignity

That it w ent hand in hand even w ith the vow

I m ade to her in m arriage, and to decline

U pon a w retch w hose natural gifts w ere poor

To those of m ine!

B ut virtue, as it never w ill be m oved,

Though lew dness court it in a shape of heaven,

So lust, though to a radiant angel link‒d,

W ill sate itself in a celestial bed,

A nd prey on garbage.

B ut, soft! M ethinks I scent the m orning air;
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B rief let m e be. Sleeping w ithin m y orchard,

M y custom  alw ays of the afternoon,

U pon m y secure hour thy uncle stole,

W ith juice of cursed hebenon in a vial,

A nd in the porches of m y ears did pour

The leperous distilm ent; w hose effect

H olds such an enm ity w ith blood of m an

That sw ift as quicksilver it courses through

The natural gates and alleys of the body,

A nd w ith a sudden vigour doth posset

A nd curd, like eager droppings into m ilk,

The thin and w holesom e blood: so did it m ine;

A nd a m ost instant tetter bark‒d about,

M ost lazar-like, w ith vile and loathsom e crust,

A ll m y sm ooth body.

Thus w as I, sleeping, by a brother‒s hand

O f life, of crow n, of queen, at once dispatch‒d:

C ut off even in the blossom s of m y sin,

U nhousel‒d, disappointed, unanel‒d,

N o reckoning m ade, but sent to m y account

W ith all m y im perfections on m y head:

O , horrible! O , horrible! m ost horrible!

If thou hast nature in thee, bear it not;

Let not the royal bed of D enm ark be

A  couch for luxury and dam ned incest.

B ut, how soever thou pursuest this act,

Taint not thy m ind, nor let thy soul contrive

A gainst thy m other aught: leave her to heaven

A nd to those thorns that in her bosom  lodge,

To prick and sting her. Fare thee w ell at once!
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The glow -w orm  show s the m atin to be near,

A nd ‐gins to pale his uneffectual fire:

A dieu, adieu! H am let, rem em ber m e.
Exit.

H A M LET O  all you host of heaven! O  earth! W hat else?

A nd shall I couple hell? O , fie! H old, hold, m y heart;

A nd you, m y sinew s, grow  not instant old,

B ut bear m e stiffly up. R em em ber thee!

Ay, thou poor ghost, w hile m em ory holds a seat

In this distracted globe. R em em ber thee!

Yea, from  the table of m y m em ory

I‒ll w ipe aw ay all trivial fond records,

A ll saw s of books, all form s, all pressures past,

That youth and observation copied there;

A nd thy com m andm ent all alone shall live

W ithin the book and volum e of m y brain,

U nm ix‒d w ith baser m atter: yes, by heaven!

O  m ost pernicious w om an!

O  villain, villain, sm iling, dam ned villain!

M y tables, m eet it is I set it dow n,

That one m ay sm ile, and sm ile, and be a villain;

A t least I‒m  sure it m ay be so in D enm ark:

So, uncle, there you are. N ow  to m y w ord;

It is ‐A dieu, adieu! rem em ber m e.‒

I have sw orn ‐t.

M A R C ELLU S, H O R ATIO  (w ithin).

M y lord, m y lord.
Enter H O R ATIO  and M A R C ELLU S.

M A R C ELLU S Lord H am let.

H O R ATIO  H eaven secure him !

H A M LET So be it!
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H O R ATIO  H illo, ho, ho, m y lord!

H A M LET H illo, ho, ho, boy! com e, bird, com e.

M A R C ELLU S H ow  is‒t, m y noble lord?

H O R ATIO  W hat new s, m y lord?

H A M LET O , w onderful!

H O R ATIO  G ood m y lord, tell it.

H A M LET N o; you‒ll reveal it.

H O R ATIO  N ot I, m y lord, by heaven.

M A R C ELLU S N or I, m y lord.

H A M LET H ow  say you, then; w ould heart of m an once think it?

B ut you‒ll be secret?

H O R ATIO , M A R C ELLU S Ay, by heaven, m y lord.

H A M LET There‒s ne‒er a villain dw elling in all D enm ark

B ut he‒s an arrant knave.

H O R ATIO  There needs no ghost, m y lord, com e from  the grave

To tell us this.

H A M LET W hy, right; you are i‒ the right;

A nd so, w ithout m ore circum stance at all,

I hold it fit that w e shake hands and part:

You, as your business and desire shall point you;

For every m an has business and desire,

Such as it is; and for m ine ow n poor part,

Look you, I‒ll go pray.

H O R ATIO  These are but w ild and w hirling w ords, m y lord.

H A M LET I‒m  sorry they offend you, heartily;

Yes, ‐faith heartily.

H O R ATIO  There‒s no offence, m y lord.

H A M LET Yes, by Saint Patrick, but there is, H oratio,

A nd m uch offence too. Touching this vision here,
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It is an honest ghost, that let m e tell you:

For your desire to know  w hat is betw een us,

O ‒erm aster ‐t as you m ay. A nd now , good friends,

A s you are friends, scholars and soldiers,

G ive m e one poor request.

H O R ATIO  W hat is‒t, m y lord? w e w ill.

H A M LET N ever m ake know n w hat you have seen to-night.

H O R ATIO , M A R C ELLU S M y lord, w e w ill not.

H A M LET N ay, but sw ear‒t.

H O R ATIO  In faith,

M y lord, not I.

M A R C ELLU S N or I, m y lord, in faith.

H A M LET U pon m y sw ord.

M A R C ELLU S W e have sw orn, m y lord, already.

H A M LET Indeed, upon m y sw ord, indeed.
G H O ST (beneath) sw ear.

H A M LET A h, ha, boy! say‒st thou so? art thou there,

truepenny?

C om e on‍ you hear this fellow  in the cellarage‍

C onsent to sw ear.

H O R ATIO  Propose the oath, m y lord.

H A M LET N ever to speak of this that you have seen,

Sw ear by m y sw ord.

G H O ST Sw ear.

H A M LET H ic et ubique? then w e‒ll shift our ground.

C om e hither, gentlem en,

A nd lay your hands again upon m y sw ord:

N ever to speak of this that you have heard,

Sw ear by m y sw ord.

G H O ST Sw ear.
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H A M LET W ell said, old m ole! canst w ork i‒ the earth so fast?

A  w orthy pioner! O nce m ore rem ove, good friends.

H O R ATIO  O  day and night, but this is w ondrous strange!

H A M LET A nd therefore as a stranger give it w elcom e.

There are m ore things in heaven and earth, H oratio,

Than are dream t of in your philosophy. B ut com e;

H ere, as before, never, so help you m ercy,

H ow  strange or odd soe‒er I bear m yself,

A s I perchance hereafter shall think m eet

To put an antic disposition on,

That you, at such tim es seeing m e, never shall,

W ith arm s encum ber‒d thus, or this headshake,

O r by pronouncing of som e doubtful phrase,

A s ‐W ell, w ell, w e know ,‒ or ‐W e could, an if w e w ould,‒

O r ‐If w e list to speak,‒ or ‐There be, an if they m ight,‒

O r such am biguous giving out, to note

That you know  aught of m e: this not to do,

So grace and m ercy at your m ost need help you, Sw ear.

G H O ST Sw ear.

H A M LET R est, rest, perturbed spirit!

So, gentlem en,

W ith all m y love I do com m end m e to you:

A nd w hat so poor a m an as H am let is

M ay do, to express his love and friending to you,

G od w illing, shall not lack. Let us go in together;

A nd still your fingers on your lips, I pray.

The tim e is out of joint: O  cursed spite,

That ever I w as born to set it right!

N ay, com e, let‒s go together.
Exeunt.
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SC EN E 1

Enter PO LO N IU S and R EY N A LD O .

LO R D  PO LO N IU S G ive him  this m oney and these notes, R eynaldo.

R EY N A LD O  I w ill, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S You shall do m arvellous w isely, good R eynaldo,

B efore you visit him , to m ake inquire

O f his behavior.

R EY N A LD O  M y lord, I did intend it.

LO R D  PO LO N IU S M arry, w ell said; very w ell said. Look you, sir,

Inquire m e first w hat D anskers are in Paris;

A nd how , and w ho, w hat m eans, and w here they keep,

W hat com pany, at w hat expense; and finding

B y this encom passm ent and drift of question

That they do know  m y son, com e you m ore nearer

Than your particular dem ands w ill touch it:

Take you, as ‐tw ere, som e distant know ledge of him ;

A s thus, ‐I know  his father and his friends,

A nd in part him : ‐do you m ark this, R eynaldo?

R EY N A LD O  Ay, very w ell, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S ‐A nd in part him ; but‒ you m ay say ‐not w ell:

B ut, if‒t be he I m ean, he‒s very w ild;

A ddicted so and so:‒ and there put on him

W hat forgeries you please; m arry, none so rank

A s m ay dishonour him ; take heed of that;
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B ut, sir, such w anton, w ild and usual slips

A s are com panions noted and m ost know n

To youth and liberty.

R EY N A LD O  A s gam ing, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S Ay, or drinking, fencing, sw earing, quarrelling,

D rabbing: you m ay go so far.

R EY N A LD O  M y lord, that w ould dishonour him .

LO R D  PO LO N IU S ‐Faith, no; as you m ay season it in the charge

You m ust not put another scandal on him ,

That he is open to incontinency;

That‒s not m y m eaning: but breathe his faults so quaintly

That they m ay seem  the taints of liberty,

The flash and outbreak of a fiery m ind,

A  savageness in unreclaim ed blood,

O f general assault.

R EY N A LD O  B ut, m y good lord.

LO R D  PO LO N IU S W herefore should you do this?

R EY N A LD O  Ay, m y lord,

I w ould know  that.

LO R D  PO LO N IU S M arry, sir, here‒s m y drift;

A nd I believe, it is a fetch of w it:

You laying these slight sullies on m y son,

A s ‐tw ere a thing a little soil‒d i‒ the w orking, M ark you,

Your party in converse, him  you w ould sound,

H aving ever seen in the prenom inate crim es

The youth you breathe of guilty, be assured

H e closes w ith you in this consequence;

‐G ood sir,‒ or so, or ‐friend,‒ or ‐gentlem an,‒

A ccording to the phrase or the addition

O f m an and country.



50

60

70

R EY N A LD O  Very good, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S A nd then, sir, does he this‍ he

does‍ w hat w as I about to say? B y the m ass, I w as

about to say som ething: w here did I leave?

R EY N A LD O  A t ‐closes in the consequence,‒ at ‐friend or so,‒

and ‐gentlem an.‒

LO R D  PO LO N IU S A t ‐closes in the consequence,‒ ay, m arry;

H e closes thus: ‐I know  the gentlem an;

I saw  him  yesterday, or t‒ other day,

O r then, or then; w ith such, or such; and, as you say,

There w as a‒ gam ing; there o‒ertook in‒s rouse;

There falling out at tennis:‒ or perchance,

‐I saw  him  enter such a house of sale,‒

V idelicet, a brothel, or so forth.

See you now ;

Your bait of falsehood takes this carp of truth:

A nd thus do w e of w isdom  and of reach,

W ith w indlasses and w ith assays of bias,

B y indirections find directions out:

So by m y form er lecture and advice,

Shall you m y son. You have m e, have you not?

R EY N A LD O  M y lord, I have.

LO R D  PO LO N IU S G od be w i‒ you; fare you w ell.

R EY N A LD O  G ood m y lord!

LO R D  PO LO N IU S O bserve his inclination in yourself.

R EY N A LD O  I shall, m y lord.

LO R D  PO LO N IU S A nd let him  ply his m usic.

R EY N A LD O  W ell, m y lord.
Exit R EY N A LD O .

LO R D  PO LO N IU S Farew ell!
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Enter O PH ELIA .

H ow  now , O phelia! w hat‒s the m atter?

O PH ELIA  O , m y lord, m y lord, I have been so affrighted!

LO R D  PO LO N IU S W ith w hat, i‒ the nam e of G od?

O PH ELIA  M y lord, as I w as sew ing in m y closet,

Lord H am let, w ith his doublet all unbraced;

N o hat upon his head; his stockings foul‒d,

U ngarter‒d, and dow n-gyved to his ancle;

Pale as his shirt; his knees knocking each other;

A nd w ith a look so piteous in purport

A s if he had been loosed out of hell

To speak of horrors, he com es before m e.

LO R D  PO LO N IU S M ad for thy love?

O PH ELIA  M y lord, I do not know ;

B ut truly, I do fear it.

LO R D  PO LO N IU S W hat said he?

O PH ELIA  H e took m e by the w rist and held m e hard;

Then goes he to the length of all his arm ;

A nd, w ith his other hand thus o‒er his brow ,

H e falls to such perusal of m y face

A s he w ould draw  it. Long stay‒d he so;

A t last, a little shaking of m ine arm

A nd thrice his head thus w aving up and dow n,

H e raised a sigh so piteous and profound

A s it did seem  to shatter all his bulk

A nd end his being: that done, he lets m e go:

A nd, w ith his head over his shoulder turn‒d,

H e seem ‒d to find his w ay w ithout his eyes;

For out o‒ doors he w ent w ithout their helps,

A nd, to the last, bended their light on m e.
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LO R D  PO LO N IU S C om e, go w ith m e: I w ill go seek the king.

This is the very ecstasy of love,

W hose violent property fordoes itself

A nd leads the w ill to desperate undertakings

A s oft as any passion under heaven

That does afflict our natures. I am  sorry.

W hat, have you given him  any hard w ords of late?

O PH ELIA  N o, m y good lord, but, as you did com m and,

I did repel his fetters and denied

H is access to m e.

LO R D  PO LO N IU S That hath m ade him  m ad.

I am  sorry that w ith better heed and judgm ent

I had not quoted him : I fear‒d he did but trifle,

A nd m eant to w reck thee; but, beshrew  m y jealousy!

B y heaven, it is as proper to our age

To cast beyond ourselves in our opinions

A s it is com m on for the younger sort

To lack discretion. C om e, go w e to the king:

This m ust be know n;

w hich, being kept close, m ight m ove

M ore grief to hide than hate to utter love.
SC EN E 2

Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N , and
ATTEN D A N TS.

K IN G  C LA U D IU S W elcom e, dear R osencrantz and G uildenstern!

M oreover that w e m uch did long to see you,

The need w e have to use you did provoke

O ur hasty sending. Som ething have you heard

O f H am let‒s transform ation; so call it,

Sith nor the exterior nor the inw ard m an

R esem bles that it w as. W hat it should be,
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M ore than his father‒s death, that thus hath put him

So m uch from  the understanding of him self,

I cannot dream  of: I entreat you both,

That, being of so young days brought up w ith him ,

A nd sith so neighbour‒d to his youth and havior,

That you vouchsafe your rest here in our court

Som e little tim e: so by your com panies

To draw  him  on to pleasures, and to gather,

So m uch as from  occasion you m ay glean,

W hether aught, to us unknow n, afflicts him  thus,

That, open‒d, lies w ithin our rem edy.

Q U EEN  G ERTR U D E G ood gentlem en, he hath m uch talk‒d of you;

A nd sure I am  tw o m en there are not living

To w hom  he m ore adheres. If it w ill please you

To show  us so m uch gentry and good w ill

A s to expend your tim e w ith us aw hile,

For the supply and profit of our hope,

Your visitation shall receive such thanks

A s fits a king‒s rem em brance.

R O SEN C R ATZ B oth your m ajesties

M ight, by the sovereign pow er you have of us,

Put your dread pleasures m ore into com m and

Than to entreaty.

G U ILD EN STER N  B ut w e both obey,

A nd here give up ourselves, in the full bent

To lay our service freely at your feet,

To be com m anded.

K IN G  C LA U D IU S Thanks, R osencrantz and gentle G uildenstern.

Q U EEN  G ERTR U D E Thanks, G uildenstern and gentle R osencrantz:

A nd I beseech you instantly to visit
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M y too m uch changed son. G o, som e of you,

A nd bring these gentlem en w here H am let is.

G U ILD EN STER N  H eavens m ake our presence and our practises

Pleasant and helpful to him !
Exeunt R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N , and som e Attendants.

Q U EEN  G ERTR U D E Ay, am en!
Enter PO LO N IU S.

LO R D  PO LO N IU S The am bassadors from  N orw ay, m y good lord,

A re joyfully return‒d.

K IN G  C LA U D IU S Thou still hast been the father of good new s.

LO R D  PO LO N IU S H ave I, m y lord? I assure m y good liege,

I hold m y duty, as I hold m y soul,

B oth to m y G od and to m y gracious king:

A nd I do think, or else this brain of m ine

H unts not the trail of policy so sure

A s it hath used to do, that I have found

The very cause of H am let‒s lunacy.

K IN G  C LA U D IU S O , speak of that; that do I long to hear.

LO R D  PO LO N IU S G ive first adm ittance to the am bassadors;

M y new s shall be the fruit to that great feast.

K IN G  C LA U D IU S Thyself do grace to them , and bring them  in.
Exit PO LO N IU S.

H e tells m e, m y dear G ertrude, he hath found

The head and source of all your son‒s distem per.

Q U EEN  G ERTR U D E I doubt it is no other but the m ain;

H is father‒s death, and our o‒erhasty m arriage.

K IN G  C LA U D IU S

Re-enter PO LO N IU S, w ith V O LTIM A N D  and C O R N ELIU S.

W elcom e, m y good friends!

Say, Voltim and, w hat from  our brother N orw ay?

V O LTIM A D  M ost fair return of greetings and desires.
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U pon our first, he sent out to suppress

H is nephew ‒s levies; w hich to him  appear‒d

To be a preparation ‐gainst the Polack;

B ut, better look‒d into, he truly found

It w as against your highness: w hereat grieved,

That so his sickness, age and im potence

W as falsely borne in hand, sends out arrests

O n Fortinbras; w hich he, in brief, obeys;

R eceives rebuke from  N orw ay, and in fine

M akes vow  before his uncle never m ore

To give the assay of arm s against your m ajesty.

W hereon old N orw ay, overcom e w ith joy,

G ives him  three thousand crow ns in annual fee,

A nd his com m ission to em ploy those soldiers,

So levied as before, against the Polack:

W ith an entreaty, herein further show n,

That it m ight please you to give quiet pass

Through your dom inions for this enterprise,

O n such regards of safety and allow ance

A s therein are set dow n.

K IN G  C LA U D IU S It likes us w ell;

A nd at our m ore consider‒d tim e w ell read,

A nsw er, and think upon this business.

M eantim e w e thank you for your w ell-took labour:

G o to your rest; at night w e‒ll feast together:

M ost w elcom e hom e!
Exeunt V O LTIM A N D  and C O R N ELIU S.

LO R D  PO LO N IU S This business is w ell ended.

M y liege, and m adam , to expostulate

W hat m ajesty should be, w hat duty is,
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W hy day is day, night night, and tim e is tim e,

W ere nothing but to w aste night, day and tim e.

Therefore, since brevity is the soul of w it,

A nd tediousness the lim bs and outw ard flourishes,

I w ill be brief: your noble son is m ad:

M ad call I it; for, to define true m adness,

W hat is‒t but to be nothing else but m ad?

B ut let that go.

Q U EEN  G ERTR U D E M ore m atter, w ith less art.

LO R D  PO LO N IU S M adam , I sw ear I use no art at all.

That he is m ad, ‐tis true: ‐tis true ‐tis pity;

A nd pity ‐tis ‐tis true: a foolish figure;

B ut farew ell it, for I w ill use no art.

M ad let us grant him , then: and now  rem ains

That w e find out the cause of this effect,

O r rather say, the cause of this defect,

For this effect defective com es by cause:

Thus it rem ains, and the rem ainder thus. Perpend.

I have a daughter‍ have w hile she is m ine‍

W ho, in her duty and obedience, m ark,

H ath given m e this: now  gather, and surm ise.
Reads.

‐To the celestial and m y soul‒s idol, the m ost beautified O phelia,‒

That‒s an ill phrase, a vile phrase; ‐beautified‒ is a vile phrase:

but you shall hear. Thus: ‐In her excellent w hite bosom , these,

& c.‒

Q U EEN  G ERTR U D E C am e this from  H am let to her?

LO R D  PO LO N IU S G ood m adam , stay aw hile; I w ill be faithful.

‐D oubt thou the stars are fire;

D oubt that the sun doth m ove;
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D oubt truth to be a liar;

B ut never doubt I love.

‐O  dear O phelia, I am  ill at these num bers; I have not art to

reckon m y groans: but that I love thee best, O  m ost best, believe

it. A dieu.

‐Thine everm ore m ost dear lady, w hilst

this m achine is to him , H am let.‒

This, in obedience, hath m y daughter show n m e,

A nd m ore above, hath his solicitings,

A s they fell out by tim e, by m eans and place,

A ll given to m ine ear.

K IN G  C LA U D IU S B ut how  hath she

R eceived his love?

LO R D  PO LO N IU S W hat do you think of m e?

K IN G  C LA U D IU S A s of a m an faithful and honourable.

LO R D  PO LO N IU S I w ould fain prove so.

B ut w hat m ight you think,

W hen I had seen this hot love on the w ing

‍ A s I perceived it, I m ust tell you that,

B efore m y daughter told m e‍ w hat m ight you,

O r m y dear m ajesty your queen here, think,

If I had play‒d the desk or table-book,

O r given m y heart a w inking, m ute and dum b,

O r look‒d upon this love w ith idle sight;

W hat m ight you think? N o, I w ent round to w ork,

A nd m y young m istress thus I did bespeak:

‐Lord H am let is a prince, out of thy star;

This m ust not be:‒ and then I precepts gave her,

That she should lock herself from  his resort,

A dm it no m essengers, receive no tokens.
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W hich done, she took the fruits of m y advice;

A nd he, repulsed‍ a short tale to m ake‍

Fell into a sadness, then into a fast,

Thence to a w atch, thence into a w eakness,

Thence to a lightness, and, by this declension,

Into the m adness w herein now  he raves,

A nd all w e m ourn for.

K IN G  C LA U D IU S D o you think ‐tis this?

Q U EEN  G ERTR U D E It m ay be, very likely.

LO R D  PO LO N IU S H ath there been such

a tim e‍ I‒d fain know  that‍

That I have positively said ‐Tis so,‒

W hen it proved otherw ise?

K IN G  C LA U D IU S N ot that I know .

LO R D  PO LO N IU S Take this from  this, if this be otherw ise:

If circum stances lead m e, I w ill find

W here truth is hid, though it w ere hid indeed

W ithin the centre.

K IN G  C LA U D IU S H ow  m ay w e try it further?

LO R D  PO LO N IU S You know , som etim es

he w alks four hours together

H ere in the lobby.

Q U EEN  G ERTR U D E So he does indeed.

LO R D  PO LO N IU S A t such a tim e I‒ll loose m y daughter to him :

B e you and I behind an arras then;

M ark the encounter: if he love her not

A nd be not from  his reason fall‒n thereon,

Let m e be no assistant for a state,

B ut keep a farm  and carters.

K IN G  C LA U D IU S W e w ill try it.
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Enter H A M LET, reading.

Q U EEN  G ERTR U D E B ut, look, w here sadly the poor w retch

com es reading.

LO R D  PO LO N IU S Aw ay, I do beseech you, both aw ay:

I‒ll board him  presently.
Exeunt K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, and Attendants.

O , give m e leave:

H ow  does m y good Lord H am let?

H A M LET W ell, G od-a-m ercy.

LO R D  PO LO N IU S D o you know  m e, m y lord?

H A M LET Excellent w ell; you are a fishm onger.

LO R D  PO LO N IU S N ot I, m y lord.

H A M LET Then I w ould you w ere so honest a m an.

LO R D  PO LO N IU S H onest, m y lord!

H A M LET Ay, sir; to be honest, as this w orld goes, is to be

one m an picked out of ten thousand.

LO R D  PO LO N IU S That‒s very true, m y lord.

H A M LET For if the sun breed m aggots in a dead dog, being a

god kissing carrion“  H ave you a daughter?

LO R D  PO LO N IU S I have, m y lord.

H A M LET Let her not w alk i‒ the sun: conception is a

blessing: but not as your daughter m ay conceive.

Friend, look to ‐t.

LO R D  PO LO N IU S H ow  say you by that? Still harping on m y

daughter: yet he knew  m e not at first; he said I

w as a fishm onger: he is far gone, far gone: and

truly in m y youth I suffered m uch extrem ity for

love; very near this. I‒ll speak to him  again.

W hat do you read, m y lord?

H A M LET W ords, w ords, w ords.
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LO R D  PO LO N IU S W hat is the m atter, m y lord?

H A M LET B etw een w ho?

LO R D  PO LO N IU S I m ean, the m atter that you read, m y lord.

H A M LET Slanders, sir: for the satirical rogue says here that old m en

have grey beards, that their faces are w rinkled, their eyes purging

thick am ber and plum -tree gum  and that they have a plentiful

lack of w it, together w ith m ost w eak ham s: all w hich, sir, though

I m ost pow erfully and potently believe, yet I hold it not honesty

to have it thus set dow n, for yourself, sir, should be old as I am ,

if like a crab you could go backw ard.

LO R D  PO LO N IU S Though this be m adness, yet there is

m ethod in ‐t. W ill you w alk out of the air, m y lord?

H A M LET Into m y grave.

LO R D  PO LO N IU S Indeed, that is out o‒ the air.

H ow  pregnant som etim es his replies are! a happiness that often

m adness hits on, w hich reason and sanity could not so prosperously

be delivered of. I w ill leave him , and suddenly contrive the

m eans of m eeting betw een him  and m y daughter.‍ M y honourable

lord, I w ill m ost hum bly take m y leave of you.

H A M LET You cannot, sir, take from  m e any thing that I w ill m ore

w illingly part w ithal: except m y life, except m y life, except m y

life.

LO R D  PO LO N IU S Fare you w ell, m y lord.

H A M LET These tedious old fools!
Enter R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

LO R D  PO LO N IU S You go to seek the Lord H am let; there he is.

R O SEN C R ATZ G od save you, sir!
Exit PO LO N IU S.

G U ILD EN STER N  M y honoured lord!

R O SEN C R ATZ M y m ost dear lord!
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H A M LET M y excellent good friends! H ow  dost thou,

G uildenstern? A h, R osencrantz! G ood lads, how  do ye both?

R O SEN C R ATZ A s the indifferent children of the earth.

G U ILD EN STER N  H appy, in that w e are not over-happy;

O n fortune‒s cap w e are not the very button.

H A M LET N or the soles of her shoe?

R O SEN C R ATZ N either, m y lord.

H A M LET Then you live about her w aist, or in the m iddle of her

favours?

G U ILD EN STER N  Faith, her privates w e.

H A M LET In the secret parts of fortune? O , m ost true; she

is a strum pet. W hat‒s the new s?

R O SEN C R ATZ N one, m y lord, but that the w orld‒s grow n honest.

H A M LET Then is doom sday near: but your new s is not true. Let m e

question m ore in particular: w hat have you, m y good friends,

deserved at the hands of fortune, that she sends you to prison

hither?

G U ILD EN STER N  Prison, m y lord!

H A M LET D enm ark‒s a prison.

R O SEN C R ATZ Then is the w orld one.

H A M LET A  goodly one; in w hich there are m any confines, w ards

and dungeons, D enm ark being one o‒ the w orst.

R O SEN C R ATZ W e think not so, m y lord.

H A M LET W hy, then, ‐tis none to you; for there is nothing either

good or bad, but thinking m akes it so: to m e it is a prison.

R O SEN C R ATZ W hy then, your am bition m akes it one; ‐tis too narrow

for your m ind.

H A M LET O  G od, I could be bounded in a nut shell and count m yself

a king of infinite space, w ere it not that I have bad dream s.
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G U ILD EN STER N  W hich dream s indeed are am bition, for the very

substance of the am bitious is m erely the shadow  of a dream .

H A M LET A  dream  itself is but a shadow .

R O SEN C R ATZ Truly, and I hold am bition of so airy and light a

quality that it is but a shadow ‒s shadow .

H A M LET Then are our beggars bodies, and our m onarchs and outstretched

heroes the beggars‒ shadow s. Shall w e to the court?

for, by m y fay, I cannot reason.

R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N  W e‒ll w ait upon you.

H A M LET N o such m atter: I w ill not sort you w ith the rest of m y

servants, for, to speak to you like an honest m an, I am  m ost

dreadfully attended. B ut, in the beaten w ay of friendship, w hat

m ake you at Elsinore?

R O SEN C R ATZ To visit you, m y lord; no other occasion.

H A M LET B eggar that I am , I am  even poor in thanks; but I thank

you: and sure, dear friends, m y thanks are too dear a halfpenny.

W ere you not sent for? Is it your ow n inclining? Is it a free visitation?

C om e, deal justly w ith m e: com e, com e; nay, speak.

G U ILD EN STER N  W hat should w e say, m y lord?

H A M LET W hy, any thing, but to the purpose. You w ere sent for;

and there is a kind of confession in your looks w hich your

m odesties have not craft enough to colour: I know  the good

king and queen have sent for you.

R O SEN C R ATZ To w hat end, m y lord?

H A M LET That you m ust teach m e. B ut let m e conjure you, by the

rights of our fellow ship, by the consonancy of our youth, by

the obligation of our ever-preserved love, and by w hat m ore

dear a better proposer could charge you w ithal, be even and

direct w ith m e, w hether you w ere sent for, or no?

R O SEN C R ATZ W hat say you?
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H A M LET N ay, then, I have an eye of you. If you love m e, hold

not off.

G U ILD EN STER N  M y lord, w e w ere sent for.

H A M LET I w ill tell you w hy; so shall m y anticipation prevent your

discovery, and your secrecy to the king and queen m oult no

feather. I have of late‍ but w herefore I know  not‍ lost all m y

m irth, forgone all custom  of exercises; and indeed it goes so

heavily w ith m y disposition that this goodly fram e, the earth,

seem s to m e a sterile prom ontory, this m ost excellent canopy,

the air, look you, this brave o‒erhanging firm am ent, this m ajestical

roof fretted w ith golden fire, w hy, it appears no other thing

to m e than a foul and pestilent congregation of vapours. W hat

a piece of w ork is a m an! how  noble in reason! how  infinite

in faculty! in form  and m oving how  express and adm irable! in

action how  like an angel! in apprehension how  like a god! the

beauty of the w orld! the paragon of anim als! A nd yet, to m e,

w hat is this quintessence of dust? m an delights not m e: no, nor

w om an neither, though by your sm iling you seem  to say so.

R O SEN C R ATZ M y lord, there w as no such stuff in m y thoughts.

H A M LET W hy did you laugh then, w hen I said ‐m an delights not

m e‒?

R O SEN C R ATZ To think, m y lord, if you delight not in m an, w hat

lenten entertainm ent the players shall receive from  you: w e

coted them  on the w ay; and hither are they com ing, to offer

you service.

H A M LET H e that plays the king shall be w elcom e; his m ajesty shall

have tribute of m e; the adventurous knight shall use his foil

and target; the lover shall not sigh gratis; the hum ourous m an

shall end his part in peace; the clow n shall m ake those laugh

w hose lungs are tickled o‒ the sere; and the lady shall say her
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m ind freely, or the blank verse shall halt for‒t. W hat players are

they?

R O SEN C R ATZ Even those you w ere w ont to take delight in, the

tragedians of the city.

H A M LET H ow  chances it they travel? their residence, both in reputation

and profit, w as better both w ays.

R O SEN C R ATZ I think their inhibition com es by the m eans of the

late innovation.

H A M LET D o they hold the sam e estim ation they did w hen I w as in

the city? are they so follow ed?

R O SEN C R ATZ N o, indeed, are they not.

H A M LET H ow  com es it? do they grow  rusty?

R O SEN C R ATZ N ay, their endeavour keeps in the w onted pace: but

there is, sir, an aery of children, little eyases, that cry out on the

top of question, and are m ost tyrannically clapped for‒t: these

are now  the fashion, and so berattle the com m on stages‍ so

they call them ‍ that m any w earing rapiers are afraid of goosequills

and dare scarce com e thither.

H A M LET W hat, are they children? w ho m aintains ‐em ? how  are

they escoted? W ill they pursue the quality no longer than they

can sing? w ill they not say afterw ards, if they should grow

them selves to com m on players‍ as it is m ost like, if their m eans

are no better‍ their w riters do them  w rong, to m ake them  exclaim

against their ow n succession?

R O SEN C R ATZ Faith, there has been m uch to do on both sides; and

the nation holds it no sin to tarre them  to controversy: there

w as, for a w hile, no m oney bid for argum ent, unless the poet

and the player w ent to cuffs in the question.

H A M LET Is‒t possible?

G U ILD EN STER N  O , there has been m uch throw ing about of
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brains.

H A M LET D o the boys carry it aw ay?

R O SEN C R ATZ Ay, that they do, m y lord; H ercules and his load

too.

H A M LET It is not very strange; for m ine uncle is king of D enm ark,

and those that w ould m ake m ow s at him  w hile m y father lived,

give tw enty, forty, fifty, an hundred ducats a-piece for his picture

in little. ‐Sblood, there is som ething in this m ore than natural,

if philosophy could find it out.
Flourish of trum pets w ithin.

G U ILD EN STER N  There are the players.

H A M LET G entlem en, you are w elcom e to Elsinore. Your hands,

com e then: the appurtenance of w elcom e is fashion and cerem ony:

let m e com ply w ith you in this garb, lest m y extent to

the players, w hich, I tell you, m ust show  fairly outw ard, should

m ore appear like entertainm ent than yours. You are w elcom e:

but m y uncle-father and aunt-m other are deceived.

G U ILD EN STER N  In w hat, m y dear lord?

H A M LET I am  but m ad north-north-w est: w hen the w ind is southerly

I know  a haw k from  a handsaw .
Enter PO LO N IU S.

LO R D  PO LO N IU S W ell be w ith you, gentlem en!

H A M LET H ark you, G uildenstern; and you too: at each ear a hearer:

that great baby you see there is not yet out of his sw addlingclouts.

R O SEN C R ATZ H appily he‒s the second tim e com e to them ; for they

say an old m an is tw ice a child.

H A M LET I w ill prophesy he com es to tell m e of the players; m ark

it. You say right, sir: o‒ M onday m orning; ‐tw as so indeed.

LO R D  PO LO N IU S M y lord, I have new s to tell you.

H A M LET M y lord, I have new s to tell you. W hen R oscius w as an
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actor in R om e“

LO R D  PO LO N IU S The actors are com e hither, m y lord.

H A M LET B uz, buz!

LO R D  PO LO N IU S U pon m ine honour.

H A M LET Then cam e each actor on his ass“

LO R D  PO LO N IU S The best actors in the w orld, either for tragedy,

com edy, history, pastoral, pastoral-com ical, historical-pastoral,

tragical-historical, tragical-com ical-historical-pastoral, scene

individable, or poem  unlim ited: Seneca cannot be too heavy,

nor Plautus too light. For the law  of w rit and the liberty, these

are the only m en.

H A M LET O  Jephthah, judge of Israel, w hat a treasure hadst thou!

LO R D  PO LO N IU S W hat a treasure had he, m y lord?

H A M LET W hy,

‐O ne fair daughter and no m ore,

The w hich he loved passing w ell.‒

LO R D  PO LO N IU S Still on m y daughter.

H A M LET A m  I not i‒ the right, old Jephthah?

LO R D  PO LO N IU S If you call m e Jephthah, m y lord, I have a

daughter that I love passing w ell.

H A M LET N ay, that follow s not.

LO R D  PO LO N IU S W hat follow s, then, m y lord?

H A M LET W hy,

‐A s by lot, G od w ot,‒

and then, you know ,

‐It cam e to pass, as m ost like it w as,‒

the first row  of the pious chanson w ill show  you

m ore; for look, w here m y abridgem ent com es.
Enter four or five Players.

You are w elcom e, m asters; w elcom e, all. I am  glad to see thee
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w ell. W elcom e, good friends. O , m y old friend! thy face is valenced

since I saw  thee last: com est thou to beard m e in D enm ark?

W hat, m y young lady and m istress! B y‒r lady, your ladyship

is nearer to heaven than w hen I saw  you last, by the

altitude of a chopine. Pray G od, your voice, like apiece of uncurrent

gold, be not cracked w ithin the ring. M asters, you are

all w elcom e. W e‒ll e‒en to‒t like French falconers, fly at any

thing w e see: w e‒ll have a speech straight: com e, give us a taste

of your quality; com e, a passionate speech.

FIR ST PLAY ER W hat speech, m y lord?

H A M LET I heard thee speak m e a speech once, but it w as never

acted; or, if it w as, not above once; for the play, I rem em ber,

pleased not the m illion; ‐tw as caviare to the general: but it w as

‍ as I received it, and others, w hose judgm ents in such m atters

cried in the top of m ine‍ an excellent play, w ell digested in the

scenes, set dow n w ith as m uch m odesty as cunning. I rem em ber,

one said there w ere no sallets in the lines to m ake the m atter

savoury, nor no m atter in the phrase that m ight indict the

author of affectation; but called it an honest m ethod, as w holesom e

as sw eet, and by very m uch m ore handsom e than fine.

O ne speech in it I chiefly loved: ‐tw as A eneas‒ tale to D ido; and

thereabout of it especially, w here he speaks of Priam ‒s slaughter:

if it live in your m em ory, begin at this line: let m e see, let m e

see: ‐The rugged Pyrrhus, like the H yrcanian beast‒,“  it is not

so: it begins w ith Pyrrhus:“  ‐The rugged Pyrrhus, he w hose

sable arm s, B lack as his purpose, did the night resem ble W hen

he lay couched in the om inous horse, H ath now  this dread and

black com plexion sm ear‒d W ith heraldry m ore dism al; head to

foot N ow  is he total gules; horridly trick‒d W ith blood of fathers,

m others, daughters, sons, B aked and im pasted w ith the
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parching streets, That lend a tyrannous and dam ned light To

their lord‒s m urder: roasted in w rath and fire, A nd thus o‒ersized

w ith coagulate gore, W ith eyes like carbuncles, the hellish

Pyrrhus O ld grandsire Priam  seeks.‒ So, proceed you.

LO R D  PO LO N IU S ‐Fore G od, m y lord, w ell spoken, w ith good accent

and good discretion.

FIR ST PLAY ER ‐A non he finds him

Striking too short at G reeks; his antique sw ord,

R ebellious to his arm , lies w here it falls,

R epugnant to com m and: unequal m atch‒d,

Pyrrhus at Priam  drives; in rage strikes w ide;

B ut w ith the w hiff and w ind of his fell sw ord

The unnerved father falls. Then senseless Ilium ,

Seem ing to feel this blow , w ith flam ing top

Stoops to his base, and w ith a hideous crash

Takes prisoner Pyrrhus‒ ear: for, lo! his sw ord,

W hich w as declining on the m ilky head

O f reverend Priam , seem ‒d i‒ the air to stick:

So, as a painted tyrant, Pyrrhus stood,

A nd like a neutral to his w ill and m atter,

D id nothing.

B ut, as w e often see, against som e storm ,

A  silence in the heavens, the rack stand still,

The bold w inds speechless and the orb below

A s hush as death, anon the dreadful thunder

D oth rend the region, so, after Pyrrhus‒ pause,

A roused vengeance sets him  new  a-w ork;

A nd never did the C yclops‒ ham m ers fall

O n M ars‒s arm our forged for proof eterne

W ith less rem orse than Pyrrhus‒ bleeding sw ord
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N ow  falls on Priam .

O ut, out, thou strum pet, Fortune! A ll you gods,

In general synod ‐take aw ay her pow er;

B reak all the spokes and fellies from  her w heel,

A nd bow l the round nave dow n the hill of heaven,

A s low  as to the fiends!‒

LO R D  PO LO N IU S This is too long.

H A M LET It shall to the barber‒s, w ith your beard. Prithee, say on:

he‒s for a jig or a tale of baw dry, or he sleeps: say on: com e to

H ecuba.

FIR ST PLAY ER ‐B ut w ho, O , w ho had seen the m obled queen.

H A M LET ‐The m obled queen?‒

LO R D  PO LO N IU S That‒s good; ‐m obled queen‒ is good.

FIR ST PLAY ER ‐R un barefoot up and dow n, threatening the flam es

W ith bisson rheum ; a clout upon that head

W here late the diadem  stood, and for a robe,

A bout her lank and all o‒er-teem ed loins,

A  blanket, in the alarm  of fear caught up;

W ho this had seen, w ith tongue in venom  steep‒d,

‐G ainst Fortune‒s state w ould treason have

pronounced:

B ut if the gods them selves did see her then

W hen she saw  Pyrrhus m ake m alicious sport

In m incing w ith his sw ord her husband‒s lim bs,

The instant burst of clam our that she m ade,

U nless things m ortal m ove them  not at all,

W ould have m ade m ilch the burning eyes of heaven,

A nd passion in the gods.‒

LO R D  PO LO N IU S Look, w hether he has not turned his colour and

has tears in‒s eyes. Pray you, no m ore.
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H A M LET ‐Tis w ell: I‒ll have thee speak out the rest soon. G ood m y

lord, w ill you see the players w ell bestow ed? D o you hear, let

them  be w ell used; for they are the abstract and brief chronicles

of the tim e: after your death you w ere better have a bad epitaph

than their ill report w hile you live.

LO R D  PO LO N IU S M y lord, I w ill use them  according to their desert.

H A M LET G od‒s bodykins, m an, m uch better: use every m an after

his desert, and w ho should ‐scape w hipping? U se them  after

your ow n honour and dignity: the less they deserve, the m ore

m erit is in your bounty. Take them  in.

LO R D  PO LO N IU S C om e, sirs.

H A M LET Follow  him , friends: w e‒ll hear a play to-m orrow .
Exit PO LO N IU S w ith all the PLAY ER S but the FIR ST.

D ost thou hear m e, old friend; can you play the

M urder of G onzago?

FIR ST PLAY ER Ay, m y lord.

H A M LET W e‒ll ha‒t to-m orrow  night. You could, for a need, study

a speech of som e dozen or sixteen lines, w hich I w ould set

dow n and insert in‒t, could you not?

FIR ST PLAY ER Ay, m y lord.

H A M LET Very w ell. Follow  that lord; and look you m ock him  not.

M y good friends, I‒ll leave you till night: you are w elcom e to

Elsinore.

R O SEN C R ATZ G ood m y lord!
Exeunt R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

H A M LET Ay, so, G od be w i‒ ye;

N ow  I am  alone.

O , w hat a rogue and peasant slave am  I!

Is it not m onstrous that this player here,

B ut in a fiction, in a dream  of passion,
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C ould force his soul so to his ow n conceit

That from  her w orking all his visage w ann‒d,

Tears in his eyes, distraction in‒s aspect,

A  broken voice, and his w hole function suiting

W ith form s to his conceit? and all for nothing!

For H ecuba!

W hat‒s H ecuba to him , or he to H ecuba,

That he should w eep for her? W hat w ould he do,

H ad he the m otive and the cue for passion

That I have? H e w ould drow n the stage w ith tears

A nd cleave the general ear w ith horrid speech,

M ake m ad the guilty and appal the free,

C onfound the ignorant, and am aze indeed

The very faculties of eyes and ears. Yet I,

A  dull and m uddy-m ettled rascal, peak,

Like John-a-dream s, unpregnant of m y cause,

A nd can say nothing; no, not for a king,

U pon w hose property and m ost dear life

A  dam n‒d defeat w as m ade. A m  I a cow ard?

W ho calls m e villain? breaks m y pate across?

Plucks off m y beard, and blow s it in m y face?

Tw eaks m e by the nose? gives m e the lie i‒ the throat,

A s deep as to the lungs? w ho does m e this?

H a!

‐Sw ounds, I should take it: for it cannot be

B ut I am  pigeon-liver‒d and lack gall

To m ake oppression bitter, or ere this

I should have fatted all the region kites

W ith this slave‒s offal: bloody, baw dy villain!

R em orseless, treacherous, lecherous, kindless villain!
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O , vengeance!

W hy, w hat an ass am  I! This is m ost brave,

That I, the son of a dear father m urder‒d,

Prom pted to m y revenge by heaven and hell,

M ust, like a w hore, unpack m y heart w ith w ords,

A nd fall a-cursing, like a very drab,

A  scullion!

Fie upon‒t! foh! A bout, m y brain! I have heard

That guilty creatures sitting at a play

H ave by the very cunning of the scene

B een struck so to the soul that presently

They have proclaim ‒d their m alefactions;

For m urder, though it have no tongue, w ill speak

W ith m ost m iraculous organ. I‒ll have these players

Play som ething like the m urder of m y father

B efore m ine uncle: I‒ll observe his looks;

I‒ll tent him  to the quick: if he but blench,

I know  m y course. The spirit that I have seen

M ay be the devil: and the devil hath pow er

To assum e a pleasing shape; yea, and perhaps

O ut of m y w eakness and m y m elancholy,

A s he is very potent w ith such spirits,

A buses m e to dam n m e: I‒ll have grounds

M ore relative than this: the play ‐s the thing

W herein I‒ll catch the conscience of the king.
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SC EN E 1

Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, PO LO N IU S, O PH ELIA , R O SEN C R A N TZ, and
G U ILD EN STER N .

K IN G  C LA U D IU S A nd can you, by no drift of circum stance,

G et from  him  w hy he puts on this confusion,

G rating so harshly all his days of quiet

W ith turbulent and dangerous lunacy?

R O SEN C R ATZ H e does confess he feels him self distracted;

B ut from  w hat cause he w ill by no m eans speak.

G U ILD EN STER N  N or do w e find him  forw ard to be sounded,

B ut, w ith a crafty m adness, keeps aloof,

W hen w e w ould bring him  on to som e confession

O f his true state.

Q U EEN  G ERTR U D E D id he receive you w ell?

R O SEN C R ATZ M ost like a gentlem an.

G U ILD EN STER N  B ut w ith m uch forcing of his disposition.

R O SEN C R ATZ N iggard of question; but, of our dem ands,

M ost free in his reply.

Q U EEN  G ERTR U D E D id you assay him ?

To any pastim e?

R O SEN C R ATZ M adam , it so fell out, that certain players

W e o‒er-raught on the w ay: of these w e told him ;

A nd there did seem  in him  a kind of joy

To hear of it: they are about the court,
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A nd, as I think, they have already order

This night to play before him .

LO R D  PO LO N IU S ‐Tis m ost true:

A nd he beseech‒d m e to entreat your m ajesties

To hear and see the m atter.

K IN G  C LA U D IU S W ith all m y heart; and it doth m uch content m e

To hear him  so inclined.

G ood gentlem en, give him  a further edge,

A nd drive his purpose on to these delights.

R O SEN C R ATZ W e shall, m y lord.
Exeunt R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

K IN G  C LA U D IU S Sw eet G ertrude, leave us too;

For w e have closely sent for H am let hither,

That he, as ‐tw ere by accident, m ay here

A ffront O phelia:

H er father and m yself, law ful espials,

W ill so bestow  ourselves that, seeing, unseen,

W e m ay of their encounter frankly judge,

A nd gather by him , as he is behaved,

If ‐t be the affliction of his love or no

That thus he suffers for.

Q U EEN  G ERTR U D E I shall obey you.

A nd for your part, O phelia, I do w ish

That your good beauties be the happy cause

O f H am let‒s w ildness: so shall I hope your virtues

W ill bring him  to his w onted w ay again,

To both your honours.

O PH ELIA  M adam , I w ish it m ay.
Exit Q U EEN  G ERTR U D E.

LO R D  PO LO N IU S O phelia, w alk you here. G racious, so please you,
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W e w ill bestow  ourselves.

R ead on this book;

That show  of such an exercise m ay colour

Your loneliness. W e are oft to blam e in this,

‐Tis too m uch proved‍ that w ith devotion‒s visage

A nd pious action w e do sugar o‒er

The devil him self.

K IN G  C LA U D IU S O , ‐tis too true!

H ow  sm art a lash that speech doth give m y conscience!

The harlot‒s cheek, beautied w ith plastering art,

Is not m ore ugly to the thing that helps it

Than is m y deed to m y m ost painted w ord:

O  heavy burthen!

LO R D  PO LO N IU S I hear him  com ing: let‒s w ithdraw , m y lord.
Exeunt K IN G  C LA U D IU S and PO LO N IU S.

Enter H A M LET.

H A M LET To be, or not to be: that is the question:

W hether ‐tis nobler in the m ind to suffer

The slings and arrow s of outrageous fortune,

O r to take arm s against a sea of troubles,

A nd by opposing end them ? To die: to sleep;

N o m ore; and by a sleep to say w e end

The heart-ache and the thousand natural shocks

That flesh is heir to, ‐tis a consum m ation

D evoutly to be w ish‒d. To die, to sleep;

To sleep: perchance to dream : ay, there‒s the rub;

For in that sleep of death w hat dream s m ay com e

W hen w e have shuffled off this m ortal coil,

M ust give us pause: there‒s the respect

That m akes calam ity of so long life;

For w ho w ould bear the w hips and scorns of tim e,
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The oppressor‒s w rong, the proud m an‒s contum ely,

The pangs of despised love, the law ‒s delay,

The insolence of office and the spurns

That patient m erit of the unw orthy takes,

W hen he him self m ight his quietus m ake

W ith a bare bodkin? w ho w ould fardels bear,

To grunt and sw eat under a w eary life,

B ut that the dread of som ething after death,

The undiscover‒d country from  w hose bourn

N o traveller returns, puzzles the w ill

A nd m akes us rather bear those ills w e have

Than fly to others that w e know  not of?

Thus conscience does m ake cow ards of us all;

A nd thus the native hue of resolution

Is sicklied o‒er w ith the pale cast of thought,

A nd enterprises of great pith and m om ent

W ith this regard their currents turn aw ry,

A nd lose the nam e of action. Soft you now !

The fair O phelia! N ym ph, in thy orisons

B e all m y sins rem em ber‒d.

O PH ELIA  G ood m y lord,

H ow  does your honour for this m any a day?

H A M LET I hum bly thank you; w ell, w ell, w ell.

O PH ELIA  M y lord, I have rem em brances of yours,

That I have longed long to re-deliver;

I pray you, now  receive them .

H A M LET N o, not I;

I never gave you aught.

O PH ELIA  M y honour‒d lord, you know  right w ell you did;

A nd, w ith them , w ords of so sw eet breath com posed
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A s m ade the things m ore rich: their perfum e lost,

Take these again; for to the noble m ind

R ich gifts w ax poor w hen givers prove unkind.

There, m y lord.

H A M LET H a, ha! are you honest?

O PH ELIA  M y lord?

H A M LET A re you fair?

O PH ELIA  W hat m eans your lordship?

H A M LET That if you be honest and fair, your honesty should adm it

no discourse to your beauty.

O PH ELIA  C ould beauty, m y lord, have better com m erce than w ith

honesty?

H A M LET Ay, truly; for the pow er of beauty w ill sooner transform

honesty from  w hat it is to a baw d than the force of honesty can

translate beauty into his likeness: this w as som etim e a paradox,

but now  the tim e gives it proof. I did love you once.

O PH ELIA  Indeed, m y lord, you m ade m e believe so.

H A M LET You should not have believed m e; for virtue cannot so

inoculate our old stock but w e shall relish of it: I loved you

not.

O PH ELIA  I w as the m ore deceived.

H A M LET G et thee to a nunnery: w hy w ouldst thou be a breeder of

sinners? I am  m yself indifferent honest; but yet I could accuse

m e of such things that it w ere better m y m other had not borne

m e: I am  very proud, revengeful, am bitious, w ith m ore offences

at m y beck than I have thoughts to put them  in, im agination

to give them  shape, or tim e to act them  in. W hat should such

fellow s as I do craw ling betw een earth and heaven? W e are arrant

knaves, all; believe none of us. G o thy w ays to a nunnery.

W here‒s your father?
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O PH ELIA  A t hom e, m y lord.

H A M LET Let the doors be shut upon him , that he m ay play the

fool no w here but in‒s ow n house. Farew ell.

O PH ELIA  O , help him , you sw eet heavens!

H A M LET If thou dost m arry, I‒ll give thee this plague for thy

dow ry: be thou as chaste as ice, as pure as snow , thou shalt

not escape calum ny. G et thee to a nunnery, go: farew ell. O r, if

thou w ilt needs m arry, m arry a fool; for w ise m en know  w ell

enough w hat m onsters you m ake of them . To a nunnery, go,

and quickly too. Farew ell.

O PH ELIA  O  heavenly pow ers, restore him !

H A M LET I have heard of your paintings too, w ell enough; G od

has given you one face, and you m ake yourselves another: you

jig, you am ble, and you lisp, and nick-nam e G od‒s creatures,

and m ake your w antonness your ignorance. G o to, I‒ll no m ore

on‒t; it hath m ade m e m ad. I say, w e w ill have no m ore m arriages:

those that are m arried already, all but one, shall live; the

rest shall keep as they are. To a nunnery, go.
Exit.

O PH ELIA  O , w hat a noble m ind is here o‒erthrow n!

The courtier‒s, soldier‒s, scholar‒s, eye, tongue, sw ord;

The expectancy and rose of the fair state,

The glass of fashion and the m ould of form ,

The observed of all observers, quite, quite dow n!

A nd I, of ladies m ost deject and w retched,

That suck‒d the honey of his m usic vow s,

N ow  see that noble and m ost sovereign reason,

Like sw eet bells jangled, out of tune and harsh;

That unm atch‒d form  and feature of blow n youth

B lasted w ith ecstasy: O , w oe is m e,
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To have seen w hat I have seen, see w hat I see!
Re-enter K IN G  C LA U D IU S and PO LO N IU S.

K IN G  C LA U D IU S Love! his affections do not that w ay tend;

N or w hat he spake, though it lack‒d form  a little,

W as not like m adness. There‒s som ething in his soul,

O ‒er w hich his m elancholy sits on brood;

A nd I do doubt the hatch and the disclose

W ill be som e danger: w hich for to prevent,

I have in quick determ ination

Thus set it dow n: he shall w ith speed to England,

For the dem and of our neglected tribute

H aply the seas and countries different

W ith variable objects shall expel

This som ething-settled m atter in his heart,

W hereon his brains still beating puts him  thus

From  fashion of him self. W hat think you on‒t?

LO R D  PO LO N IU S It shall do w ell: but yet do I believe

The origin and com m encem ent of his grief

Sprung from  neglected love. H ow  now , O phelia!

You need not tell us w hat Lord H am let said;

W e heard it all. M y lord, do as you please;

B ut, if you hold it fit, after the play

Let his queen m other all alone entreat him

To show  his grief: let her be round w ith him ;

A nd I‒ll be placed, so please you, in the ear

O f all their conference. If she find him  not,

To England send him , or confine him  w here

Your w isdom  best shall think.

K IN G  C LA U D IU S It shall be so:

M adness in great ones m ust not unw atch‒d go.
SC EN E 2
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Enter H A M LET and Players.

H A M LET Speak the speech, I pray you, as I pronounced it to you,

trippingly on the tongue: but if you m outh it, as m any of your

players do, I had as lief the tow n-crier spoke m y lines. N or

do not saw  the air too m uch w ith your hand, thus, but use all

gently; for in the very torrent, tem pest, and, as I m ay say, the

w hirlw ind of passion, you m ust acquire and beget a tem perance

that m ay give it sm oothness. O , it offends m e to the soul to

hear a robustious periw ig-pated fellow  tear a passion to tatters,

to very rags, to split the ears of the groundlings, w ho for the

m ost part are capable of nothing but inexplicable dum bshow s

and noise: I w ould have such a fellow  w hipped for o‒erdoing

Term agant; it out-herods H erod: pray you, avoid it.

FIR ST PLAY ER I w arrant your honour.

H A M LET B e not too tam e neither, but let your ow n discretion be

your tutor: suit the action to the w ord, the w ord to the action;

w ith this special o‒erstep not the m odesty of nature: for any

thing so overdone is from  the purpose of playing, w hose end,

both at the first and now , w as and is, to hold, as ‐tw ere, the

m irror up to nature; to show  virtue her ow n feature, scorn her

ow n im age, and the very age and body of the tim e his form

and pressure. N ow  this overdone, or com e tardy off, though

it m ake the unskilful laugh, cannot but m ake the judicious

grieve; the censure of the w hich one m ust in your allow ance

o‒erw eigh a w hole theatre of others. O , there be players that I

have seen play, and heard others praise, and that highly, not to

speak it profanely, that, neither having the accent of C hristians

nor the gait of C hristian, pagan, nor m an, have so strutted and

bellow ed that I have thought som e of nature‒s journeym en had

m ade m en and not m ade them  w ell, they im itated hum anity so
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abom inably.

FIR ST PLAY ER I hope w e have reform ed that indifferently w ith us,

sir.

H A M LET O , reform  it altogether. A nd let those that play your

clow ns speak no m ore than is set dow n for them ; for there be

of them  that w ill them selves laugh, to set on som e quantity of

barren spectators to laugh too; though, in the m ean tim e, som e

necessary question of the play be then to be considered: that‒s

villanous, and show s a m ost pitiful am bition in the fool that

uses it. G o, m ake you ready.
Exeunt PLAY ER S.

Enter PO LO N IU S, R O SEN C R A N TZ, and G U ILD EN STER N .

H ow  now , m y lord! I w ill the king hear this piece of w ork?

LO R D  PO LO N IU S A nd the queen too, and that presently.

H A M LET B id the players m ake haste.
Exit PO LO N IU S.

W ill you tw o help to hasten them ?

R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N  W e w ill, m y lord.
Exeunt R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N . Enter H O R ATIO .

H A M LET W hat ho! H oratio!

H O R ATIO  H ere, sw eet lord, at your service.

H A M LET H oratio, thou art e‒en as just a m an

A s e‒er m y conversation coped w ithal.

H O R ATIO  O , m y dear lord.

H A M LET N ay, do not think I flatter;

For w hat advancem ent m ay I hope from  thee

That no revenue hast but thy good spirits,

To feed and clothe thee? W hy should the poor be flatter‒d?

N o, let the candied tongue lick absurd pom p,

A nd crook the pregnant hinges of the knee

W here thrift m ay follow  faw ning. D ost thou hear?
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Since m y dear soul w as m istress of her choice

A nd could of m en distinguish, her election

H ath seal‒d thee for herself; for thou hast been

A s one, in suffering all, that suffers nothing,

A  m an that fortune‒s buffets and rew ards

H ast ta‒en w ith equal thanks: and blest are those

W hose blood and judgm ent are so w ell com m ingled,

That they are not a pipe for fortune‒s finger

To sound w hat stop she please. G ive m e that m an

That is not passion‒s slave, and I w ill w ear him

In m y heart‒s core, ay, in m y heart of heart,

A s I do thee.‍ Som ething too m uch of this‍

There is a play to-night before the king;

O ne scene of it com es near the circum stance

W hich I have told thee of m y father‒s death:

I prithee, w hen thou seest that act afoot,

Even w ith the very com m ent of thy soul

O bserve m ine uncle: if his occulted guilt

D o not itself unkennel in one speech,

It is a dam ned ghost that w e have seen,

A nd m y im aginations are as foul

A s V ulcan‒s stithy. G ive him  heedful note;

For I m ine eyes w ill rivet to his face,

A nd after w e w ill both our judgm ents join

In censure of his seem ing.

H O R ATIO  W ell, m y lord:

If he steal aught the w hilst this play is playing,

A nd ‐scape detecting, I w ill pay the theft.

H A M LET They are com ing to the play; I m ust be idle:

G et you a place.
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D anish m arch. A flourish. Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, PO LO N IU S,
O PH ELIA , R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N , and others.

K IN G  C LA U D IU S H ow  fares our cousin H am let?

H A M LET Excellent, i‒ faith; of the cham eleon‒s dish: I eat the air,

prom ise-cram m ed: you cannot feed capons so.

K IN G  C LA U D IU S I have nothing w ith this answ er, H am let; these

w ords are not m ine.

H A M LET N o, nor m ine now .

M y lord, you played once i‒ the university, you say?

LO R D  PO LO N IU S That did I, m y lord; and w as accounted a good

actor.

H A M LET W hat did you enact?

LO R D  PO LO N IU S I did enact Julius C aesar: I w as killed i‒ the C apitol;

B rutus killed m e.

H A M LET It w as a brute part of him  to kill so capital a calf there. B e

the players ready?

R O SEN C R ATZ Ay, m y lord; they stay upon your patience.

Q U EEN  G ERTR U D E C om e hither, m y dear H am let, sit by m e.

H A M LET N o, good m other, here‒s m etal m ore attractive.

LO R D  PO LO N IU S O , ho! do you m ark that?

H A M LET Lady, shall I lie in your lap?

O PH ELIA  N o, m y lord.

H A M LET I m ean, m y head upon your lap?

O PH ELIA  Ay, m y lord.

H A M LET D o you think I m eant country m atters?

O PH ELIA  I think nothing, m y lord.

H A M LET That‒s a fair thought to lie betw een m aids‒ legs.

O PH ELIA  W hat is, m y lord?

H A M LET N othing.

O PH ELIA  You are m erry, m y lord.
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H A M LET W ho, I?

O PH ELIA  Ay, m y lord.

H A M LET O  G od, your only jig-m aker. W hat should a m an do but

be m erry? for, look you, how  cheerfully m y m other looks, and

m y father died w ithin these tw o hours.

O PH ELIA  N ay, ‐tis tw ice tw o m onths, m y lord.

H A M LET So long? N ay then, let the devil w ear black, for I‒ll have a

suit of sables. O  heavens! die tw o m onths ago, and not forgotten

yet? Then there‒s hope a great m an‒s m em ory m ay outlive

his life half a year: but, by‒r lady, he m ust build churches, then;

or else shall he suffer not thinking on, w ith the hobby-horse,

w hose epitaph is ‐For, O , for, O , the hobby-horse is forgot.‒
H autboys play. The dum b-show  enters.

Enter a K IN G  and a Q U EEN  very lovingly; the Q ueen em bracing him , and he her. She kneels, and
m akes show  of protestation unto him . H e takes her up, and declines his head upon her neck: lays him
dow n upon a bank of flow ers: she, seeing him  asleep, leaves him . Anon com es in a fellow, takes off
his crow n, kisses it, and pours poison in the K IN G ‒s ears, and exit. The Q U EEN  returns; finds the
K IN G  dead, and m akes passionate action. The Poisoner, w ith som e tw o or three M utes, com es in

again, seem ing to lam ent w ith her. The dead body is carried aw ay. The Poisoner w ooes the Q U EEN
w ith gifts: she seem s loath and unw illing aw hile, but in the end accepts his love.

Exeunt.

O PH ELIA  W hat m eans this, m y lord?

H A M LET M arry, this is m iching m allecho; it m eans m ischief.

O PH ELIA  B elike this show  im ports the argum ent of the play.

H A M LET W e shall know  by this fellow : the players cannot keep

counsel; they‒ll tell all.

O PH ELIA  W ill he tell us w hat this show  m eant?

H A M LET Ay, or any show  that you‒ll show  him : be not you

asham ed to show , he‒ll not sham e to tell you w hat it m eans.

O PH ELIA  You are naught, you are naught: I‒ll m ark the play.
Enter PR O LO G U E.

PR O LO G U E For us, and for our tragedy,

H ere stooping to your clem ency,

W e beg your hearing patiently.
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H A M LET Is this a prologue, or the posy of a ring?

O PH ELIA  ‐Tis brief, m y lord.

H A M LET A s w om an‒s love.
Enter tw o PLAY ER S, K IN G  and Q U EEN .

PLAY ER  K IN G  Full thirty tim es hath Phoebus‒ cart gone round

N eptune‒s salt w ash and Tellus‒ orbed ground,

A nd thirty dozen m oons w ith borrow ‒d sheen

A bout the w orld have tim es tw elve thirties been,

Since love our hearts and H ym en did our hands

U nite com m utual in m ost sacred bands.

PLAY ER  Q U EEN  So m any journeys m ay the sun and m oon

M ake us again count o‒er ere love be done!

B ut, w oe is m e, you are so sick of late,

So far from  cheer and from  your form er state,

That I distrust you. Yet, though I distrust,

D iscom fort you, m y lord, it nothing m ust:

For w om en‒s fear and love holds quantity;

In neither aught, or in extrem ity.

N ow , w hat m y love is, proof hath m ade you know ;

A nd as m y love is sized, m y fear is so:

W here love is great, the littlest doubts are fear;

W here little fears grow  great, great love grow s there.

PLAY ER  K IN G  ‐Faith, I m ust leave thee, love, and shortly too;

M y operant pow ers their functions leave to do:

A nd thou shalt live in this fair w orld behind,

H onour‒d, beloved; and haply one as kind

For husband shalt thou“

PLAY ER  Q U EEN  O , confound the rest!

Such love m ust needs be treason in m y breast:

In second husband let m e be accurst!
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N one w ed the second but w ho kill‒d the first.

H A M LET W orm w ood, w orm w ood.

PLAY ER  Q U EEN  The instances that second m arriage m ove

A re base respects of thrift, but none of love:

A  second tim e I kill m y husband dead,

W hen second husband kisses m e in bed.

PLAY ER  K IN G  I do believe you think w hat now  you speak;

B ut w hat w e do determ ine oft w e break.

Purpose is but the slave to m em ory,

O f violent birth, but poor validity;

W hich now , like fruit unripe, sticks on the tree;

B ut fall, unshaken, w hen they m ellow  be.

M ost necessary ‐tis that w e forget

To pay ourselves w hat to ourselves is debt:

W hat to ourselves in passion w e propose,

The passion ending, doth the purpose lose.

The violence of either grief or joy

Their ow n enactures w ith them selves destroy:

W here joy m ost revels, grief doth m ost lam ent;

G rief joys, joy grieves, on slender accident.

This w orld is not for aye, nor ‐tis not strange

That even our loves should w ith our fortunes change;

For ‐tis a question left us yet to prove,

W hether love lead fortune, or else fortune love.

The great m an dow n, you m ark his favourite flies;

The poor advanced m akes friends of enem ies.

A nd hitherto doth love on fortune tend;

For w ho not needs shall never lack a friend,

A nd w ho in w ant a hollow  friend doth try,

D irectly seasons him  his enem y.
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B ut, orderly to end w here I begun,

O ur w ills and fates do so contrary run

That our devices still are overthrow n;

O ur thoughts are ours, their ends none of our ow n:

So think thou w ilt no second husband w ed;

B ut die thy thoughts w hen thy first lord is dead.

PLAY ER  Q U EEN  N or earth to m e give food, nor heaven light!

Sport and repose lock from  m e day and night!

To desperation turn m y trust and hope!

A n anchor‒s cheer in prison be m y scope!

Each opposite that blanks the face of joy

M eet w hat I w ould have w ell and it destroy!

B oth here and hence pursue m e lasting strife,

If, once a w idow , ever I be w ife!

H A M LET If she should break it now !

PLAY ER  K IN G  ‐Tis deeply sw orn. Sw eet, leave m e here aw hile;

M y spirits grow  dull, and fain I w ould beguile

The tedious day w ith sleep.
Sleeps.

PLAY ER  Q U EEN  Sleep rock thy brain,

A nd never com e m ischance betw een us tw ain!
Exit.

H A M LET M adam , how  like you this play?

Q U EEN  G ERTR U D E The lady protests too m uch, m ethinks.

H A M LET O , but she‒ll keep her w ord.

K IN G  C LA U D IU S H ave you heard the argum ent? Is there no offence

in ‐t?

H A M LET N o, no, they do but jest, poison in jest; no offence i‒ the

w orld.

K IN G  C LA U D IU S W hat do you call the play?



230

240

250

H A M LET The M ouse-trap. M arry, how ? Tropically. This play is

the im age of a m urder done in V ienna: G onzago is the duke‒s

nam e; his w ife, B aptista: you shall see anon; ‐tis a knavish piece

of w ork: but w hat o‒ that? your m ajesty and w e that have free

souls, it touches us not: let the galled jade w ince, our w ithers

are unw rung.
Enter LU C IA N U S.

This is one Lucianus, nephew  to the king.

O PH ELIA  You are as good as a chorus, m y lord.

H A M LET I could interpret betw een you and your love, if I could

see the puppets dallying.

O PH ELIA  You are keen, m y lord, you are keen.

H A M LET It w ould cost you a groaning to take off m y edge.

O PH ELIA  Still better, and w orse.

H A M LET So you m ust take your husbands. B egin, m urderer; pox,

leave thy dam nable faces, and begin. C om e: ‐the croaking raven

doth bellow  for revenge.‒

LU C IA N U S Thoughts black, hands apt, drugs fit, and tim e agreeing;

C onfederate season, else no creature seeing;

Thou m ixture rank, of m idnight w eeds collected,

W ith H ecate‒s ban thrice blasted, thrice infected,

Thy natural m agic and dire property,

O n w holesom e life usurp im m ediately.

H A M LET H e poisons him  i‒ the garden for‒s estate. H is nam e‒s

G onzago: the story is extant, and w rit in choice Italian: you

shall see anon how  the m urderer gets the love of G onzago‒s

w ife.

O PH ELIA  The king rises.

H A M LET W hat, frighted w ith false fire!

Q U EEN  G ERTR U D E H ow  fares m y lord?
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LO R D  PO LO N IU S G ive o‒er the play.

K IN G  C LA U D IU S G ive m e som e light: aw ay!

A LL Lights, lights, lights!
Exeunt all but H A M LET and H O R ATIO .

H A M LET W hy, let the stricken deer go w eep,

The hart ungalled play;

For som e m ust w atch, w hile som e m ust sleep:

So runs the w orld aw ay.

W ould not this, sir, and a forest of feathers‍ if the rest of m y

fortunes turn Turk w ith m e‍ w ith tw o Provincial roses on m y

razed shoes, get m e a fellow ship in a cry of players, sir?

H O R ATIO  H alf a share.

H A M LET A  w hole one, I.

For thou dost know , O  D am on dear,

This realm  dism antled w as

O f Jove him self; and now  reigns here

A  very, very“  pajock.

H O R ATIO  You m ight have rhym ed.

H A M LET O  good H oratio, I‒ll take the ghost‒s w ord for a thousand

pound. D idst perceive?

H O R ATIO  Very w ell, m y lord.

H A M LET U pon the talk of the poisoning?

H O R ATIO  I did very w ell note him .
Re-enter R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

H A M LET A h, ha! C om e, som e m usic! com e, the recorders!

For if the king like not the com edy,

W hy then, belike, he likes it not, perdy.

C om e, som e m usic!

G U ILD EN STER N  G ood m y lord, vouchsafe m e a w ord w ith you.

H A M LET Sir, a w hole history.
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G U ILD EN STER N  The king, sir.

H A M LET Ay, sir, w hat of him ?

G U ILD EN STER N  Is in his retirem ent m arvellous distem pered.

H A M LET W ith drink, sir?

G U ILD EN STER N  N o, m y lord, rather w ith choler.

H A M LET Your w isdom  should show  itself m ore richer to signify

this to his doctor; for, for m e to put him  to his purgation w ould

perhaps plunge him  into far m ore choler.

G U ILD EN STER N  G ood m y lord, put your discourse into som e

fram e and start not so w ildly from  m y affair.

H A M LET I am  tam e, sir: pronounce.

G U ILD EN STER N  The queen, your m other, in m ost great affliction

of spirit, hath sent m e to you.

H A M LET You are w elcom e.

G U ILD EN STER N  N ay, good m y lord, this courtesy is not of the right

breed. If it shall please you to m ake m e a w holesom e answ er, I

w ill do your m other‒s com m andm ent: if not, your pardon and

m y return shall be the end of m y business.

H A M LET Sir, I cannot.

G U ILD EN STER N  W hat, m y lord?

H A M LET M ake you a w holesom e answ er; m y w it‒s diseased: but,

sir, such answ er as I can m ake, you shall com m and; or, rather,

as you say, m y m other: therefore no m ore, but to the m atter:

m y m other, you say.

R O SEN C R ATZ Then thus she says; your behavior hath struck her

into am azem ent and adm iration.

H A M LET O  w onderful son, that can so astonish a m other! B ut is

there no sequel at the heels of this m other‒s adm iration? Im part.

R O SEN C R ATZ She desires to speak w ith you in her closet, ere you
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go to bed.

H A M LET W e shall obey, w ere she ten tim es our m other. H ave you

any further trade w ith us?

R O SEN C R ATZ M y lord, you once did love m e.

H A M LET So I do still, by these pickers and stealers.

R O SEN C R ATZ G ood m y lord, w hat is your cause of distem per?

you do, surely, bar the door upon your ow n liberty, if you deny

your griefs to your friend.

H A M LET Sir, I lack advancem ent.

R O SEN C R ATZ H ow  can that be, w hen you have the voice of the

king him self for your succession in D enm ark?

H A M LET Ay, but sir, ‐W hile the grass grow s,‒‍ the proverb is

som ething m usty.
Re-enter PLAY ER S w ith recorders.

O , the recorders! let m e see one. To w ithdraw  w ith you: w hy

do you go about to recover the w ind of m e, as if you w ould

drive m e into a toil?

G U ILD EN STER N  O , m y lord, if m y duty be too bold, m y love is too

unm annerly.

H A M LET I do not w ell understand that. W ill you play upon this pipe?

G U ILD EN STER N  M y lord, I cannot.

H A M LET I pray you.

G U ILD EN STER N  B elieve m e, I cannot.

H A M LET I do beseech you.

G U ILD EN STER N  I know  no touch of it, m y lord.

H A M LET ‐Tis as easy as lying: govern these ventages w ith your

lingers and thum b, give it breath w ith your m outh, and it w ill

discourse m ost eloquent m usic. Look you, these are the stops.

G U ILD EN STER N  B ut these cannot I com m and to any utterance of

harm ony; I have not the skill.
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H A M LET W hy, look you now , how  unw orthy a thing you m ake

of m e! You w ould play upon m e; you w ould seem  to know

m y stops; you w ould pluck out the heart of m y m ystery; you

w ould sound m e from  m y low est note to the top of m y com pass:

and there is m uch m usic, excellent voice, in this little organ;

yet cannot you m ake it speak. ‐Sblood, do you think I am

easier to be played on than a pipe? C all m e w hat instrum ent

you w ill, though you can fret m e, yet you cannot play upon m e.

G od bless you, sir!
Enter PO LO N IU S.

LO R D  PO LO N IU S M y lord, the queen w ould speak w ith you, and

presently.

H A M LET D o you see yonder cloud that‒s alm ost in shape of a

cam el?

LO R D  PO LO N IU S B y the m ass, and ‐tis like a cam el, indeed.

H A M LET M ethinks it is like a w easel.

LO R D  PO LO N IU S It is backed like a w easel.

H A M LET O r like a w hale?

LO R D  PO LO N IU S Very like a w hale.

H A M LET Then I w ill com e to m y m other by and by. They fool m e

to the top of m y bent. I w ill com e by and by.

LO R D  PO LO N IU S I w ill say so.
Exit PO LO N IU S.

H A M LET B y and by is easily said.

Leave m e, friends.
Exeunt all but H A M LET.

Tis now  the very w itching tim e of night,

W hen churchyards yaw n and hell itself breathes out

C ontagion to this w orld: now  could I drink hot blood,

A nd do such bitter business as the day
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W ould quake to look on. Soft! now  to m y m other.

O  heart, lose not thy nature; let not ever

The soul of N ero enter this firm  bosom :

Let m e be cruel, not unnatural:

I w ill speak daggers to her, but use none;

M y tongue and soul in this be hypocrites;

H ow  in m y w ords soever she be shent,

To give them  seals never, m y soul, consent!
Exit.

SC EN E 3

Enter K IN G  C LA U D IU S, R O SEN C R A N TZ, and G U ILD EN STER N .

K IN G  C LA U D IU S I like him  not, nor stands it safe w ith us

To let his m adness range. Therefore prepare you;

I your com m ission w ill forthw ith dispatch,

A nd he to England shall along w ith you:

The term s of our estate m ay not endure

H azard so dangerous as doth hourly grow

O ut of his lunacies.

G U ILD EN STER N  W e w ill ourselves provide:

M ost holy and religious fear it is

To keep those m any m any bodies safe

That live and feed upon your m ajesty.

R O SEN C R ATZ The single and peculiar life is bound,

W ith all the strength and arm our of the m ind,

To keep itself from  noyance; but m uch m ore

That spirit upon w hose w eal depend and rest

The lives of m any. The cease of m ajesty

D ies not alone; but, like a gulf, doth draw

W hat‒s near it w ith it: it is a m assy w heel,

Fix‒d on the sum m it of the highest m ount,

To w hose huge spokes ten thousand lesser things
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A re m ortised and adjoin‒d; w hich, w hen it falls,

Each sm all annexm ent, petty consequence,

A ttends the boisterous ruin. N ever alone

D id the king sigh, but w ith a general groan.

K IN G  C LA U D IU S A rm  you, I pray you, to this speedy voyage;

For w e w ill fetters put upon this fear,

W hich now  goes too free-footed.

R O SEN C R ATZ W e w ill haste us.
Exeunt R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

Enter PO LO N IU S.

LO R D  PO LO N IU S M y lord, he‒s going to his m other‒s closet:

B ehind the arras I‒ll convey m yself,

To hear the process; and w arrant she‒ll tax him  hom e:

A nd, as you said, and w isely w as it said,

‐Tis m eet that som e m ore audience than a m other,

Since nature m akes them  partial, should o‒erhear

The speech, of vantage. Fare you w ell, m y liege:

I‒ll call upon you ere you go to bed,

A nd tell you w hat I know .

K IN G  C LA U D IU S Thanks, dear m y lord.
Exit PO LO N IU S.

O , m y offence is rank it sm ells to heaven;

It hath the prim al eldest curse upon‒t,

A  brother‒s m urder. Pray can I not,

Though inclination be as sharp as w ill:

M y stronger guilt defeats m y strong intent;

A nd, like a m an to double business bound,

I stand in pause w here I shall first begin,

A nd both neglect. W hat if this cursed hand

W ere thicker than itself w ith brother‒s blood,

Is there not rain enough in the sw eet heavens
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To w ash it w hite as snow ? W hereto serves m ercy

B ut to confront the visage of offence?

A nd w hat‒s in prayer but this tw o-fold force,

To be forestalled ere w e com e to fall,

O r pardon‒d being dow n? Then I‒ll look up;

M y fault is past. B ut, O , w hat form  of prayer

C an serve m y turn? ‐Forgive m e m y foul m urder‒?

That cannot be; since I am  still possess‒d

O f those effects for w hich I did the m urder,

M y crow n, m ine ow n am bition and m y queen.

M ay one be pardon‒d and retain the offence?

In the corrupted currents of this w orld

O ffence‒s gilded hand m ay shove by justice,

A nd oft ‐tis seen the w icked prize itself

B uys out the law : but ‐tis not so above;

There is no shuffling, there the action lies

In his true nature; and w e ourselves com pell‒d,

Even to the teeth and forehead of our faults,

To give in evidence. W hat then? w hat rests?

Try w hat repentance can: w hat can it not?

Yet w hat can it w hen one can not repent?

O  w retched state! O  bosom  black as death!

O  lim ed soul, that, struggling to be free,

A rt m ore engaged! H elp, angels! M ake assay!

B ow , stubborn knees; and, heart w ith strings of steel,

B e soft as sinew s of the new born babe!

A ll m ay be w ell.
Enter H A M LET.

H A M LET N ow  m ight I do it pat, now  he is praying;

A nd now  I‒ll do‒t. A nd so he goes to heaven;

A nd so am  I revenged. That w ould be scann‒d:
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A  villain kills m y father; and for that,

I, his sole son, do this sam e villain send

To heaven.

O , this is hire and salary, not revenge.

H e took m y father grossly, full of bread;

W ith all his crim es broad blow n, as flush as M ay;

A nd how  his audit stands w ho know s save heaven?

B ut in our circum stance and course of thought,

‐Tis heavy w ith him : and am  I then revenged,

To take him  in the purging of his soul,

W hen he is fit and season‒d for his passage?

N o!

U p, sw ord; and know  thou a m ore horrid hent:

W hen he is drunk asleep, or in his rage,

O r in the incestuous pleasure of his bed;

A t gam ing, sw earing, or about som e act

That has no relish of salvation in‒t;

Then trip him , that his heels m ay kick at heaven,

A nd that his soul m ay be as dam n‒d and black

A s hell, w hereto it goes. M y m other stays:

This physic but prolongs thy sickly days.
Exit.

K IN G  C LA U D IU S M y w ords fly up, m y thoughts rem ain below :

W ords w ithout thoughts never to heaven go.
SC EN E 4

Enter Q U EEN  M A R G A R ET and PO LO N IU S.

LO R D  PO LO N IU S H e w ill com e straight.

Look you lay hom e to him :

Tell him  his pranks have been too broad to bear w ith,

A nd that your grace hath screen‒d and stood betw een

M uch heat and him . I‒ll sconce m e even here.
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Pray you, be round w ith him .

H A M LET M other, m other, m other!

Q U EEN  G ERTR U D E I‒ll w arrant you,

Fear m e not: w ithdraw , I hear him  com ing.
Enter H A M LET.

H A M LET N ow , m other, w hat‒s the m atter?

Q U EEN  G ERTR U D E H am let, thou hast thy father m uch offended.

H A M LET M other, you have m y father m uch offended.

Q U EEN  G ERTR U D E C om e, com e, you answ er w ith an idle tongue.

H A M LET G o, go, you question w ith a w icked tongue.

Q U EEN  G ERTR U D E W hy, how  now , H am let!

H A M LET W hat‒s the m atter now ?

Q U EEN  G ERTR U D E H ave you forgot m e?

H A M LET N o, by the rood, not so:

You are the queen, your husband‒s brother‒s w ife;

A nd w ould it w ere not so! you are m y m other.

Q U EEN  G ERTR U D E N ay, then, I‒ll set those to you that can speak.

H A M LET C om e, com e, and sit you dow n; you shall not budge;

You go not till I set you up a glass

W here you m ay see the inm ost part of you.

Q U EEN  G ERTR U D E W hat w ilt thou do? thou w ilt not m urder m e?

H elp, help, ho!

LO R D  PO LO N IU S W hat, ho! help, help, help!

H A M LET H ow  now ! a rat? D ead, for a ducat, dead!

LO R D  PO LO N IU S O , I am  slain!
Falls and dies.

Q U EEN  G ERTR U D E O  m e, w hat hast thou done?

H A M LET N ay, I know  not:

Is it the king?

Q U EEN  G ERTR U D E O , w hat a rash and bloody deed is this!
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H A M LET A  bloody deed! alm ost as bad, good m other,

A s kill a king, and m arry w ith his brother.

Q U EEN  G ERTR U D E A s kill a king!

H A M LET Ay, lady, ‐tw as m y w ord.

Thou w retched, rash, intruding fool, farew ell!

I took thee for thy better: take thy fortune;

Thou find‒st to be too busy is som e danger.

Leave w ringing of your hands: peace! sit you dow n,

A nd let m e w ring your heart; for so I shall,

If it be m ade of penetrable stuff,

If dam ned custom  have not brass‒d it so

That it is proof and bulw ark against sense.

Q U EEN  G ERTR U D E W hat have I done, that thou darest w ag thy

tongue

In noise so rude against m e?

H A M LET Such an act

That blurs the grace and blush of m odesty,

C alls virtue hypocrite, takes off the rose

From  the fair forehead of an innocent love

A nd sets a blister there, m akes m arriage-vow s

A s false as dicers‒ oaths: O , such a deed

A s from  the body of contraction plucks

The very soul, and sw eet religion m akes

A  rhapsody of w ords: heaven‒s face doth glow :

Yea, this solidity and com pound m ass,

W ith tristful visage, as against the doom ,

Is thought-sick at the act.

Q U EEN  G ERTR U D E Ay m e, w hat act,

That roars so loud, and thunders in the index?

H A M LET Look here, upon this picture, and on this,
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The counterfeit presentm ent of tw o brothers.

See, w hat a grace w as seated on this brow ;

H yperion‒s curls; the front of Jove him self;

A n eye like M ars, to threaten and com m and;

A  station like the herald M ercury

N ew -lighted on a heaven-kissing hill;

A  com bination and a form  indeed,

W here every god did seem  to set his seal,

To give the w orld assurance of a m an:

This w as your husband. Look you now , w hat follow s:

H ere is your husband; like a m ildew ‒d ear,

B lasting his w holesom e brother. H ave you eyes?

C ould you on this fair m ountain leave to feed,

A nd batten on this m oor? H a! have you eyes?

You cannot call it love; for at your age

The hey-day in the blood is tam e, it‒s hum ble,

A nd w aits upon the judgm ent: and w hat judgm ent

W ould step from  this to this? Sense, sure, you have,

Else could you not have m otion; but sure, that sense

Is apoplex‒d; for m adness w ould not err,

N or sense to ecstasy w as ne‒er so thrall‒d

B ut it reserved som e quantity of choice,

To serve in such a difference. W hat devil w as‒t

That thus hath cozen‒d you at hoodm an-blind?

Eyes w ithout feeling, feeling w ithout sight,

Ears w ithout hands or eyes, sm elling sans all,

O r but a sickly part of one true sense

C ould not so m ope.

O  sham e! w here is thy blush? R ebellious hell,

If thou canst m utine in a m atron‒s bones,
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To flam ing youth let virtue be as w ax,

A nd m elt in her ow n fire: proclaim  no sham e

W hen the com pulsive ardour gives the charge,

Since frost itself as actively doth burn

A nd reason panders w ill.

Q U EEN  G ERTR U D E O  H am let, speak no m ore:

Thou turn‒st m ine eyes into m y very soul;

A nd there I see such black and grained spots

A s w ill not leave their tinct.

H A M LET N ay, but to live

In the rank sw eat of an enseam ed bed,

Stew ‒d in corruption, honeying and m aking love

O ver the nasty sty.

Q U EEN  G ERTR U D E O , speak to m e no m ore;

These w ords, like daggers, enter in m ine ears;

N o m ore, sw eet H am let!

H A M LET A  m urderer and a villain;

A  slave that is not tw entieth part the tithe

O f your precedent lord; a vice of kings;

A  cutpurse of the em pire and the rule,

That from  a shelf the precious diadem  stole,

A nd put it in his pocket!
Enter G H O ST.

Q U EEN  G ERTR U D E N o m ore!

H A M LET A  king of shreds and patches,

Save m e, and hover o‒er m e w ith your w ings,

You heavenly guards! W hat w ould your gracious figure?

Q U EEN  G ERTR U D E A las, he‒s m ad!

H A M LET D o you not com e your tardy son to chide,

That, lapsed in tim e and passion, lets go by
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The im portant acting of your dread com m and? O , say!

G H O ST D o not forget: this visitation

Is but to w het thy alm ost blunted purpose.

B ut, look, am azem ent on thy m other sits:

O , step betw een her and her fighting soul:

C onceit in w eakest bodies strongest w orks:

Speak to her, H am let.

H A M LET H ow  is it w ith you, lady?

Q U EEN  G ERTR U D E A las, how  is‒t w ith you,

That you do bend your eye on vacancy

A nd w ith the incorporal air do hold discourse?

Forth at your eyes your spirits w ildly peep;

A nd, as the sleeping soldiers in the alarm ,

Your bedded hair, like life in excrem ents,

Starts up, and stands on end. O  gentle son,

U pon the heat and flam e of thy distem per

Sprinkle cool patience. W hereon do you look?

H A M LET O n him , on him ! Look you, how  pale he glares!

H is form  and cause conjoin‒d, preaching to stones,

W ould m ake them  capable. D o not look upon m e;

Lest w ith this piteous action you convert

M y stern effects: then w hat I have to do

W ill w ant true colour; tears perchance for blood.

Q U EEN  G ERTR U D E To w hom  do you speak this?

H A M LET D o you see nothing there?

Q U EEN  G ERTR U D E N othing at all; yet all that is I see.

H A M LET N or did you nothing hear?

Q U EEN  G ERTR U D E N o, nothing but ourselves.

H A M LET W hy, look you there! look, how  it steals aw ay!

M y father, in his habit as he lived!
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Look, w here he goes, even now , out at the portal!
Exit G H O ST.

Q U EEN  G ERTR U D E This the very coinage of your brain:

This bodiless creation ecstasy

Is very cunning in.

H A M LET Ecstasy!

M y pulse, as yours, doth tem perately keep tim e,

A nd m akes as healthful m usic: it is not m adness

That I have utter‒d: bring m e to the test,

A nd I the m atter w ill re-w ord; w hich m adness

W ould gam bol from . M other, for love of grace,

Lay not that m attering unction to your soul,

That not your trespass, but m y m adness speaks:

It w ill but skin and film  the ulcerous place,

W hilst rank corruption, m ining all w ithin,

Infects unseen. C onfess yourself to heaven;

R epent w hat‒s past; avoid w hat is to com e;

A nd do not spread the com post on the w eeds,

To m ake them  ranker. Forgive m e this m y virtue;

For in the fatness of these pursy tim es

V irtue itself of vice m ust pardon beg,

Yea, curb and w oo for leave to do him  good.

Q U EEN  G ERTR U D E O  H am let, thou hast cleft m y heart in tw ain.

H A M LET O , throw  aw ay the w orser part of it,

A nd live the purer w ith the other half.

G ood night: but go not to m ine uncle‒s bed;

A ssum e a virtue, if you have it not.

That m onster, custom , w ho all sense doth eat,

O f habits devil, is angel yet in this,

That to the use of actions fair and good
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H e likew ise gives a frock or livery,

That aptly is put on. R efrain to-night,

A nd that shall lend a kind of easiness

To the next abstinence: the next m ore easy;

For use alm ost can change the stam p of nature,

A nd either“  the devil, or throw  him  out

W ith w ondrous potency. O nce m ore, good night:

A nd w hen you are desirous to be bless‒d,

I‒ll blessing beg of you. For this sam e lord,

I do repent: but heaven hath pleased it so,

To punish m e w ith this and this w ith m e,

That I m ust be their scourge and m inister.

I w ill bestow  him , and w ill answ er w ell

The death I gave him . So, again, good night.

I m ust be cruel, only to be kind:

Thus bad begins and w orse rem ains behind.

O ne w ord m ore, good lady.

Q U EEN  G ERTR U D E W hat shall I do?

H A M LET N ot this, by no m eans, that I bid you do:

Let the bloat king tem pt you again to bed;

Pinch w anton on your cheek; call you his m ouse;

A nd let him , for a pair of reechy kisses,

O r paddling in your neck w ith his dam n‒d fingers,

M ake you to ravel all this m atter out,

That I essentially am  not in m adness,

B ut m ad in craft. ‐Tw ere good you let him  know ;

For w ho, that‒s but a queen, fair, sober, w ise,

W ould from  a paddock, from  a bat, a gib,

Such dear concernings hide? w ho w ould do so?

N o, in despite of sense and secrecy,
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U npeg the basket on the house‒s top.

Let the birds fly, and, like the fam ous ape,

To try conclusions, in the basket creep,

A nd break your ow n neck dow n.

Q U EEN  G ERTR U D E B e thou assured, if w ords be m ade of breath,

A nd breath of life, I have no life to breathe

W hat thou hast said to m e.

H A M LET I m ust to England; you know  that?

Q U EEN  G ERTR U D E A lack,

I had forgot: ‐tis so concluded on.

H A M LET There‒s letters seal‒d: and m y tw o schoolfellow s,

W hom  I w ill trust as I w ill adders fang‒d,

They bear the m andate; they m ust sw eep m y w ay,

A nd m arshal m e to knavery. Let it w ork;

For ‐tis the sport to have the engineer

H oist w ith his ow n petard: and ‐t shall go hard

B ut I w ill delve one yard below  their m ines,

A nd blow  them  at the m oon: O , ‐tis m ost sw eet,

W hen in one line tw o crafts directly m eet.

This m an shall set m e packing:

I‒ll lug the guts into the neighbour room .

M other, good night. Indeed this counsellor

Is now  m ost still, m ost secret and m ost grave,

W ho w as in life a foolish prating knave.

C om e, sir, to draw  tow ard an end w ith you.

G ood night, m other.
Exeunt severally; H A M LET dragging in PO LO N IU S.
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SC EN E 1

Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, R O SEN C R A N TZ, and G U ILD EN STER N .

K IN G  C LA U D IU S There‒s m atter in these

sighs, these profound heaves:

You m ust translate: ‐tis fit w e understand them .

W here is your son?

Q U EEN  G ERTR U D E B estow  this place on us a little w hile.

A h, m y good lord, w hat have I seen to-night!

K IN G  C LA U D IU S W hat, G ertrude? H ow  does H am let?

Q U EEN  G ERTR U D E M ad as the sea and w ind, w hen both contend

W hich is the m ightier: in his law less fit,

B ehind the arras hearing som ething stir,

W hips out his rapier, cries, ‐A  rat, a rat!‒

A nd, in this brainish apprehension, kills

The unseen good old m an.

K IN G  C LA U D IU S O  heavy deed!

It had been so w ith us, had w e been there:

H is liberty is full of threats to all;

To you yourself, to us, to every one.

A las, how  shall this bloody deed be answ er‒d?

It w ill be laid to us, w hose providence

Should have kept short, restrain‒d and out of haunt,

This m ad young m an: but so m uch w as our love,

W e w ould not understand w hat w as m ost fit;
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B ut, like the ow ner of a foul disease,

To keep it from  divulging, let it feed

Even on the pith of Life. W here is he gone?

Q U EEN  G ERTR U D E To draw  apart the body he hath kill‒d:

O ‒er w hom  his very m adness, like som e ore

A m ong a m ineral of m etals base,

Show s itself pure; he w eeps for w hat is done.

K IN G  C LA U D IU S O  G ertrude, com e aw ay!

The sun no sooner shall the m ountains touch,

B ut w e w ill ship him  hence: and this vile deed

W e m ust, w ith all our m ajesty and skill,

B oth countenance and excuse. H o, G uildenstern!
Re-enter R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

Friends both, go join you w ith som e further aid:

H am let in m adness hath Polonius slain,

A nd from  his m other‒s closet hath he dragg‒d him :

G o seek him  out; speak fair, and bring the body

Into the chapel. I pray you, haste in this.

C om e, G ertrude, w e‒ll call up our w isest friends;

A nd let them  know , both w hat w e m ean to do,

A nd w hat‒s untim ely done“

W hose w hisper o‒er the w orld‒s diam eter,

A s level as the cannon to his blank,

Transports his poison‒d shot, m ay m iss our nam e,

A nd hit the w oundless air. O , com e aw ay!

M y soul is full of discord and dism ay.
Exeunt.

SC EN E 2

Enter H A M LET.

H A M LET Safely stow ed.

R O SEN C R A N TZ, G U ILD EN STER N  (w ithin)
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H am let! Lord H am let!

H A M LET W hat noise? w ho calls on H am let?

O , here they com e.
Enter R O SEN C R A N TZ and G U ILD EN STER N .

R O SEN C R ATZ W hat have you done, m y lord, w ith the dead body?

H A M LET C om pounded it w ith dust, w hereto ‐tis kin.

R O SEN C R ATZ Tell us w here ‐tis, that w e m ay take it thence

A nd bear it to the chapel.

H A M LET D o not believe it.

R O SEN C R ATZ B elieve w hat?

H A M LET That I can keep your counsel and not m ine ow n. B esides,

to be dem anded of a sponge! w hat replication should be m ade

by the son of a king?

R O SEN C R ATZ Take you m e for a sponge, m y lord?

H A M LET Ay, sir, that soaks up the king‒s countenance, his rew ards,

his authorities. B ut such officers do the king best service in the

end: he keeps them , like an ape, in the corner of his jaw ; first

m outhed, to be last sw allow ed: w hen he needs w hat you have

gleaned, it is but squeezing you, and, sponge, you shall be dry

again.

R O SEN C R ATZ I understand you not, m y lord.

H A M LET I am  glad of it: a knavish speech sleeps in a foolish ear.

R O SEN C R ATZ M y lord, you m ust tell us w here the body is, and go

w ith us to the king.

H A M LET The body is w ith the king, but the king is not w ith the

body. The king is a thing

G U ILD EN STER N  A  thing, m y lord!

H A M LET O f nothing: bring m e to him . H ide fox, and all after.
Exeunt.

SC EN E 3
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Enter K IN G  C LA U D IU S, attended.

K IN G  C LA U D IU S I have sent to seek him , and to find the body.

H ow  dangerous is it that this m an goes loose!

Yet m ust not w e put the strong law  on him :

H e‒s loved of the distracted m ultitude,

W ho like not in their judgm ent, but their eyes;

A nd w here tis so, the offender‒s scourge is w eigh‒d,

B ut never the offence. To bear all sm ooth and even,

This sudden sending him  aw ay m ust seem

D eliberate pause: diseases desperate grow n

B y desperate appliance are relieved,

O r not at all.
Enter R O SEN C R A N TZ.

H ow  now ! w hat hath befall‒n?

R O SEN C R ATZ W here the dead body is bestow ‒d, m y lord,

W e cannot get from  him .

K IN G  C LA U D IU S B ut w here is he?

R O SEN C R ATZ W ithout, m y lord; guarded, to know  your pleasure.

K IN G  C LA U D IU S B ring him  before us.

R O SEN C R ATZ H o, G uildenstern! bring in m y lord.
Enter H A M LET and G U ILD EN STER N .

K IN G  C LA U D IU S N ow , H am let, w here‒s Polonius?

H A M LET A t supper.

K IN G  C LA U D IU S A t supper! w here?

H A M LET N ot w here he eats, but w here he is eaten: a certain convocation

of politic w orm s are e‒en at him . Your w orm  is your

only em peror for diet: w e fat all creatures else to fat us, and w e

fat ourselves for m aggots: your fat king and your lean beggar

is but variable service, tw o dishes, but to one table: that‒s the

end.
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K IN G  C LA U D IU S A las, alas!

H A M LET A  m an m ay fish w ith the w orm  that hath eat of a king,

and cat of the fish that hath fed of that w orm .

K IN G  C LA U D IU S W hat dost you m ean by this?

H A M LET N othing but to show  you how  a king m ay go a progress

through the guts of a beggar.

K IN G  C LA U D IU S W here is Polonius?

H A M LET In heaven; send hither to see: if your m essenger find him

not there, seek him  i‒ the other place yourself. B ut indeed, if

you find him  not w ithin this m onth, you shall nose him  as you

go up the stairs into the lobby.

K IN G  C LA U D IU S G o seek him  there.

H A M LET H e w ill stay till ye com e.

K IN G  C LA U D IU S H am let, this deed, for thine especial safety,

W hich w e do tender, as w e dearly grieve

For that w hich thou hast done, m ust send thee hence

W ith fiery quickness: therefore prepare thyself;

The bark is ready, and the w ind at help,

The associates tend, and every thing is bent

For England.

H A M LET For England!

K IN G  C LA U D IU S Ay, H am let.

H A M LET G ood.

K IN G  C LA U D IU S So is it, if thou knew ‒st our purposes.

H A M LET I see a cherub that sees them . B ut, com e; for England!

Farew ell, dear m other.

K IN G  C LA U D IU S Thy loving father, H am let.

H A M LET M y m other: father and m other is m an and w ife; m an and

w ife is one flesh; and so, m y m other. C om e, for England!
Exit.
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K IN G  C LA U D IU S Follow  him  at foot; tem pt

him  w ith speed aboard;

D elay it not; I‒ll have him  hence to-night:

Aw ay! for every thing is seal‒d and done

That else leans on the affair: pray you, m ake haste.

A nd, England, if m y love thou hold‒st at aught

A s m y great pow er thereof m ay give thee sense,

Since yet thy cicatrice looks raw  and red

A fter the D anish sw ord, and thy free aw e

Pays hom age to us‍ thou m ayst not coldly set

O ur sovereign process; w hich im ports at full,

B y letters congruing to that effect,

The present death of H am let. D o it, England;

For like the hectic in m y blood he rages,

A nd thou m ust cure m e: till I know  ‐tis done,

H ow e‒er m y haps, m y joys w ere ne‒er begun.
Exit.

SC EN E 4

Enter FO RTIN B R A S, a C A PTA IN , and Soldiers, m arching.

PR IN C E FO RTIN B R A S G o, captain, from  m e greet the D anish king;

Tell him  that, by his licence, Fortinbras

C raves the conveyance of a prom ised m arch

O ver his kingdom . You know  the rendezvous.

If that his m ajesty w ould aught w ith us,

W e shall express our duty in his eye;

A nd let him  know  so.

C A PTA IN  I w ill do‒t, m y lord.

PR IN C E FO RTIN B R A S G o softly on.
Exeunt FO RTIN B R A S and Soldiers.

Enter H A M LET, R O SEN C R ATZ, G U ILD EN STER N , and others.

H A M LET G ood sir, w hose pow ers are these?
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C A PTA IN  They are of N orw ay, sir.

H A M LET H ow  purposed, sir, I pray you?

C A PTA IN  A gainst som e part of Poland.

H A M LET W ho com m ands them , sir?

C A PTA IN  The nephew s to old N orw ay, Fortinbras.

H A M LET G oes it against the m ain of Poland, sir,

O r for som e frontier?

C A PTA IN  Truly to speak, and w ith no addition,

W e go to gain a little patch of ground

That hath in it no profit but the nam e.

To pay five ducats, five, I w ould not farm  it;

N or w ill it yield to N orw ay or the Pole

A  ranker rate, should it be sold in fee.

H A M LET W hy, then the Polack never w ill defend it.

C A PTA IN  Yes, it is already garrison‒d.

H A M LET Tw o thousand souls and tw enty thousand ducats

W ill not debate the question of this straw :

This is the im posthum e of m uch w ealth and peace,

That inw ard breaks, and show s no cause w ithout

W hy the m an dies. I hum bly thank you, sir.

C A PTA IN  G od be w i‒ you, sir.
Exit.

R O SEN C R ATZ W ilt please you go, m y lord?

H A M LET I‒ll be w ith you straight go a little before.
Exeunt all except H A M LET.

H ow  all occasions do inform  against m e,

A nd spur m y dull revenge! W hat is a m an,

If his chief good and m arket of his tim e

B e but to sleep and feed? a beast, no m ore.

Sure, he that m ade us w ith such large discourse,
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Looking before and after, gave us not

That capability and god-like reason

To fust in us unused. N ow , w hether it be

B estial oblivion, or som e craven scruple

O f thinking too precisely on the event,

A  thought w hich, quarter‒d, hath but one part w isdom

A nd ever three parts cow ard, I do not know

W hy yet I live to say ‐This thing‒s to do;‒

Sith I have cause and w ill and strength and m eans

To do‒t. Exam ples gross as earth exhort m e:

W itness this arm y of such m ass and charge

Led by a delicate and tender prince,

W hose spirit w ith divine am bition puff‒d

M akes m ouths at the invisible event,

Exposing w hat is m ortal and unsure

To all that fortune, death and danger dare,

Even for an egg-shell. R ightly to be great

Is not to stir w ithout great argum ent,

B ut greatly to find quarrel in a straw

W hen honour‒s at the stake. H ow  stand I then,

That have a father kill‒d, a m other stain‒d,

Excitem ents of m y reason and m y blood,

A nd let all sleep? w hile, to m y sham e, I see

The im m inent death of tw enty thousand m en,

That, for a fantasy and trick of fam e,

G o to their graves like beds, fight for a plot

W hereon the num bers cannot try the cause,

W hich is not tom b enough and continent

To hide the slain? O , from  this tim e forth,

M y thoughts be bloody, or be nothing w orth!
Exit.
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SC EN E 5

Enter Q U EEN  G ERTR U D E, H O R ATIO , and a G EN TLEM A N .

Q U EEN  G ERTR U D E I w ill not speak w ith her.

G EN TLEM A N  She is im portunate, indeed distract:

H er m ood w ill needs be pitied.

Q U EEN  G ERTR U D E W hat w ould she have?

G EN TLEM A N  She speaks m uch of her father; says she hears

There‒s tricks i‒ the w orld; and hem s, and beats her heart;

Spurns enviously at straw s; speaks things in doubt,

That carry but half sense: her speech is nothing,

Yet the unshaped use of it doth m ove

The hearers to collection; they aim  at it,

A nd botch the w ords up fit to their ow n thoughts;

W hich, as her w inks, and nods, and gestures

yield them ,

Indeed w ould m ake one think there m ight be thought,

Though nothing sure, yet m uch unhappily.

H O R ATIO  ‐Tw ere good she w ere spoken w ith; for she m ay strew

D angerous conjectures in ill-breeding m inds.

Q U EEN  G ERTR U D E Let her com e in.

To m y sick soul, as sin‒s true nature is,

Each toy seem s prologue to som e great am iss:

So full of artless jealousy is guilt,

It spills itself in fearing to be spilt.
Re-enter H O R ATIO , w ith O PH ELIA .

O PH ELIA  W here is the beauteous m ajesty of D enm ark?

Q U EEN  G ERTR U D E H ow  now , O phelia!

O PH ELIA  (sings)

H ow  should I your true love know

From  another one?

By his cockle hat and staff,
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And his sandal shoon.

Q U EEN  G ERTR U D E A las, sw eet lady, w hat im ports this song?

O PH ELIA  Say you? nay, pray you, m ark.

H e is dead and gone, lady,

H e is dead and gone;

At his head a grass-green turf,

At his heels a stone.

Q U EEN  G ERTR U D E N ay, but, O phelia.

O PH ELIA  Pray you, m ark.

W hite his shroud as the m ountain snow .

Q U EEN  G ERTR U D E A las, look here, m y lord.

O PH ELIA  Larded w ith sw eet flow ers

W hich bew ept to the grave did go

W ith true-love show ers.

K IN G  C LA U D IU S H ow  do you, pretty lady?

O PH ELIA  W ell, G od ‐ild you! They say the ow l w as a baker‒s

daughter. Lord, w e know  w hat w e are, but know  not w hat w e

m ay be. G od be at your table!

K IN G  C LA U D IU S C onceit upon her father.

O PH ELIA  Pray you, let‒s have no w ords of this; but w hen they ask

you w hat it m eans, say you this:

To-m orrow  is Saint Valentine‒s day,

All in the m orning betim e,

And I a m aid at your w indow,

To be your Valentine.

Then up he rose, and donn‒d his clothes,

And dupp‒d the cham ber-door;

Let in the m aid, that out a m aid

N ever departed m ore.

K IN G  C LA U D IU S Pretty O phelia!
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O PH ELIA  Indeed, la, w ithout an oath, I‒ll m ake an end on‒t:

By G is and by Saint C harity,

Alack, and fie for sham e!

Young m en w ill do‒t, if they com e to‒t;

By cock, they are to blam e.

Q uoth she, before you tum bled m e,

You prom ised m e to w ed.

So w ould I ha‒ done, by yonder sun,

An thou hadst not com e to m y bed.

K IN G  C LA U D IU S H ow  long hath she been thus?

O PH ELIA  I hope all w ill be w ell. W e m ust be patient: but I cannot

choose but w eep, to think they should lay him  i‒ the cold

ground. M y brother shall know  of it: and so I thank you for

your good counsel. C om e, m y coach! G ood night, ladies; good

night, sw eet ladies; good night, good night.
Exit.

K IN G  C LA U D IU S Follow  her close; give her good w atch,

I pray you.
Exit H O R ATIO .

O , this is the poison of deep grief; it springs

A ll from  her father‒s death. O  G ertrude, G ertrude,

W hen sorrow s com e, they com e not single spies

B ut in battalions. First, her father slain:

N ext, your son gone; and he m ost violent author

O f his ow n just rem ove: the people m uddied,

Thick and unw holesom e in their thoughts and w hispers,

For good Polonius‒ death; and w e have done but greenly,

In hugger-m ugger to inter him : poor O phelia

D ivided from  herself and her fair judgm ent,

W ithout the w hich w e are pictures, or m ere beasts:

Last, and as m uch containing as all these,
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H er brother is in secret com e from  France;

Feeds on his w onder, keeps him self in clouds,

A nd w ants not buzzers to infect his ear

W ith pestilent speeches of his father‒s death;

W herein necessity, of m atter beggar‒d,

W ill nothing stick our person to arraign

In ear and ear. O  m y dear G ertrude, this,

Like to a m urdering-piece, in m any places

G ives m e superfluous death.
A noise w ithin. Enter another G entlem an.

Q U EEN  G ERTR U D E A lack, w hat noise is this?

K IN G  C LA U D IU S W here are m y Sw itzers? Let them  guard the door.

W hat is the m atter?

G EN TLEM A N  Save yourself, m y lord:

The ocean, overpeering of his list,

Eats not the flats w ith m ore im petuous haste

Than young Laertes, in a riotous head,

O ‒erbears your officers. The rabble call him  lord;

A nd, as the w orld w ere now  but to begin,

A ntiquity forgot, custom  not know n,

The ratifiers and props of every w ord,

They cry ‐C hoose w e: Laertes shall be king:‒

C aps, hands, and tongues, applaud it to the clouds:

‐Laertes shall be king, Laertes king!‒

Q U EEN  G ERTR U D E H ow  cheerfully on the false trail they cry!

O , this is counter, you false D anish dogs!
N oise w ithin.

K IN G  C LA U D IU S The doors are broke.
Enter LA ERTES, arm ed; D anes follow ing.

LA ERTES W here is this king? Sirs, stand you all w ithout.

D A N ES N o, let‒s com e in.
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LA ERTES I pray you, give m e leave.

D A N ES W e w ill, w e w ill.
They retire w ithout the door.

LA ERTES I thank you: keep the door. O  thou vile king,

G ive m e m y father!

Q U EEN  G ERTR U D E C alm ly, good Laertes.

LA ERTES That drop of blood that‒s calm  proclaim s m e bastard,

C ries cuckold to m y father, brands the harlot

Even here, betw een the chaste unsm irched brow

O f m y true m other.

K IN G  C LA U D IU S W hat is the cause, Laertes,

That thy rebellion looks so giant-like?

Let him  go, G ertrude; do not fear our person:

There‒s such divinity doth hedge a king,

That treason can but peep to w hat it w ould,

A cts little of his w ill. Tell m e, Laertes,

W hy thou art thus incensed. Let him  go, G ertrude.

Speak, m an.

LA ERTES W here is m y father?

K IN G  C LA U D IU S D ead.

Q U EEN  G ERTR U D E B ut not by him .

K IN G  C LA U D IU S Let him  dem and his fill.

LA ERTES H ow  cam e he dead? I‒ll not be juggled w ith:

To hell, allegiance! vow s, to the blackest devil!

C onscience and grace, to the profoundest pit!

I dare dam nation. To this point I stand,

That both the w orlds I give to negligence,

Let com e w hat com es; only I‒ll be revenged

M ost thoroughly for m y father.

K IN G  C LA U D IU S W ho shall stay you?



140

150

160

LA ERTES M y w ill, not all the w orld:

A nd for m y m eans, I‒ll husband them  so w ell,

They shall go far w ith little.

K IN G  C LA U D IU S G ood Laertes,

If you desire to know  the certainty

O f your dear father‒s death, is‒t w rit in your revenge,

That, sw oopstake, you w ill draw  both friend and foe,

W inner and loser?

LA ERTES N one but his enem ies.

K IN G  C LA U D IU S W ill you know  them  then?

LA ERTES To his good friends thus w ide I‒ll ope m y arm s;

A nd like the kind life-rendering pelican,

R epast them  w ith m y blood.

K IN G  C LA U D IU S W hy, now  you speak

Like a good child and a true gentlem an.

That I am  guiltless of your father‒s death,

A nd am  m ost sensible in grief for it,

It shall as level to your judgm ent pierce

A s day does to your eye.
W ithin.

Let her com e in.
Re-enter O PH ELIA .

LA ERTES H ow  now ! w hat noise is that?

O  heat, dry up m y brains! tears seven tim es salt,

B urn out the sense and virtue of m ine eye!

B y heaven, thy m adness shall be paid by w eight,

Till our scale turn the beam . O  rose of M ay!

D ear m aid, kind sister, sw eet O phelia!

O  heavens! is‒t possible, a young m aid‒s w its

Should be as m oral as an old m an‒s life?



170

190

180

N ature is fine in love, and w here ‐tis fine,

It sends som e precious instance of itself

A fter the thing it loves.

O PH ELIA  (sings)

They bore him  barefaced on the bier;

H ey non nonny, nonny, hey nonny;

And in his grave rain‒d m any a tear: ‍

Fare you w ell, m y dove!

LA ERTES H adst thou thy w its, and didst persuade revenge,

It could not m ove thus.

O PH ELIA  You m ust sing a-dow n a-dow n, A n you call him  a-

dow n- a. O , how  the w heel becom es it! It is the false stew ard,

that stole his m aster‒s daughter.

LA ERTES This nothing‒s m ore than m atter.

O PH ELIA  There‒s rosem ary, that‒s for rem em brance; pray, love, rem em ber:

and there is pansies. that‒s for thoughts.

LA ERTES A  docum ent in m adness, thoughts and rem em brance fitted.

O PH ELIA  There‒s fennel for you, and colum bines: there‒s rue for

you; and here‒s som e for m e: w e m ay call it herb-grace o‒ Sundays:

O  you m ust w ear your rue w ith a difference. There‒s a

daisy: I w ould give you som e violets, but they w ithered all

w hen m y father died: they say he m ade a good end,

For bonny sw eet Robin is all m y joy.

LA ERTES Thought and affliction, passion, hell itself,

She turns to favour and to prettiness.

O PH ELIA  And w ill he not com e again?

And w ill he not com e again?

N o, no, he is dead:

G o to thy death-bed:

H e never w ill com e again.



200

210

H is beard w as as w hite as snow,

All flaxen w as his poll:

H e is gone, he is gone,

And w e cast aw ay m oan:

G od ha‒ m ercy on his soul!

A nd of all C hristian souls, I pray G od. G od be w i‒ ye.
Exit.

LA ERTES D o you see this, O  G od?

K IN G  C LA U D IU S Laertes, I m ust com m une w ith your grief,

O r you deny m e right. G o but apart,

M ake choice of w hom  your w isest friends you w ill.

A nd they shall hear and judge ‐tw ixt you and m e:

If by direct or by collateral hand

They find us touch‒d, w e w ill our kingdom  give,

O ur crow n, our life, and all that w e can ours,

To you in satisfaction; but if not,

B e you content to lend your patience to us,

A nd w e shall jointly labour w ith your soul

To give it due content.

LA ERTES Let this be so;

H is m eans of death, his obscure funeral‍

N o trophy, sw ord, nor hatchm ent o‒er his bones,

N o noble rite nor form al ostentation‍

C ry to be heard, as ‐tw ere from  heaven to earth,

That I m ust call‒t in question.

K IN G  C LA U D IU S So you shall;

A nd w here the offence is let the great axe fall.

I pray you, go w ith m e.
Exeunt.

SC EN E 6

Enter H O R ATIO  and a SERVA N T.
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H O R ATIO  W hat are they that w ould speak w ith m e?

SERVA N T Sailors, sir: they say they have letters for you.

H O R ATIO  Let them  com e in.

I do not know  from  w hat part of the w orld

I should be greeted, if not from  Lord H am let.
Enter SA ILO R S.

FIR ST SA ILO R G od bless you, sir.

H O R ATIO  Let him  bless thee too.

FIR ST SA ILO R H e shall, sir, an‒t please him . There‒s a letter for you,

sir; it com es from  the am bassador that w as bound for England;

if your nam e be H oratio, as I am  let to know  it is.

H O R ATIO  (reads)

‐H oratio, w hen thou shalt have overlooked this,

give these fellow s som e m eans to the king: they have letters for

him . Ere w e w ere tw o days old at sea, a pirate of very w arlike

appointm ent gave us chase. Finding ourselves too slow  of sail,

w e put on a com pelled valour, and in the grapple I boarded

them : on the instant they got clear of our ship; so I alone becam e

their prisoner. They have dealt w ith m e like thieves of

m ercy: but they knew  w hat they did; I am  to do a good turn

for them . Let the king have the letters I have sent; and repair

thou to m e w ith as m uch speed as thou w ouldst fly death. I

have w ords to speak in thine ear w ill m ake thee dum b; yet are

they m uch too light for the bore of the m atter. These good fellow s

w ill bring thee w here I am . R osencrantz and G uildenstern

hold their course for England: of them  I have m uch to tell thee.

Farew ell. ‐H e that thou know est thine,

H am let.‒

C om e, I w ill m ake you w ay for these your letters;

A nd do‒t the speedier, that you m ay direct m e
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To him  from  w hom  you brought them .
Exeunt.

SC EN E 7

Enter K IN G  C LA U D IU S and LA ERTES.

K IN G  C LA U D IU S N ow  m ust your conscience

m y acquaintance seal,

A nd you m ust put m e in your heart for friend,

Sith you have heard, and w ith a know ing ear,

That he w hich hath your noble father slain

Pursued m y life.

LA ERTES It w ell appears: but tell m e

W hy you proceeded not against these feats,

So crim eful and so capital in nature,

A s by your safety, w isdom , all things else,

You m ainly w ere stirr‒d up.

K IN G  C LA U D IU S O , for tw o special reasons;

W hich m ay to you, perhaps, seem  m uch unsinew ‒d,

B ut yet to m e they are strong. The queen his m other

Lives alm ost by his looks; and for m yself‍

M y virtue or m y plague, be it either w hich‍

She‒s so conjunctive to m y life and soul,

That, as the star m oves not but in his sphere,

I could not but by her. The other m otive,

W hy to a public count I m ight not go,

Is the great love the general gender bear him ;

W ho, dipping all his faults in their affection,

W ould, like the spring that turneth w ood to stone,

C onvert his gyves to graces; so that m y arrow s,

Too slightly tim ber‒d for so loud a w ind,

W ould have reverted to m y bow  again,

A nd not w here I had aim ‒d them .



30

40

LA ERTES A nd so have I a noble father lost;

A  sister driven into desperate term s,

W hose w orth, if praises m ay go back again,

Stood challenger on m ount of all the age

For her perfections: but m y revenge w ill com e.

K IN G  C LA U D IU S B reak not your sleeps

for that: you m ust not think

That w e are m ade of stuff so flat and dull

That w e can let our beard be shook w ith danger

A nd think it pastim e. You shortly shall hear m ore:

I loved your father, and w e love ourself;

A nd that, I hope, w ill teach you to im agine“
Enter a M ESSEN G ER .

H ow  now ! w hat new s?

M ESSEN G ER Letters, m y lord, from  H am let:

This to your m ajesty; this to the queen.

K IN G  C LA U D IU S From  H am let! w ho brought them ?

M ESSEN G ER Sailors, m y lord, they say; I saw  them  not:

They w ere given m e by C laudio; he received them

O f him  that brought them .

K IN G  C LA U D IU S Laertes, you shall hear them . Leave us.
Exit M ESSEN G ER .

‐H igh and m ighty, You shall know  I am  set naked on your kingdom .

To-m orrow  shall I beg leave to see your kingly eyes: w hen

I shall, first asking your pardon thereunto, recount the occasion

of m y sudden and m ore strange return.

‐H am let.‒

W hat should this m ean? A re all the rest com e back?

O r is it som e abuse, and no such thing?

LA ERTES K now  you the hand?
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K IN G  C LA U D IU S ‐Tis H am lets character. ‐N aked!

A nd in a postscript here, he says ‐alone.‒

C an you advise m e?

LA ERTES I‒m  lost in it, m y lord. B ut let him  com e;

It w arm s the very sickness in m y heart,

That I shall live and tell him  to his teeth,

‐Thus didest thou.‒

K IN G  C LA U D IU S If it be so, Laertes,

A s how  should it be so? how  otherw ise?

W ill you be ruled by m e?

LA ERTES Ay, m y lord;

So you w ill not o‒errule m e to a peace.

K IN G  C LA U D IU S To thine ow n peace. If he be now  return‒d,

A s checking at his voyage, and that he m eans

N o m ore to undertake it, I w ill w ork him

To an exploit, now  ripe in m y device,

U nder the w hich he shall not choose but fall:

A nd for his death no w ind of blam e shall breathe,

B ut even his m other shall uncharge the practise

A nd call it accident.

LA ERTES M y lord, I w ill be ruled;

The rather, if you could devise it so

That I m ight be the organ.

K IN G  C LA U D IU S It falls right.

You have been talk‒d of since your travel m uch,

A nd that in H am let‒s hearing, for a quality

W herein, they say, you shine: your sum  of parts

D id not together pluck such envy from  him

A s did that one, and that, in m y regard,

O f the unw orthiest siege.
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LA ERTES W hat part is that, m y lord?

K IN G  C LA U D IU S A  very riband in the cap of youth,

Yet needful too; for youth no less becom es

The light and careless livery that it w ears

Than settled age his sables and his w eeds,

Im porting health and graveness. Tw o m onths since,

H ere w as a gentlem an of N orm andy:

I‒ve seen m yself, and served against, the French,

A nd they can w ell on horseback: but this gallant

H ad w itchcraft in‒t; he grew  unto his seat;

A nd to such w ondrous doing brought his horse,

A s he had been incorpsed and dem i-natured

W ith the brave beast: so far he topp‒d m y thought,

That I, in forgery of shapes and tricks,

C om e short of w hat he did.

LA ERTES A  N orm an w as‒t?

K IN G  C LA U D IU S A  N orm an.

LA ERTES U pon m y life, Lam ond.

K IN G  C LA U D IU S The very sam e.

LA ERTES I know  him  w ell: he is the brooch indeed

A nd gem  of all the nation.

K IN G  C LA U D IU S H e m ade confession of you,

A nd gave you such a m asterly report

For art and exercise in your defence

A nd for your rapier m ost especially,

That he cried out, ‐tw ould be a sight indeed,

If one could m atch you: the scrim ers of their nation,

H e sw ore, had had neither m otion, guard, nor eye,

If you opposed them . Sir, this report of his

D id H am let so envenom  w ith his envy
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That he could nothing do but w ish and beg

Your sudden com ing o‒er, to play w ith him .

N ow , out of this.

LA ERTES W hat out of this, m y lord?

K IN G  C LA U D IU S Laertes, w as your father dear to you?

O r are you like the painting of a sorrow ,

A  face w ithout a heart?

LA ERTES W hy ask you this?

K IN G  C LA U D IU S N ot that I think you did not love your father;

B ut that I know  love is begun by tim e;

A nd that I see, in passages of proof,

Tim e qualifies the spark and fire of it.

There lives w ithin the very flam e of love

A  kind of w ick or snuff that w ill abate it;

A nd nothing is at a like goodness still;

For goodness, grow ing to a plurisy,

D ies in his ow n too m uch: that w e w ould do

W e should do w hen w e w ould; for this ‐w ould‒ changes

A nd hath abatem ents and delays as m any

A s there are tongues, are hands, are accidents;

A nd then this ‐should‒ is like a spendthrift sigh,

That hurts by easing. B ut, to the quick o‒ the ulcer:

H am let com es back: w hat w ould you undertake,

To show  yourself your father‒s son in deed

M ore than in w ords?

LA ERTES To cut his throat i‒ the church.

K IN G  C LA U D IU S N o place, indeed, should m urder sanctuarize;

R evenge should have no bounds. B ut, good Laertes,

W ill you do this, keep close w ithin your cham ber.

H am let return‒d shall know  you are com e hom e:
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W e‒ll put on those shall praise your excellence

A nd set a double varnish on the fam e

The Frenchm an gave you, bring you in fine together

A nd w ager on your heads: he, being rem iss,

M ost generous and free from  all contriving,

W ill not peruse the foils; so that, w ith ease,

O r w ith a little shuffling, you m ay choose

A  sw ord unbated, and in a pass of practise

R equite him  for your father.

LA ERTES I w ill do‒t:

A nd, for that purpose, I‒ll anoint m y sw ord.

I bought an unction of a m ountebank,

So m ortal that, but dip a knife in it,

W here it draw s blood no cataplasm  so rare,

C ollected from  all sim ples that have virtue

U nder the m oon, can save the thing from  death

That is but scratch‒d w ithal: I‒ll touch m y point

W ith this contagion, that, if I gall him  slightly,

It m ay be death.

K IN G  C LA U D IU S Let‒s further think of this;

W eigh w hat convenience both of tim e and m eans

M ay fit us to our shape: if this should fail,

A nd that our drift look through our bad perform ance,

‐Tw ere better not assay‒d: therefore this project

Should have a back or second, that m ight hold,

If this should blast in proof. Soft! let m e see:

W e‒ll m ake a solem n w ager on your cunnings: I ha‒t.

W hen in your m otion you are hot and dry‍

A s m ake your bouts m ore violent to that end‍

A nd that he calls for drink, I‒ll have prepared him
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A  chalice for the nonce, w hereon but sipping,

If he by chance escape your venom ‒d stuck,

O ur purpose m ay hold there.
Enter Q U EEN  G ERTR U D E.

H ow  now , sw eet queen!

Q U EEN  G ERTR U D E O ne w oe doth tread upon another‒s heel,

So fast they follow ; your sister‒s drow n‒d, Laertes.

LA ERTES D row n‒d! O , w here?

Q U EEN  G ERTR U D E There is a w illow  grow s aslant a brook,

That show s his hoar leaves in the glassy stream ;

There w ith fantastic garlands did she com e

O f crow -flow ers, nettles, daisies, and long purples

That liberal shepherds give a grosser nam e,

B ut our cold m aids do dead m en‒s fingers call them :

There, on the pendent boughs her coronet w eeds

C lam bering to hang, an envious sliver broke;

W hen dow n her w eedy trophies and herself

Fell in the w eeping brook. H er clothes spread w ide;

A nd, m erm aid-like, aw hile they bore her up:

W hich tim e she chanted snatches of old tunes;

A s one incapable of her ow n distress,

O r like a creature native and indued

U nto that elem ent: but long it could not be

Till that her garm ents, heavy w ith their drink,

Pull‒d the poor w retch from  her m elodious lay

To m uddy death.

LA ERTES A las, then, she is drow n‒d?

Q U EEN  G ERTR U D E D row n‒d, drow n‒d.

LA ERTES Too m uch of w ater hast thou, poor O phelia,

A nd therefore I forbid m y tears: but yet
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It is our trick; nature her custom  holds,

Let sham e say w hat it w ill: w hen these are gone,

The w om an w ill be out. A dieu, m y lord:

I have a speech of fire, that fain w ould blaze,

B ut that this folly douts it.
Exit.

K IN G  C LA U D IU S Let‒s follow , G ertrude:

H ow  m uch I had to do to calm  his rage!

N ow  fear I this w ill give it start again;

Therefore let‒s follow .
Exeunt.
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A C T 5

SC EN E 1

Enter tw o C LO W N S, w ith spades, & c.

FIR ST C LO W N  Is she to be buried in C hristian burial that w ilfully

seeks her ow n salvation?

SEC O N D  C LO W N  I tell thee she is: and therefore m ake her grave

straight: the crow ner hath sat on her, and finds it C hristian burial.

FIR ST C LO W N  H ow  can that be, unless she drow ned herself in her ow n defence?

SEC O N D  C LO W N  W hy, ‐tis found so.

FIR ST C LO W N  It m ust be ‐se offendendo;‒ it cannot be else. For here

lies the point: if I drow n m yself w ittingly, it argues an act: and

an act hath three branches: it is, to act, to do, to perform : argal,

she drow ned herself w ittingly.

SEC O N D  C LO W N  N ay, but hear you, goodm an delver.

FIR ST C LO W N  G ive m e leave. H ere lies the w ater; good: here stands

the m an; good; if the m an go to this w ater, and drow n him self,

it is, w ill he, nill he, he goes, m ark you that; but if the w ater

com e to him  and drow n him , he drow ns not him self: argal, he

that is not guilty of his ow n death shortens not his ow n life.

SEC O N D  C LO W N  B ut is this law ?

FIR ST C LO W N  Ay, m arry, is‒t; crow ner‒s quest law .

SEC O N D  C LO W N  W ill you ha‒ the truth on‒t? If this had not been

a gentlew om an, she should have been buried out o‒ C hristian

burial.
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FIR ST C LO W N  W hy, there thou say‒st: and the m ore pity that great

folk should have countenance in this w orld to drow n or hang

them selves, m ore than their even C hristian. C om e, m y spade.

There is no ancient gentlem an but gardeners, ditchers, and

grave-m akers: they hold up A dam ‒s profession.

SEC O N D  C LO W N  W as he a gentlem an?

FIR ST C LO W N  H e w as the first that ever bore arm s.

SEC O N D  C LO W N  W hy, he had none.

FIR ST C LO W N  W hat, art a heathen? H ow  dost thou understand

the Scripture? The Scripture says ‐A dam  digged:‒ could he dig

w ithout arm s? I‒ll put another question to thee: if thou answ erest

m e not to the purpose, confess thyself“

SEC O N D  C LO W N  G o to.

FIR ST C LO W N  W hat is he that builds stronger than either the m ason,

the shipw right, or the carpenter?

SEC O N D  C LO W N  The gallow s-m aker; for that fram e outlives a

thousand tenants.

FIR ST C LO W N  I like thy w it w ell, in good faith: the gallow s does

w ell; but how  does it w ell? it does w ell to those that do in: now

thou dost ill to say the gallow s is built stronger than the church:

argal, the gallow s m ay do w ell to thee. To‒t again, com e.

SEC O N D  C LO W N  ‐W ho builds stronger than a m ason, a shipw right,

or a carpenter?‒

FIR ST C LO W N  Ay, tell m e that, and unyoke.

SEC O N D  C LO W N  M arry, now  I can tell.

FIR ST C LO W N  To‒t.

SEC O N D  C LO W N  M ass, I cannot tell.
Enter H A M LET and H O R ATIO , at a distance.

FIR ST C LO W N  C udgel thy brains no m ore about it, for your dull

ass w ill not m end his pace w ith beating; and, w hen you are
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asked this question next, say ‐a grave-m aker: ‐the houses that

he m akes last till doom sday. G o, get thee to Yaughan: fetch m e

a stoup of liquor.
Exit SEC O N D  C LO W N . H e digs and sings.

In youth, w hen I did love, did love,

M ethought it w as very sw eet,

To contract, O , the tim e, for, ah, m y behove,

O , m ethought, there w as nothing m eet.

H A M LET H as this fellow  no feeling of his business, that he sings at

grave-m aking?

H O R ATIO  C ustom  hath m ade it in him  a property of easiness.

H A M LET ‐Tis e‒en so: the hand of little em ploym ent hath the daintier

sense.

FIR ST C LO W N  (sings)

But age, w ith his stealing steps,

H ath claw ‒d m e in his clutch,

And hath shipped m e intil the land,

As if I had never been such.

H A M LET That skull had a tongue in it, and could sing once: how

the knave jow ls it to the ground, as if it w ere C ain‒s jaw -bone,

that did the first m urder! It m ight be the pate of a politician,

w hich this ass now  o‒er-reaches; one that w ould circum vent

G od, m ight it not?

H O R ATIO  It m ight, m y lord.

H A M LET O r of a courtier; w hich could say ‐G ood m orrow , sw eet

lord! H ow  dost thou, good lord?‒ This m ight be m y lord such-a-one,

that praised m y lord such-a-one‒s horse, w hen he m eant

to beg it; m ight it not?

H O R ATIO  Ay, m y lord.

H A M LET W hy, e‒en so: and now  m y Lady W orm ‒s; chapless, and
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knocked about the m azzard w ith a sexton‒s spade: here‒s fine

revolution, an w e had the trick to see‒t. D id these bones cost no

m ore the breeding, but to play at loggats w ith ‐em ? m ine ache

to think on‒t.

FIR ST C LO W N  (sings)

A pick-axe, and a spade, a spade,

For and a shrouding sheet:

O , a pit of clay for to be m ade

For such a guest is m eet.

H A M LET There‒s another: w hy m ay not that be the skull of a law yer?

W here be his quiddities now , his quillets, his cases, his

tenures, and his tricks? w hy does he suffer this rude knave now

to knock him  about the sconce w ith a dirty shovel, and w ill

not tell him  of his action of battery? H um ! This fellow  m ight

be in‒s tim e a great buyer of land, w ith his statutes, his recognizances,

his fines, his double vouchers, his recoveries: is this

the fine of his fines, and the recovery of his recoveries, to have

his fine pate full of fine dirt? w ill his vouchers vouch him  no

m ore of his purchases, and double ones too, than the length and

breadth of a pair of indentures? The very conveyances of his

lands w ill hardly lie in this box; and m ust the inheritor him self

have no m ore, ha?

H O R ATIO  N ot a jot m ore, m y lord.

H A M LET Is not parchm ent m ade of sheepskins?

H O R ATIO  Ay, m y lord, and of calf-skins too.

H A M LET They are sheep and calves w hich seek out assurance in

that. I w ill speak to this fellow . W hose grave‒s this, sirrah?

FIR ST C LO W N  M ine, sir.

O , a pit of clay for to be m ade

For such a guest is m eet.
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H A M LET I think it be thine, indeed; for thou liest in‒t.

FIR ST C LO W N  You lie out on‒t, sir, and therefore it is not yours: for

m y part, I do not lie in‒t, and yet it is m ine.

H A M LET ‐Thou dost lie in‒t, to be in‒t and say it is thine: ‐tis for the

dead, not for the quick; therefore thou liest.

FIR ST C LO W N  ‐Tis a quick lie, sir; ‐tw ill aw ay gain, from  m e to

you.

H A M LET W hat m an dost thou dig it for?

FIR ST C LO W N  For no m an, sir.

H A M LET W hat w om an, then?

FIR ST C LO W N  For none, neither.

H A M LET W ho is to be buried in‒t?

FIR ST C LO W N  O ne that w as a w om an, sir; but, rest her soul, she‒s

dead.

H A M LET.

H ow  absolute the knave is! w e m ust speak by the card, or

equivocation w ill undo us. B y the Lord, H oratio, these three

years I have taken a note of it; the age is grow n so picked that

the toe of the peasant com es so near the heel of the courtier, he

gaffs his kibe. H ow  long hast thou been a grave-m aker?

FIR ST C LO W N  O f all the days i‒ the year, I cam e to‒t that day that

our last king H am let overcam e Fortinbras.

H A M LET H ow  long is that since?

FIR ST C LO W N  C annot you tell that? every fool can tell that: it w as

the very day that young H am let w as born; he that is m ad, and

sent into England.

H A M LET Ay, m arry, w hy w as he sent into England?

FIR ST C LO W N  W hy, because he w as m ad: he shall recover his w its

there; or, if he do not, it‒s no great m atter there.
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H A M LET W hy?

FIR ST C LO W N  ‐Tw ill, a not be seen in him  there; there the m en are

as m ad as he.

H A M LET H ow  cam e he m ad?

FIR ST C LO W N  Very strangely, they say.

H A M LET H ow  strangely?

FIR ST C LO W N  Faith, e‒en w ith losing his w its.

H A M LET U pon w hat ground?

FIR ST C LO W N  W hy, here in D enm ark: I have been sexton here,

m an and boy, thirty years.

H A M LET H ow  long w ill a m an lie i‒ the earth ere he rot?

FIR ST C LO W N  I‒ faith, if he be not rotten before he die‍ as w e have

m any pocky corses now -a-days, that w ill scarce hold the laying

in‍ he w ill last you som e eight year or nine year: a tanner w ill

last you nine year.

H A M LET W hy he m ore than another?

FIR ST C LO W N  W hy, sir, his hide is so tanned w ith his trade, that

he w ill keep out w ater a great w hile; and your w ater is a sore

decayer of your w horeson dead body. H ere‒s a skull now ; this

skull has lain in the earth three and tw enty years.

H A M LET W hose w as it?

FIR ST C LO W N  A  w horeson m ad fellow ‒s it w as: w hose do you

think it w as?

H A M LET N ay, I know  not.

FIR ST C LO W N  A  pestilence on him  for a m ad rogue! a‒ poured a

flagon of R henish on m y head once. This sam e skull, sir, w as

Yorick‒s skull, the king‒s jester.

H A M LET This?

FIR ST C LO W N  E‒en that.
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H A M LET Let m e see. A las, poor Yorick! I knew  him , H oratio: a fellow  of
infinite jest, of m ost excellent fancy: he hath borne m e on his back a
thousand tim es; and now , how  abhorred in m y im agination it is! m y
gorge rim s at it. H ere hung those lips that I have kissed I know  not how
oft. W here be your gibes now ? your gam bols? your songs? your flashes
of m errim ent, that w ere w ont to set the table on a roar? N ot one now , to
m ock your ow n grinning? quite chap-fallen? N ow  get you to m y lady‒s
cham ber, and tell her, let her paint an inch thick, to this favour she m ust
com e; m ake her laugh at that. Prithee, H oratio, tell m e one thing.

H O R ATIO  W hat‒s that, m y lord?

H A M LET D ost thou think A lexander looked o‒ this fashion i‒ the

earth?

H O R ATIO  E‒en so.

H A M LET A nd sm elt so? pah!

H O R ATIO  E‒en so, m y lord.

H A M LET To w hat base uses w e m ay return, H oratio! W hy m ay

not im agination trace the noble dust of A lexander, till he find it

stopping a bung-hole?

H O R ATIO  ‐Tw ere to consider too curiously, to consider so.

H A M LET N o, faith, not a jot; but to follow  him  thither w ith m odesty

enough, and likelihood to lead it: as thus: A lexander died,

A lexander w as buried, A lexander returneth into dust; the dust

is earth; of earth w e m ake loam ; and w hy of that loam , w hereto

he w as converted, m ight they not stop a beer-barrel?

Im perious C aesar, dead and turn‒d to clay,

M ight stop a hole to keep the w ind aw ay:

O , that that earth, w hich kept the w orld in aw e,

Should patch a w all to expel the w inter flaw !

B ut soft! but soft! aside: here com es the king.
Enter PR IEST, & c. in procession; the C orpse of O PH ELIA , LA ERTES and M ourners follow ing;

K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, their trains, & c.

The queen, the courtiers: w ho is this they follow ?

A nd w ith such m aim ed rites? This doth betoken
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The corse they follow  did w ith desperate hand

Fordo its ow n life: ‐tw as of som e estate.

C ouch w e aw hile, and m ark.

LA ERTES W hat cerem ony else?

H A M LET That is Laertes,

A  very noble youth: m ark.

LA ERTES W hat cerem ony else?

FIR ST PR IEST H er obsequies have been as far enlarged

A s w e have w arrantise: her death w as doubtful;

A nd, but that great com m and o‒ersw ays the order,

She should in ground unsanctified have lodged

Till the last trum pet: for charitable prayers,

Shards, flints and pebbles should be throw n on her;

Yet here she is allow ‒d her virgin crants,

H er m aiden strew m ents and the bringing hom e

O f bell and burial.

LA ERTES M ust there no m ore be done?

FIR ST PR IEST N o m ore be done:

W e should profane the service of the dead

To sing a requiem  and such rest to her

A s to peace-parted souls.

LA ERTES Lay her i‒ the earth:

A nd from  her fair and unpolluted flesh

M ay violets spring! I tell thee, churlish priest,

A  m inistering angel shall m y sister be,

W hen thou liest how ling.

H A M LET W hat, the fair O phelia!

Q U EEN  G ERTR U D E Sw eets to the sw eet: farew ell!

I hoped thou shouldst have been m y H am let‒s w ife;

I thought thy bride-bed to have deck‒d, sw eet m aid,
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A nd not have strew ‒d thy grave.

LA ERTES O , treble w oe

Fall ten tim es treble on that cursed head,

W hose w icked deed thy m ost ingenious sense

D eprived thee of! H old off the earth aw hile,

Till I have caught her once m ore in m ine arm s:
Leaps into the grave.

N ow  pile your dust upon the quick and dead,

Till of this flat a m ountain you have m ade,

To o‒ertop old Pelion, or the skyish head

O f blue O lym pus.

H A M LET W hat is he w hose grief

B ears such an em phasis? w hose phrase of sorrow

C onjures the w andering stars, and m akes them  stand

Like w onder-w ounded hearers? This is I,

H am let the D ane.
Leaps into the grave.

LA ERTES The devil take thy soul!

H A M LET Thou pray‒st not w ell.

I prithee, take thy fingers from  m y throat;

For, though I am  not splenitive and rash,

Yet have I som ething in m e dangerous,

W hich let thy w iseness fear: hold off thy hand.

K IN G  C LA U D IU S Pluck them  asunder.

Q U EEN  G ERTR U D E H am let, H am let!

A LL G entlem en.

H O R ATIO  G ood m y lord, be quiet.

H A M LET W hy I w ill fight w ith him  upon this them e

U ntil m y eyelids w ill no longer w ag.

Q U EEN  G ERTR U D E O  m y son, w hat them e?
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H A M LET I loved O phelia: forty thousand brothers

C ould not, w ith all their quantity of love,

M ake up m y sum . W hat w ilt thou do for her?

K IN G  C LA U D IU S O , he is m ad, Laertes.

Q U EEN  G ERTR U D E For love of G od, forbear him .

H A M LET ‐Sw ounds, show  m e w hat thou‒lt do:

W oo‒t w eep? w oo‒t fight? w oo‒t fast? w oo‒t tear thyself?

W oo‒t drink up eisel? eat a crocodile?

I‒ll do‒t. D ost thou com e here to w hine?

To outface m e w ith leaping in her grave?

B e buried quick w ith her, and so w ill I:

A nd, if thou prate of m ountains, let them  throw

M illions of acres on us, till our ground,

Singeing his pate against the burning zone,

M ake O ssa like a w art! N ay, an thou‒lt m outh,

I‒ll rant as w ell as thou.

Q U EEN  G ERTR U D E This is m ere m adness:

A nd thus aw hile the fit w ill w ork on him ;

A non, as patient as the fem ale dove,

W hen that her golden couplets are disclosed,

H is silence w ill sit drooping.

H A M LET H ear you, sir;

W hat is the reason that you use m e thus?

I loved you ever: but it is no m atter;

Let H ercules him self do w hat he m ay,

The cat w ill m ew  and dog w ill have his day.
Exit.

K IN G  C LA U D IU S I pray you, good H oratio, w ait upon him .
Exit H O R ATIO .

Strengthen your patience in our last night‒s speech;
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W e‒ll put the m atter to the present push.

G ood G ertrude, set som e w atch over your son.

This grave shall have a living m onum ent:

A n hour of quiet shortly shall w e see;

Till then, in patience our proceeding be.
Exeunt.

SC EN E 2

Enter H A M LET and H O R ATIO .

H A M LET So m uch for this, sir: now  shall you see the other;

You do rem em ber all the circum stance?

H O R ATIO  R em em ber it, m y lord?

H A M LET Sir, in m y heart there w as a kind of fighting,

That w ould not let m e sleep: m ethought I lay

W orse than the m utines in the bilboes. R ashly,

A nd praised be rashness for it, let us know ,

O ur indiscretion som etim es serves us w ell,

W hen our deep plots do pall: and that should teach us

There‒s a divinity that shapes our ends,

R ough-hew  them  how  w e w ill.

H O R ATIO  That is m ost certain.

H A M LET U p from  m y cabin,

M y sea-gow n scarf‒d about m e, in the dark

G roped I to find out them ; had m y desire.

Finger‒d their packet, and in fine w ithdrew

To m ine ow n room  again; m aking so bold,

M y fears forgetting m anners, to unseal

Their grand com m ission; w here I found, H oratio,

O  royal knavery!‍ an exact com m and,

Larded w ith m any several sorts of reasons

Im porting D enm ark‒s health and England‒s too,

W ith, ho! such bugs and goblins in m y life,
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That, on the supervise, no leisure bated,

N o, not to stay the grinding of the axe,

M y head should be struck off.

H O R ATIO  Is‒t possible?

H A M LET H ere‒s the com m ission: read it at m ore leisure.

B ut w ilt thou hear m e how  I did proceed?

H O R ATIO  I beseech you.

H A M LET B eing thus be-netted round w ith villanies,

Ere I could m ake a prologue to m y brains,

They had begun the play‍ I sat m e dow n,

D evised a new  com m ission, w rote it fair:

I once did hold it, as our statists do,

A  baseness to w rite fair and labour‒d m uch

H ow  to forget that learning, but, sir, now

It did m e yeom an‒s service: w ilt thou know

The effect of w hat I w rote?

H O R ATIO  Ay, good m y lord.

H A M LET A n earnest conjuration from  the king,

A s England w as his faithful tributary,

A s love betw een them  like the palm  m ight flourish,

A s peace should stiff her w heaten garland w ear

A nd stand a com m a ‐tw een their am ities,

A nd m any such-like ‐A s‒es of great charge,

That, on the view  and know ing of these contents,

W ithout debatem ent further, m ore or less,

H e should the bearers put to sudden death,

N ot shriving-tim e allow ‒d.

H O R ATIO  H ow  w as this seal‒d?

H A M LET W hy, even in that w as heaven ordinant.

I had m y father‒s signet in m y purse,
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W hich w as the m odel of that D anish seal;

Folded the w rit up in form  of the other,

Subscribed it, gave‒t the im pression, placed it safely,

The changeling never know n. N ow , the next day

W as our sea-fight; and w hat to this w as sequent

Thou know ‒st already.

H O R ATIO  So G uildenstern and R osencrantz go to‒t.

H A M LET W hy, m an, they did m ake love to this em ploym ent;

They are not near m y conscience; their defeat

D oes by their ow n insinuation grow :

‐Tis dangerous w hen the baser nature com es

B etw een the pass and fell incensed points

O f m ighty opposites.

H O R ATIO  W hy, w hat a king is this!

H A M LET D oes it not, think‒st thee, stand m e now  upon

‍ H e that hath kill‒d m y king and w hored m y m other,

Popp‒d in betw een the election and m y hopes,

Throw n out his angle for m y proper life,

A nd w ith such cozenage‍ is‒t not perfect conscience,

To quit him  w ith this arm ? and is‒t not to be dam n‒d,

To let this canker of our nature com e

In further evil?

H O R ATIO  It m ust be shortly know n to him  from  England

W hat is the issue of the business there.

H A M LET It w ill be short: the interim  is m ine;

A nd a m an‒s life‒s no m ore than to say ‐O ne.‒

B ut I am  very sorry, good H oratio,

That to Laertes I forgot m yself;

For, by the im age of m y cause, I see

The portraiture of his: I‒ll court his favours.
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B ut, sure, the bravery of his grief did put m e

Into a tow ering passion.

H O R ATIO  Peace! w ho com es here?
Enter O SR IC .

O SR IC Your lordship is right w elcom e back to D enm ark.

H A M LET I hum bly thank you, sir. D ost know  this w ater-fly?

H O R ATIO  N o, m y good lord.

H A M LET Thy state is the m ore gracious; for ‐tis a vice to know  him .

H e hath m uch land, and fertile: let a beast be lord of beasts, and

his crib shall stand at the king‒s m ess: ‐tis a chough; but, as I say,

spacious in the possession of dirt.

O SR IC Sw eet lord, if your lordship w ere at leisure, I should im part

a thing to you from  his m ajesty.

H A M LET I w ill receive it, sir, w ith all diligence of spirit. Put your

bonnet to his right use; ‐tis for the head.

O SR IC I thank your lordship, it is very hot.

H A M LET N o, believe m e, ‐tis very cold; the w ind is northerly.

O SR IC It is indifferent cold, m y lord, indeed.

H A M LET B ut yet m ethinks it is very sultry and hot for m y com plexion.

O SR IC Exceedingly, m y lord; it is very sultry, as ‐tw ere, I cannot

tell how . B ut, m y lord, his m ajesty bade m e signify to you that

he has laid a great w ager on your head: sir, this is the m atter,

H A M LET I beseech you, rem em ber.

O SR IC N ay, good m y lord; for m ine ease, in good faith. Sir, here

is new ly com e to court Laertes; believe m e, an absolute gentlem an,

full of m ost excellent differences, of very soft society and

great show ing: indeed, to speak feelingly of him , he is the card

or calendar of gentry, for you shall find in him  the continent of

w hat part a gentlem an w ould see.

H A M LET Sir, his definem ent suffers no perdition in you; though, I
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know , to divide him  inventorially w ould dizzy the arithm etic

of m em ory, and yet but yaw  neither, in respect of his quick sail.

B ut, in the verity of extolm ent, I take him  to be a soul of great

article; and his infusion of such dearth and rareness, as, to m ake

true diction of him , his sem blable is his m irror; and w ho else

w ould trace him , his um brage, nothing m ore.

O SR IC Your lordship speaks m ost infallibly of him .

H A M LET The concernancy, sir? w hy do w e w rap the gentlem an in

our m ore raw er breath?

O SR IC Sir?

H O R ATIO  Is‒t not possible to understand in another tongue? You

w ill do‒t, sir, really.

H A M LET W hat im ports the nom ination of this gentlem an?

O SR IC O f Laertes?

H O R ATIO  H is purse is em pty already; all‒s golden w ords are

spent.

H A M LET O f him , sir.

O SR IC I know  you are not ignorant.

H A M LET I w ould you did, sir; yet, in faith, if you did, it w ould not

m uch approve m e. W ell, sir?

O SR IC You are not ignorant of w hat excellence Laertes is‍

H A M LET I dare not confess that, lest I should com pare w ith him  in

excellence; but, to know  a m an w ell, w ere to know  him self.

O SR IC I m ean, sir, for his w eapon; but in the im putation laid on

him  by them , in his m eed he‒s unfellow ed.

H A M LET W hat‒s his w eapon?

O SR IC R apier and dagger.

H A M LET That‒s tw o of his w eapons: but, w ell.

O SR IC The king, sir, hath w agered w ith him  six B arbary horses:
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against the w hich he has im poned, as I take it, six French rapiers

and poniards, w ith their assigns, as girdle, hangers, and so:

three of the carriages, in faith, are very dear to fancy, very responsive

to the hilts, m ost delicate carriages, and of very liberal

conceit.

H A M LET W hat call you the carriages?

H O R ATIO  I knew  you m ust be edified by the m argent ere you had

done.

O SR IC The carriages, sir, are the hangers.

H A M LET The phrase w ould be m ore germ an to the m atter, if w e

could carry cannon by our sides: I w ould it m ight be hangers

till then. B ut, on: six B arbary horses against six French sw ords,

their assigns, and three liberal-conceited carriages; that‒s the

French bet against the D anish. W hy is this ‐im poned,‒ as you

call it?

O SR IC The king, sir, hath laid, that in a dozen passes betw een

yourself and him , he shall not exceed you three hits: he hath

laid on tw elve for nine; and it w ould com e to im m ediate trial, if

your lordship w ould vouchsafe the answ er.

H A M LET H ow  if I answ er ‐no‒?

O SR IC I m ean, m y lord, the opposition of your person in trial.

H A M LET Sir, I w ill w alk here in the hall: if it please his m ajesty, ‐tis

the breathing tim e of day w ith m e; let the foils be brought, the

gentlem an w illing, and the king hold his purpose, I w ill w in for

him  an I can; if not, I w ill gain nothing but m y sham e and the

odd hits.

O SR IC Shall I re-deliver you e‒en so?

H A M LET To this effect, sir; after w hat flourish your nature w ill.

O SR IC I com m end m y duty to your lordship.
Exit O SR IC .
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H A M LET Yours, yours. H e does w ell to com m end it him self; there

are no tongues else for‒s turn.

H O R ATIO  This lapw ing runs aw ay w ith the shell on his head.

H A M LET H e did com ply w ith his dug, before he sucked it. Thus

has he‍ and m any m ore of the sam e bevy that I know  the dressy

age dotes on‍ only got the tune of the tim e and outw ard habit

of encounter; a kind of yesty collection, w hich carries them

through and through the m ost fond and w innow ed opinions;

and do but blow  them  to their trial, the bubbles are out.
Enter a LO R D .

LO R D  M y lord, his m ajesty com m ended him  to you by young O sric,

w ho brings back to him  that you attend him  in the hall: he

sends to know  if your pleasure hold to play w ith Laertes, or

that you w ill take longer tim e.

H A M LET I am  constant to m y purpose; they follow  the king‒s pleasure:

if his fitness speaks, m ine is ready; now  or w hensoever,

provided I be so able as now .

LO R D  The king and queen and all are com ing dow n.

H A M LET In happy tim e.

LO R D  The queen desires you to use som e gentle entertainm ent to

Laertes before you fall to play.

H A M LET She w ell instructs m e.
Exit LO R D .

H O R ATIO  You w ill lose this w ager, m y lord.

H A M LET I do not think so: since he w ent into France, I have been

in continual practise: I shall w in at the odds. B ut thou w ouldst

not think how  ill all‒s here about m y heart: but it is no m atter.

H O R ATIO  N ay, good m y lord.

H A M LET It is but foolery; but it is such a kind of gain-giving, as

w ould perhaps trouble a w om an.



220

230

H O R ATIO  If your m ind dislike any thing, obey it: I w ill forestall

their repair hither, and say you are not fit.

H A M LET N ot a w hit, w e defy augury: there‒s a special providence

in the fall of a sparrow . If it be now , ‐tis not to com e; if it be not

to com e, it w ill be now ; if it be not now , yet it w ill com e: the

readiness is all: since no m an has aught of w hat he leaves, w hat

is‒t to leave betim es?
Enter K IN G  C LA U D IU S, Q U EEN  G ERTR U D E, LA ERTES, Lords, O SR IC , and Attendants w ith

foils, & c.

K IN G  C LA U D IU S C om e, H am let, com e, and take this hand from  m e.

H A M LET G ive m e your pardon, sir: I‒ve done you w rong;

B ut pardon‒t, as you are a gentlem an.

This presence know s,

A nd you m ust needs have heard, how  I am  punish‒d

W ith sore distraction. W hat I have done,

That m ight your nature, honour and exception

R oughly aw ake, I here proclaim  w as m adness.

W as‒t H am let w rong‒d Laertes? N ever H am let:

If H am let from  him self be ta‒en aw ay,

A nd w hen he‒s not him self does w rong Laertes,

Then H am let does it not, H am let denies it.

W ho does it, then? H is m adness: if‒t be so,

H am let is of the faction that is w rong‒d;

H is m adness is poor H am let‒s enem y.

Sir, in this audience,

Let m y disclaim ing from  a purposed evil

Free m e so far in your m ost generous thoughts,

That I have shot m ine arrow  o‒er the house,

A nd hurt m y brother.

LA ERTES I am  satisfied in nature,

W hose m otive, in this case, should stir m e m ost
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To m y revenge: but in m y term s of honour

I stand aloof; and w ill no reconcilem ent,

Till by som e elder m asters, of know n honour,

I have a voice and precedent of peace,

To keep m y nam e ungored. B ut till that tim e,

I do receive your offer‒d love like love,

A nd w ill not w rong it.

H A M LET I em brace it freely;

A nd w ill this brother‒s w ager frankly play.

G ive us the foils. C om e on.

LA ERTES C om e, one for m e.

H A M LET I‒ll be your foil, Laertes: in m ine ignorance

Your skill shall, like a star i‒ the darkest night,

Stick fiery off indeed.

LA ERTES You m ock m e, sir.

H A M LET N o, by this hand.

K IN G  C LA U D IU S G ive them  the foils, young O sric. C ousin H am let,

You know  the w ager?

H A M LET Very w ell, m y lord.

Your grace hath laid the odds o‒ the w eaker side.

K IN G  C LA U D IU S I do not fear it; I have seen you both:

B ut since he is better‒d, w e have therefore odds.

LA ERTES This is too heavy, let m e see another.

H A M LET This likes m e w ell. These foils have all a length?
They prepare to play.

O SR IC Ay, m y good lord.

K IN G  C LA U D IU S Set m e the stoops of w ine upon that table.

If H am let give the first or second hit,

O r quit in answ er of the third exchange,

Let all the battlem ents their ordnance fire:
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The king shall drink to H am let‒s better breath;

A nd in the cup an union shall he throw ,

R icher than that w hich four successive kings

In D enm ark‒s crow n have w orn. G ive m e the cups;

A nd let the kettle to the trum pet speak,

The trum pet to the cannoneer w ithout,

The cannons to the heavens, the heavens to earth,

‐N ow  the king dunks to H am let.‒ C om e, begin:

A nd you, the judges, bear a w ary eye.
Trum pets the w hile.

H A M LET C om e on, sir.

LA ERTES C om e, m y lord.
They play.

H A M LET O ne.

LA ERTES N o.

H A M LET Judgm ent.

O SR IC A  hit, a very palpable hit.

LA ERTES W ell; again.

K IN G  C LA U D IU S Stay; give m e drink. H am let, this pearl is thine;

H ere‒s to thy health.
Trum pets sound, and cannon shot off w ithin.

G ive him  the cup.

H A M LET I‒ll play this bout first; set it by aw hile. C om e.

A nother hit; w hat say you?

LA ERTES A  touch, a touch, I do confess.

K IN G  C LA U D IU S O ur son shall w in.

Q U EEN  G ERTR U D E H e‒s fat, and scant of breath.

H ere, H am let, take m y napkin, rub thy brow s;

The queen carouses to thy fortune, H am let.

H A M LET G ood m adam !
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K IN G  C LA U D IU S G ertrude, do not drink.

Q U EEN  G ERTR U D E I w ill, m y lord; I pray you, pardon m e.

K IN G  C LA U D IU S It is the poison‒d cup: it is too late.

H A M LET I dare not drink yet, m adam ; by and by.

Q U EEN  G ERTR U D E C om e, let m e w ipe thy face.

LA ERTES M y lord, I‒ll hit him  now .

K IN G  C LA U D IU S I do not think‒t.

LA ERTES A nd yet ‐tis alm ost ‐gainst m y conscience.

H A M LET C om e, for the third, Laertes: you but dally;

I pray you, pass w ith your best violence;

I am  afeard you m ake a w anton of m e.

LA ERTES Say you so? com e on.
They play.

O SR IC N othing, neither w ay.

LA ERTES H ave at you now !
LA ERTES w ounds H A M LET; then in scuffling, they change rapiers, and H A M LET w ounds

LA ERTES.

K IN G  C LA U D IU S Part them ; they are incensed.

H A M LET N ay, com e, again.
Q U EEN  G ERTR U D E falls.

O SR IC Look to the queen there, ho!

H O R ATIO  They bleed on both sides. H ow  is it, m y lord?

O SR IC H ow  is‒t, Laertes?

LA ERTES W hy, as a w oodcock to m ine ow n springe, O sric;

I am  justly kill‒d w ith m ine ow n treachery.

H A M LET H ow  does the queen?

K IN G  C LA U D IU S She sw ounds to see them  bleed.

Q U EEN  G ERTR U D E N o, no, the drink, the

drink,‍ O  m y dear H am let,

The drink, the drink! I am  poison‒d.
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D ies.

H A M LET O  villany! H o! let the door be lock‒d:

Treachery! Seek it out.

LA ERTES It is here, H am let: H am let, thou art slain;

N o m edicine in the w orld can do thee good;

In thee there is not half an hour of life;

The treacherous instrum ent is in thy hand,

U nbated and envenom ‒d: the foul practise

H ath turn‒d itself on m e lo, here I lie,

N ever to rise again: thy m other‒s poison‒d:

I can no m ore: the king, the king‒s to blam e.

H A M LET The point!‍ envenom ‒d too!

Then, venom , to thy w ork.
Stabs K IN G  C LA U D IU S.

A LL Treason! treason!

K IN G  C LA U D IU S O , yet defend m e, friends; I am  but hurt.

H A M LET H ere, thou incestuous, m urderous, dam ned D ane,

D rink off this potion. Is thy union here?

Follow  m y m other.
K IN G  C LA U D IU S dies.

LA ERTES H e is justly served;

It is a poison tem per‒d by him self.

Exchange forgiveness w ith m e, noble H am let:

M ine and m y father‒s death com e not upon thee,

N or thine on m e.
D ies.

H A M LET H eaven m ake thee free of it! I follow  thee.

I am  dead, H oratio. W retched queen, adieu!

You that look pale and trem ble at this chance,

That are but m utes or audience to this act,

H ad I but tim e‍ as this fell sergeant, death,
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Is strict in his arrest‍ O , I could tell you‍

B ut let it be. H oratio, I am  dead;

Thou livest; report m e and m y cause aright

To the unsatisfied.

H O R ATIO .

N ever believe it:

I am  m ore an antique R om an than a D ane:

H ere‒s yet som e liquor left.

H A M LET A s thou‒rt a m an,

G ive m e the cup: let go; by heaven, I‒ll have‒t.

good H oratio, w hat a w ounded nam e,

Things standing thus unknow n, shall live behind m e!

If thou didst ever hold m e in thy heart

A bsent thee from  felicity aw hile,

A nd in this harsh w orld draw  thy breath in pain,

To tell m y story.
M arch afar off, and shot w ithin.

W hat w arlike noise is this?

O SR IC Young Fortinbras, w ith conquest com e from  Poland,

To the am bassadors of England gives

This w arlike volley.

H A M LET O , I die, H oratio;

The potent poison quite o‒er-crow s m y spirit:

I cannot live to hear the new s from  England;

B ut I do prophesy the election lights

O n Fortinbras: he has m y dying voice;

So tell him , w ith the occurrents, m ore and less,

W hich have solicited. The rest is silence.
D ies.

H O R ATIO  N ow  cracks a noble heart. G ood night sw eet prince:

A nd flights of angels sing thee to thy rest!
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W hy does the drum  com e hither?
M arch w ithin.

Enter FO RTIN B R A S, the EN G LISH  A M B A SSA D O R S, and others.

PR IN C E FO RTIN B R A S W here is this sight?

H O R ATIO  W hat is it ye w ould see?

If aught of w oe or w onder, cease your search.

PR IN C E FO RTIN B R A S This quarry cries on havoc. O  proud death,

W hat feast is tow ard in thine eternal cell,

That thou so m any princes at a shot

So bloodily hast struck?

FIR ST A M B A SSA D O R The sight is dism al;

A nd our affairs from  England com e too late:

The ears are senseless that should give us hearing,

To tell him  his com m andm ent is fulfill‒d,

That R osencrantz and G uildenstern are dead:

W here should w e have our thanks?

H O R ATIO  N ot from  his m outh,

H ad it the ability of life to thank you:

H e never gave com m andm ent for their death.

B ut since, so jum p upon this bloody question,

You from  the Polack w ars, and you from  England,

A re here arrived give order that these bodies

H igh on a stage be placed to the view ;

A nd let m e speak to the yet unknow ing w orld

H ow  these things cam e about: so shall you hear

O f carnal, bloody, and unnatural acts,

O f accidental judgm ents, casual slaughters,

O f deaths put on by cunning and forced cause,

A nd, in this upshot, purposes m istook

Fall‒n on the inventors‒ reads: all this can I
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Truly deliver.

PR IN C E FO RTIN B R A S Let us haste to hear it,

A nd call the noblest to the audience.

For m e, w ith sorrow  I em brace m y fortune:

I have som e rights of m em ory in this kingdom ,

W hich now  to claim  m y vantage doth invite m e.

H O R ATIO  O f that I shall have also cause to speak,

A nd from  his m outh w hose voice w ill draw  on m ore;

B ut let this sam e be presently perform ‒d,

Even w hile m en‒s m inds are w ild; lest m ore m ischance

O n plots and errors, happen.

PR IN C E FO RTIN B R A S Let four captains

B ear H am let, like a soldier, to the stage;

For he w as likely, had he been put on,

To have proved m ost royally: and, for his passage,

The soldiers‒ m usic and the rites of w ar

Speak loudly for him .

Take up the bodies: such a sight as this

B ecom es the field, but here show s m uch am iss.

G o, bid the soldiers shoot.
A dead m arch. Exeunt, bearing off the dead bodies; after w hich a peal of ordnance is shot off.



EPËLO G O

Este libro no pretende en absoluto ser una ediciñn erudita, acadçm ica o educativa. Se
propone sobre todo un m ßxim o de legibilidad y frescura; unos textos m ßs para gozarlos
que para instruirse, encam inados idealm ente a hacer entrar al lector en el m undo de la
obra, absorber esa experiencia del m odo m ßs inm ediato posible, m ucho m ßs que a hacerle
acum ular conocim ientos sobre ella.

Estas notas estßn pues bien lejos de ser una lecciñn sobre Shakespeare, ni tienen la
m enor pretensiñn de aportar algøn agregado a todo lo que ya se ha dicho sobre çl, que es,
segøn H arold B loom , el escritor occidental m ßs estudiado, salvo tal vez el autor (hum ano
o divino) de la B iblia. D oy por supuesto que el lector que aborde esta traducciñn tiene
seguram ente ya alguna nociñn de quiçn es Shakespeare, conoce probablem ente otras
traducciones, y en todo caso serëa casi inim aginable que sea gracias a esta ediciñn com o
oiga por prim era vez el nom bre del autor. M is com entarios serßn pues de traductor, que es
el terreno donde este libro podrëa ofrecer algo nuevo y donde m i experiencia personal
puede tal vez aportar alguna enseïanza. En cuanto a la obra original, m e lim itarç a repetir,
com o un sim ple recordatorio o un cñm odo resum en, los m ßs bßsicos de los datos
conocidos.

Es frecuente considerar que H am let es la obra cum bre de Shakespeare, y en todo caso
la gran m ayorëa de los estudiosos piensan que m arca el com ienzo de la plena m adurez del
poeta. Se estrenñ probablem ente en 1601 o 1602, cuando el autor tenëa 38 aïos, y un aïo
antes de la m uerte de Isabel I. A l aïo siguiente (1603) se publicñ en una ediciñn en cuarto,
reim presa un aïo despuçs. El argum ento se basa sin duda en una crñnica bastante
legendaria sobre un prëncipe dançs, recogida en francçs por Franåois de B elleforest en
1570. Pero hubo en Londres una versiñn teatral anterior al H am let que conocem os: una
tragedia hoy perdida que al parecer fue blanco de sarcasm os entre algunos escritores de la
çpoca, y que suele atribuirse a Thom as K yd, aunque H arold B loom  insiste en que debiñ de
ser del propio Shakespeare en una çpoca juvenil. Es curioso anotar en todo caso que esa
obra debiñ ponerse en escena poco antes de 1598, y que el ønico hijo varñn de
Shakespeare, que se llam aba H am net (variante de H am let), habëa m uerto en 1596.

La tragedia de H am let, prëncipe de D inam arca fue un çxito inm ediato. Para entonces
Shakespeare era un prñspero socio del teatro The G lobe de Londres y de la com païëa de
actores con la que estrenaba sus obras. Poco despuçs, hacia 1607, parece haberse retirado



del teatro activo, aunque todavëa escribiñ varias obras desde su reducto en su pueblo natal,
Stratford upon Avon.

Finalm ente, para ayudar al lector a situar som eram ente esta tragedia en m edio de la
producciñn shakespeareana, seïalarem os su lugar, segøn la cronologëa m ßs aceptada, entre
algunas de las obras m ßs conocidas de Shakespeare: H am let se escribiñ despuçs de los
poem as m itolñgicos, de Ricardo III, las tres partes de Enrique VI, Rom eo y Julieta, Sueïo
de noche de verano, El m ercader de Venecia, Las alegres casadas de W indsor; C om o les
guste, Julio C çsar, Ricardo II, las dos partes de Enrique IV y Enrique V; pero antes de
Troilo y C rçsida, Bien estß todo lo que bien acaba, O telo, M acbeth, El rey Lear, C uento
de invierno, Enrique VIII y la ediciñn im presa de los Sonetos.

En 1623, siete aïos despuçs de la m uerte de Shakespeare (1616), sus am igos reunieron
en una ediciñn en folio 36 de sus obras, encabezadas por H am let, 14 de las cuales se
habëan publicado anteriorm ente en pequeïos voløm enes en cuarto.

A ntes de anotar algunos breves com entarios generales sobre m i traducciñn, tengo que
explayarm e un poco sobre cuestiones de m çtrica, en prim er lugar porque estas cuestiones
suelen quedar m uy desatendidas en la traducciñn m oderna, y adem ßs porque es tal vez el
terreno donde puedo aportar m ßs visiblem ente una contribuciñn personal a la tradiciñn de
Shakespeare en espaïol.

Em pezarç por hablar de la clase de verso que he utilizado en m i versiñn espaïola. H ay
en nuestra tradiciñn m oderna un tipo de m çtrica que podrëam os considerar ªsum ergida¹ no
porque sea m ßs oscura o m ßs abstrusa que la de los tratados conocidos, sino porque nadie
habla de ella, pero que se repite en tan num erosos poetas, y m uy a m enudo con tan
absoluto rigor, que es im posible pensar que sea en ellos casual o involuntaria. Para hacer
entender en quç consiste, podrëam os suponer que se origina en la idea de proseguir
astutam ente la seductora astucia m usical de Petrarca. Es sabido que Petrarca flexibiliza
m aravillosam ente la m çtrica (de por së m aravillosa) de la D ivina C om edia com binando los
endecasëlabos dantescos con heptasëlabos. El hecho de que este heptasëlabo petrarquesco
se llam e en italiano endecasillabo trunco nos indica que si esa com binaciñn resulta tan
arm oniosa, es porque basta, en un endecasëlabo dantesco, convertir en acento de final de
verso el acento m edial de la 6.a sëlaba, suprim iendo el resto del verso, para tener un
heptasëlabo que com parte el esquem a rëtm ico del endecasëlabo:

N el m ezzo del cam ën [di nostra vita“ ]

Pero cualquier lector de Petrarca (o de los petrarquistas espaïoles del X V I y X V II)
observa que estos ªendecasëlabos truncos¹ no sñlo se arm onizan perfectam ente con el
endecasëlabo de acento en la 6.a sino tam biçn con la otra form a canñnica de endecasëlabo
dantesco: la de acento en la 4.a y la 8.a:

Q uç descansada vida [heptasëlabo, 6.a]

La del que huye el m undanal ruido“ [2] [endecasëlabo, 4.a, 8.a, 10.a]

(cuidando por supuesto de pronunciar huye con h aspirada y ruído en tres sëlabas).



Y  entonces es casi inevitable pasar a un razonam iento bastante elem ental: si al dejar
ªtrunco¹ un endecasëlabo de acento en la 6.a obtengo un heptasëlabo, al hacer lo m ism o
con un endecasëlabo de acentos en la 4.a y la 8.a obtendrç un eneasëlabo o un pentasëlabo,
segøn que corte el verso despuçs de la palabra cuyo acento estß en la 8.a sëlaba o despuçs
de la palabra de acento en la 4.a:

M i ritrovai per una selva [oscura]

M i ritrovai [per una selva oscura]

(Es el 2.̧ endecasëlabo de la D ivina C om edia.)

H e aquë, entre m il otras, unas aplicaciones en Lñpez Velarde:

Prolñngase tu doncellez [eneasëlabo, 4.a y 8.a]

com o una vacua intriga de ajedrez; [endecasëlabo, 6.a y 10.a]

torneada com o una reina [eneasëlabo, 4.a (?) y 8.a]

de cedro, ningøn jaque te despeina[3] [endecasëlabo, 6.a y 10.a]

Tratßndose de Lñpez Velarde, el acento en m ou es plausible: asë suele oërlo su oëdo.

H e aquë en el m ism o Lñpez Velarde casos de la otra posibilidad:

Sonßm bula y picante [heptasëlabo, 6.a]

m i voz es la gem ela [id.]

de la canela. [pentasëlabo, 4.a]

“

C riado con ella, [id.]

m i alm a tom ñ la form a [heptasëlabo, 6.a]

de su botella[4] [pentasëlabo, 4.a]

A dem ßs, com o basta con escribir (incluso arbitrariam ente) dos heptasëlabos seguidos
en la m ism a lënea para que eso se llam e (m ßs o m enos arbitrariam ente) ªalejandrino¹, en
todos los poetas m odernistas y postm odernistas que siguen este ritm o se encuentran casi
infaliblem ente alejandrinos com binados con endecasëlabos.

C uando la luz em ana de nosotros [endecasëlabo, 6.a, 10.a]

todo dentro de todos los otros queda en som bras [alejandrino, 7+7, 6.a+6.a]

y cuando nos envuelve [heptasëlabo, 6.a]

 quç negra luz nos anochece adentro![5] [endecasëlabo, 4.a, 8.a, 10.a]

U n caso m ßs dudoso es el del verso de 13 sëlabas. El endecasëlabo es el verso m ßs
largo que puede oërse (que no es lo m ism o que decirse o que leerse) en espaïol sin
dividirse en dos o m ßs segm entos, iguales o desiguales. Pero viendo esta serie de versos
con nøm ero de sëlabas de 5, 7, 9, 11, es natural la tentaciñn de seguir la regla progresiva y
saltar a 13. A  esa tentativa habrëa que llam arla ªendecasëlabo prolongado o alargado¹,
haciendo juego con los ªendecasëlabos truncos¹. Para intentar un verso tan largo sin que
se rom pa en dos es preciso sum ergirlo en un am biente claram ente endecasilßbico, donde



todos los acentos caen en sëlabas pares y donde se respeta todo lo posible la alternativa o
la 6.a o la 4.a ‍ y‍  la 8.a. A unque a m enudo es difëcil decidir el conteo en versos tan
largos, yo tengo para m ë que ese ªendecasëlabo de 13 sëlabas¹ aparece deliberadam ente en
Lñpez Velarde, en G ilberto O w en, tal vez en Josç G orostiza, en Juan R am ñn Jim çnez e
incluso en el øltim o R ubçn D arëo y otros m odernistas de principios del siglo X X . En todo
caso yo m e he atrevido a introducirlo en m i traducciñn, junto con todas las otras variantes
que acabo de exponer, y que podrëam os llam ar en conjunto ªsilva m odernista¹.

Tendrëa, entre corceles y aperos de labranza

a Ella, com o octava bienaventuranza.[6]

El prim er verso es obviam ente un alejandrino con sus acentos en la 6.a de cada
hem istiquio. Pero el segundo es im posible partirlo en dos heptasëlabos: si hacem os
sinalefa en aE-lla, nos sale un adefesio de 12 sëlabas con acento en la 5.a (½6+6?); pero si
hacem os hiato allë, que es una articulaciñn m uy frecuente en Lñpez Velarde, tenem os un
ªendecasëlabo de 13 sëlabas¹ con los acentos esperados en la 6.a, la 12.a e incluso un
acento secundario en ven, la 10.a sëlaba.

Pero lo verdaderam ente interesante viene a continuaciñn. Si yo escucho la m çtrica de
H am let con m i oëdo espaïol educado en esta m çtrica espaïola,  oigo el m ism o sistem a! Si
prescindo de la nom enclatura que utilizan los estudiosos de la m çtrica en inglçs, y de las
ideas preestablecidas que difunden sobre ella, lo que yo oigo es una m çtrica donde
predom ina m asivam ente un verso que puede tener diez, once o doce sëlabas, pero con el
acento de fin de verso sistem ßticam ente en la 10.a, y con otros acentos fijos
sistem ßticam ente en la 6.a, o en la 4.a, o a la vez en esta y en la 8.a. M i oëdo reconoce
perfectam ente ese ritm o:

Los versos de H am let estßn en III.i.59; Li.83; los versos espaïoles son
el prim ero de la Çgloga prim era de G arcilaso de la Vega, y el prim ero

de un fam oso soneto de Q uevedo.

B ien sç que los eruditos ingleses no m e lo explican asë. Llam an a este verso
pentßm etro (nociñn que no proviene de la çpoca de Shakespeare, sino del siglo X IX ), en
este caso ligeram ente anñm alo porque no siendo agudo (lo que nosotros llam am os agudo)
se dice en inglçs que es ªfem enino¹ (?). H ay otras m uchas desviaciones com o esta que se
considera en la tradiciñn acadçm ica inglesa que son ªdefectos¹ o ªanom alëas¹ del
pentßm etro pero que sin em bargo no llegan a rom perlo (o a construir otro tipo de verso),
idea que estß lejos de ser m ënim am ente clara. Para m i oëdo, com o ya dije, no hay aquë
ninguna anom alëa ni por lo tanto ninguna vaguedad conceptual. Pero hay otras form as
m çtricas en Shakespeare que se considera, segøn los criterios ingleses, que së rom pen el



pentßm etro. Para m i oëdo, son asim ilables a m i m çtrica (a m i ªsilva m odernista¹):

- alejandrinos (com o los m ëos);
H yperion to a satyr; so living to m y m other

Saluda al sol, araïa, no seas rencorosa;[7]

- pentßm etros truncos de cuatro pies o de tres pies (que son para m ë eneasëlabos de
acentuaciñn ªendecasilaboide¹, com o los m ëos, o pentasëlabos com o los m ëos):

I hum bly thank you: w ell, w ell, well [ªeneasëlabo¹, 4.a 8.a]

Prolñngase tu doncellez

A  brother‒s m urder. Pray can I not [2 ªpentasëlabos¹, 4.a+ 4.a]

“  de la canela. / C riado con ella“ ;[8]

- breves conjuntos silßbicos sueltos que no llegan a form ar ªverso¹ (y tam biçn aquë
tengo antecedentes en Lñpez Velarde, entre otros, que m e autorizan a hacer lo
equivalente):

N o porto insignias

D e m asñn

N i de caballero

D e C olñn,[9]

dice Lñpez Velarde, con versos entrecortados m uy parecidos a estos de Shakespeare
que cita W right (ªnot com bining to form  pentam eters¹):

A C H ILLES.

N o.

N ESTO R .

N othing, m y lord;

- pentßm etros alargados (ªlines w ith extra syllables¹: W right): y aquë ‍ aunque, com o
ya he dicho, con m enos seguridad‍  podrëa intentar proponer un ªendecasëlabo alargado¹
o ªendecasëlabo de 13 sëlabas¹:

You heavens, give m e that patience, patience I need![10]

A un retorciendo los pies com o hace W right, m e parece que la ønica m anera de ver este
verso com o yßm bico es leerlo com o un ªhexßm etro¹ (anñm alo), o sea 6 pies equivalentes
a 12 sëlabas acabadas en aguda, o sea 13 sëlabas en el conteo a la espaïola, con acento (a
la espaïola) en la 4.a (give).

Y  esto m e lleva, a propñsito de la m çtrica de esta traducciñn, a unas øltim as
consideraciones en las que interviene m ucho m ßs la apreciaciñn personal y hasta la
inclinaciñn estçtica. La posibilidad de proponer un paralelism o entre el sistem a m çtrico de
H am let y el de la ªsilva m odernista¹ se funda sin duda en que en am bos subyace un
esquem a general yßm bico.[11] Pero la realizaciñn com pleta de ese esquem a es tan
infrecuente, lo m ism o en inglçs que en espaïol (hay ejem plos en G arcilaso y otros), que
m ßs vale considerarla una casualidad (com o se considera en la descripciñn habitual del



endecasëlabo castellano). Lo ønico que significa la presencia de ese esquem a es que los
acentos tñnicos efectivam ente escogidos para form ar la regularidad m çtrica, lo m ism o en
inglçs que en espaïol, van siem pre en sëlabas pares.

H echa esta com probaciñn, lo que m e justifica es que todos los ritm os silßbicos que
escucho efectivam ente en H am let con m i oëdo form ado a la espaïola ‍ no los que m e
enseïan que debo oër sino los que efectivam ente reconoce m i oëdo‍  coinciden con ritm os
que reconozco en la ªsilva m odernista¹. Esto m e basta para afirm ar la equivalencia del
sistem a, pero obviam ente no de su realizaciñn. Es claro que las partes en blank verse de
H am let, los llam ados pentßm etros (aunque abundantem ente irregulares) y que yo oigo
com o endecasëlabos (m asivam ente regulares) dom inan prom edialm ente con enorm e
diferencia, m ientras que en m i traducciñn abundan m ßs los tipos de verso que no son
endecasëlabos propiam ente dichos. Es que no se trata, por supuesto, de traducir las form as
tçrm ino a tçrm ino, sino de encontrar una m çtrica que de alguna m anera ªsuene¹ a
Shakespeare o que nos parezca en algøn sentido ªequivalente¹ de la suya.

Para el im probable (pero tal vez no im posible) lector curioso y sensible para estas
cuestiones, aïadirç otros detalles que puede observar en el texto espaïol. En todo este
sistem a m e parece que el acento en la 4.a sëlaba (aparte del de final de verso,
naturalm ente) es m ßs decisivo que los dem ßs. M e lleva a pensar eso la frecuencia en la
poesëa del Siglo de O ro de endecasëlabos de acento en la 4.a pero que om iten el de la 8.a o
que lo adelantan a la 7.a (hay ejem plos incluso en G arcilaso, com o en D ante). La
necesidad de un m etro especialm ente fluido, tratßndose de una traducciñn, m e inclina a
usar con frecuencia versos de este tipo. O tro detalle es que a veces escribo en una m ism a
lënea dos versos cortos desiguales, a m odo de hem istiquios distintos, si m e parece que el
oëdo reconoce bastante claram ente la cesura, y eso para sugerir una lectura m ßs legata.
Q uedan ‍ a nadie le extraïarß‍  algunas, poquësim as, anom alëas, com o por lo dem ßs en
el propio Shakespeare, que confëo en que quedarßn subsum idas en el oleaje m çtrico
general.

Pero todo esto no tendrëa de veras sentido si no fuera porque una m çtrica a la vez tan
sostenida y tan fluida m e perm ite un m ßxim o de fidelidad al texto en sus dem ßs aspectos.
M i prim era reflexiñn tenëa que ser la cuestiñn del nivel y el tono. Intentar escribir de veras
en espaïol del siglo X V II es a la vez im posible y absurdo. Pero tam poco querëa yo hacer
una ªtransposiciñn¹ de H am let al m undo m oderno ‍ ni literalm ente al espaïol m oderno
‍ . H ay cosas que una traducciñn no puede dar, sino sñlo sugerir. Yo querëa sugerir a m i
lector que esa tragedia no sucede en sus dëas ni en su barrio citadino, pero a la vez no
querëa hacer una reconstrucciñn de cartñn-piedra de la lengua y el m undo en que sucede.
Trato de darlo a entender asë a m i lector con las arm as de la com unicaciñn lingúëstica,
porque el lector no es una m ßquina autom ßtica de descodificar m ensajes, sino un ser real
situado en un contexto que en gran m edida com parto con çl.

La tentativa es dar a m i lector hasta donde sea posible todo lo que a m ë m e da el texto
inglçs. A së, soy fiel casi hasta el fanatism o a ese texto: nunca lo ªcorrijo¹, o lo ªexplico¹,



o le ªayudo¹. Si alguna vez m i texto es ligeram ente m ßs explicativo o ªcorrecto¹ que el
original, es porque una traducciñn es siem pre necesariam ente m ßs inform ativa y explëcita
que el original, aunque m ucha gente crea, sin reflexiñn, lo contrario. En principio,
conservo todas las anom alëas, rarezas e ªincorrecciones¹ del original (zeugm as,
anacolutos, hipßlages, prolepsis, inconsecuencias gram aticales, etc., etc.) y sñlo las
suavizo o las ªcorrijo¹ cuando m e es absolutam ente im posible m antenerlas en espaïol.
Ser fiel por supuesto no es ser literal (la literalidad en traducciñn es la peor infidelidad),
pero tam poco es parafrasear ªlibrem ente¹. Lo que yo quiero no es que m i texto sea m uy
bello, o ªm uy bueno¹, sino que, siendo enteram ente espaïol, sea a la vez ªm uy
Shakespeare¹. Esa fidelidad m e lleva a traducir en prosa toda la prosa, en verso blanco
todo el verso blanco[12] y en verso rim ado todo el verso rim ado.

D ebo decir tam biçn que estoy pensando sobre todo en un texto para ser dicho por unos
actores. U n texto asë om ite todo lo posible las notas explicativas. Eso deja sin duda
algunas oscuridades. C onfëo en que no son tan im portantes com o para invalidar una
lectura continuada. H e intentado tam biçn por eso encontrar equivalentes de algunos juegos
de palabras en lugar de detener la lectura con notas explicativas.

Sñlo m e falta aïadir que el texto que he utilizado es el de la ediciñn de G . B . H arrison
(Penguin B ooks, Londres, 1944), que se basa principalm ente en la ediciñn en folio aunque
com pletada ocasionalm ente con la segunda ediciñn en cuarto; yo m ism o m e he apartado
alguna vez de la ediciñn de Penguin y he preferido alguna lectura de la ediciñn en cuarto
no adoptada por H arrison.

TO M ¿ S SEG O V IA



W ILLIA M  SH A K ESPEA R E ha sido considerado unßnim em ente el escritor m ßs
im portante de la literatura universal. Se m antiene que naciñ el 23 de abril de 1564 y que
fue bautizado, al dëa siguiente, en Stratford-upon-Avon, W arw ickshire. Su llegada a
Londres se ha fechado hacia 1588. C uatro aïos despuçs de su llegada a la m etrñpoli, ya
habëa logrado un notable çxito com o dram aturgo y actor teatral, çxito que pronto le valiñ
el m ecenazgo de H enry W riothesley, tercer conde de Southam pton. C on solo haberse
dedicado a la poesëa, Shakespeare ya habrëa pasado a la historia por poem as com o Venus y
Adonis, La violaciñn de Lucrecia o los sonetos. Sin em bargo, si hay un cam po en el que
Shakespeare realizñ grandes y trascendentales logros fue en el teatro; no en vano es el
responsable principal del florecim iento del teatro isabelino, uno de los m ascarones de proa
de la incipiente hegem onëa m undial de Inglaterra. A  lo largo de su carrera escribiñ,
m odificñ o colaborñ en decenas de obras teatrales, de las cuales podem os atribuirle
plenam ente treinta y ocho, que perviven en nuestros dëas gracias a su genio y su talento.
W illiam  Shakespeare m uriñ, habiendo conocido el favor pøblico y el çxito econñm ico, el
23 de abril de 1616 en su ciudad natal.



N otas



[1] La providencia m ira ahora al m undo / para asistir al øltim o acto de la venganza de m i
hijo. / “  O h, ahora triunfa m i espectro, / exclam ando: ªJusto es el cielo, pues voy a ver /
el azote del crim en y la im piedad. (La venganza de Antonio, V.1.10-11, 24-25) <<



[2] Fray Luis de Leñn. <<



[3] ªD espilfarras el tiem po“ ¹, Zozobra. <<



[4] ªTodo¹, Zozobra. <<



[5] G ilberto O w en, ªD iscurso del paralëtico¹, Tres versiones superfluas. <<



[6] Lñpez Velarde, ªM i villa¹, El son del corazñn. <<



[7] H am let, I.ii.140; R ubçn D arëo; ªFilosofëa¹, C antos de vida y esperanza. <<



[8] H am let, III.i.90; III.iii.38; los versos de Lñpez Velarde estßn citados m ßs arriba. Y
aprovecho para rem itir, para todas estas clasificaciones de anom alëas m çtricas en
Shakespeare, al libro de G eorge G . W right, Shakespeare‒s M etrical Art. W right considera
que los num erosos versos de este tipo que hay en Shakespeare son ªpentßm etros¹ cuyo
tercer pie es un espondeo. Vaya lëo. En este ejem plo concreto, se supone que can es tñnico
y pray ªrelativam ente tñnico¹, cosa absurda. En los prim eros capëtulos, W right ha
advertido (m uy estructuralista de repente) que una sëlaba es una sëlaba o no es una sëlaba,
un pentßm etro es un pentßm etro o no es un pentßm etro y un pie determ inado es ese pie o
no es ese pie. Y  luego nos sale con esto. <<



[9] ªTodo¹, op. cit. <<



[10] K ing Lear, II.iv.271. <<



[11] M e atengo al uso habitual del tçrm ino en el sentido de un esquem a silßbico acentual,
aunque en rigor significa un sistem a silßbico cuantitativo, lo cual tam poco ayuda m ucho a
aclarar las cosas. <<



[12] Es difëcil evitar en espaïol algunas rim as involuntarias cuando se escribe en verso
libre. Siem pre que he podido las he lim ado, pero en algunos lugares he preferido dejarlas
en aras de la fluidez sintßctica, o incluso porque m e han gustado, aunque aïadan
infielm ente un adornito extra a la m øsica de Shakespeare. <<
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